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    Cuando Kate Poole localizó al nieto de la señora Walcott, la andana para la que trabajaba, y con quien él no deseaba mantener ninguna relación, estaba lejos de adivinar las consecuencias que aquello le acarrearía. Renombrado conquistador, Xan Walcott era diferente de todos los hombres que ella había conocido antes, y decididamente mucho más peligroso. Era capaz de utilizarla y de abandonarla sin vacilar ni un momento y, aunque la necesidad la había obligado a trabajar con él en Creta, Kate confiaba en que su fría determinación la libraría de caer presa del legendario encanto de Xan.
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  Capítulo 1


  Eate salió para Londres a la mañana siguiente, después de telefonear a la unidad de vigilancia intensiva del hospital y de que le dijeran que la señora Walcott, la anciana que la había contratado, estaba durmiendo.

El objetivo de su viaje era encontrar al nieto de la señora Walcott y apelar a su buen corazón, si lo tenía, para que acudiera a hacer las paces con ella. Kate no tenía muy claro por qué no se hablaban, pero, por lo que sabía de la situación, le parecía que el culpable era el nieto y no la abuela.

Aunque todavía tenía treinta y pocos años, Alexander Walcott ya se había labrado un nombre como pintor, viajero y amante de hermosas mujeres. La señora Walcott había pagado a una agencia de Londres para que le suministrara recortes de prensa acerca de sus exposiciones y otros logros suyos. La anciana tenía varios voluminosos álbumes llenos de noticias de sus actividades, tanto artísticas como sociales.

Entre sus amantes se contaban desde una presentadora de televisión hasta una abogada norteamericana, pasando por una hermosa violinista japonesa y una jugadora de polo hija de un millonario australiano. Ninguna le había durado más de unos pocos meses y parecía que no escaseaban las sustitutas para las mujeres que descartaba.

Xan, como su abuela y sus íntimos llamaban a Alexander, había ganado suficiente dinero con sus pinturas como para comprarse un elegante piso en Londres, que había aparecido en las revistas de diseño de interiores, y para sufragar sus frecuentes viajes a lugares exóticos, de los que volvía con un buen número de obras bajo el brazo y todo tipo de selectos recuerdos para la decoración de su piso o de su estudio en el campo.

Su abuela, también pintora de talento, se ganaba la vida llevando grupos de artistas aficionados a lugares interesantes de Gran Bretaña y del Mediterráneo, y ayudándolos a mejorar su técnica con el lápiz, el pastel y el pincel.

Xan viajaba solo o acompañado por su amante ocasional. Sus ingresos eran probablemente diez veces superiores a los de su abuela, y tenía que hacer muchos menos esfuerzos para ganarlos. En opinión de Kate, indudablemente, habían sido cincuenta años de esfuerzos y problemas, incluyendo el doloroso alejamiento de su nieto, la causa de que la señora Walcott sufriera un ataque cardíaco la tarde del día anterior.

El viaje al centro de Londres le llevó una hora. Como había vivido varios años allí, Kate no tuvo ningún problema en encontrar la elegante plaza de estilo georgiano, cerca de los jardines de Kensigton, donde vivía Xan. Lo peor era encontrar aparcamiento, pero afortunadamente vio un espacio libre, aparcó e introdujo una moneda en el parquímetro.

Mientras estuvo viviendo en Londres había tenido que vestirse con elegancia y cuidar mucho su apariencia. En aquel entonces había tenido una imagen que mantener. Pero ahora que era lo que la señora Walcott llamaba su acompañante, y ella misma se definía como una «chica para todo», no tenía ningún problema con su manera de vestir. Unos vaqueros y una camisa, con una sudadera cuando hacía fresco, era la «imagen» apropiada para su nuevo papel.

  * * *


  En esos días usaba habitualmente muy pocos cosméticos. Hacía meses que no se vestía de punta en blanco. La mayor parte de la ropa que había usado en Londres todavía la tenía guardada en una maleta, recuerdos de una vida a la que nunca volvería, ni siquiera en el poco probable caso de que le pidieran que se reincorporara a su antiguo trabajo.

Como mucha otra gente, Kate había experimentado la traumática experiencia del paro, la había superado y, en el proceso, había descubierto que ninguna de las cosas que había perdido la había hecho feliz.

Lo que ella necesitaba, lo que había necesitado durante toda su vida, y nunca había tenido, era una familia, el sentimiento de pertenecer a algún lugar. Por eso no estaba interesada en un hombre como Xan Walcott, que no quería tener nada que ver con su más cercano pariente, la anciana señora que en ese momento estaba luchando por recuperarse de un infarto.

Durante los seis meses que las dos habían pasado juntas, la joven se había encariñado mucho con Nerina Walcott y le habría encantado tenerla como abuela. El motivo de que no le sucediera lo mismo a Xan Walcott, así como sus razones para no ponerse en contacto con ella, era algo incomprensible para Kate.

Cuando salió del coche para dirigirse al edificio donde él vivía, Kate pensó que era posible que no se encontrara en Inglaterra en ese momento. La noche anterior había intentado llamarlo desde el hospital, pero la operadora le había dicho que su número de teléfono no era público. La única razón que se le podía ocurrir para que alguien que no fuera una gran celebridad quisiera mantener en secreto su número de teléfono era la de evitar llamadas recriminatorias de esposas, compañeras y amantes abandonadas. Eso encajaba con lo que ella sabía de la donjuanesca vida amorosa de Xan.

Cuando pulsó el timbre del portero automático, Kate se dispuso a disimular su instintivo disgusto por el hombre al que iba a ver. Se dijo que no era bueno mostrar hostilidad hacia alguien cuando se necesitaba su cooperación. Pero si él se negaba a colaborar, algo de lo que seguramente era capaz, entonces ella podría permitirse mostrar sus verdaderos sentimientos.

—¿Quién es? —preguntó una voz por el portero automático.

—Me llamo Kate Poole, señor Walcott. Trabajo para su abuela. Ella se encuentra en el hospital… gravemente enferma. ¿Podría dedicarme unos minutos, por favor?

—De acuerdo, entre. Es en el último piso —repuso secamente la voz tras una pausa, y abrió la puerta.

La joven pensó que quizá Xan Walcott tenía calculado el tiempo que habitualmente tardaban sus visitantes en subir las escaleras, porque la puerta se abrió cuando se disponía a llamar con la aldaba.

Las fotografías que había visto de él en los álbumes de la señora Walcott no le habían dado una idea cabal de su gran estatura. Pensó que debía de medir más de uno noventa y que, en un reciente viaje a algún lugar del trópico, había adquirido un intenso bronceado que destacaba la frialdad de sus ojos de color gris acero.

También pensó que evidentemente no era su estilo recibir con una sonrisa amable a las mujeres con las que se encontraba o quizás era su relación con su abuela lo que había motivado que su expresión no fuera en absoluto de bienvenida.

—Puedo darle diez minutos —dijo él, retrocediendo para dejarla pasar—. Después debo asistir a una cita importante.

—Si su número de teléfono estuviera en la guía, me habría ahorrado usted mucho tiempo —repuso ella—. Tengo demasiadas cosas que hacer como para verme obligada a conducir hasta Londres, señor Walcott. ¿Estará usted libre más tarde? Como pariente más cercano de la señora Walcott, creo que debería estar localizable si empeora su estado.

Después de cerrar la puerta, él la hizo pasar a un amplio y bien iluminado salón, que Kate reconoció haber visto antes en una fotografía de la revista House & Garden.

—Ha dicho usted que trabaja para mi abuela, ¿en calidad de qué?

—Como asistente suya me encargo de su negocio y la acompaño en sus viajes.

—¿Cuándo empezó a trabajar para ella? —le preguntó él, indicándole con un gesto que se sentara.

—Hace seis meses, a principios de abril —contestó Kate sentándose en una elegante silla y viendo que él hacía lo mismo en un sofá.

—Yo habría pensado que, después de todo este tiempo, usted ya debería saber que mi abuela y yo no tenemos una relación muy estrecha —repuso Xan—. De hecho, no tenemos ninguna relación.

—Me doy cuenta de ello, pero seguramente en estas circunstancias…

—¿Ha preguntado ella por mí?

—Todavía está bajo los efectos de los sedantes.

Por el momento no me ha preguntado por usted, pero estoy segura de que lo hará.

—¿Qué le hace pensar eso?

—Ella está obviamente orgullosa de sus éxitos —le comentó Kate después de hablarle de sus álbumes de recortes de prensa.

—¿Tiene usted el número de teléfono del hospital? —le preguntó él al tiempo que consultaba su reloj.

Kate abrió su bolso y sacó un cuaderno de notas.

Vio que él se disponía a levantar el teléfono y leyó el número en voz alta.

Después de marcar el número, mientras esperaba, Xan la miró apreciativamente de arriba a abajo y luego fijamente a los ojos, como si quisiera penetrar en su mente. Kate se sentía incómoda. Esperaba que cuando el operador del hospital descolgara el teléfono, él apartara la mirada.

—Buenos días. Me llamo Alexander Walcott. Soy pariente de la señora Nerina Walcott, que ayer fue ingresada. ¿Podría hablar con alguien que pudiera decirme cómo está, por favor?

Todavía seguía mirando intensamente a Kate; a ella le habría gustado poder mantenerle la mirada, pero le resultaba imposible.

Xan estaba repitiendo su anterior pregunta a otro empleado. Para su desgracia, él seguía observándola, pero con una expresión menos dura. Su mirada ya no era hostil; se había transformado en la abierta y apreciativa mirada de un experto en mujeres evaluando a una candidata.

A Kate no le gustaba más la manera en que la estaba mirando que la anterior. Siempre se había resentido de las penetrantes miradas que le habían dirigido los miembros del sexo opuesto y, por alguna razón, la expresión de Xan la hacía sentirse especialmente incómoda.

—Soy el nieto de la señora Walcott, su único pariente cercano —dijo él hablando con alguien por teléfono—. Sí… sí, comprendo. ¿Sabe usted si ha preguntado por mí? No, no lo ha hecho. Gracias, llamaré más tarde. Mientras tanto, si preguntara por mí, puede usted localizarme en este número —después de dárselo y de despedirse con tono resuelto, colgó y le comentó a Kate—: La jerga médica habitual: «Situación estable, pero todavía se mantiene en la fase crítica».

—Que su abuela no haya preguntado por usted —dijo Kate al tiempo que se levantaba—, no significa que no quiera verlo. Tal vez no lo ha hecho porque no tiene esperanza alguna de que usted la visite. Una visita suya podría salvarle la vida.

—Yo habría pensado que mi reaparición en este momento probablemente le haría más daño que beneficio —repuso él con tono sardónico—. Han pasado quince años, quizá más, desde que Nerina y yo nos peleamos. Nuestra relación siempre fue una constante batalla desde que tuve suficiente edad para pensar por mí mismo. Si usted ha tenido la suerte de contar con un feliz ambiente familiar, probablemente le resultará difícil aceptar que mucha gente ligada con lazos de sangre ni siquiera pueda mirarse a la cara.

Kate se preguntó cómo reaccionaría él si le contestara: «Yo nunca he tenido familia. Me abandonaron en el probador de unos grandes almacenes cuando solamente tenía mes y medio de edad. Ignoro quiénes fueron mis padres». Pero no estaba dispuesta a contarle su vida a ese hombre duro, autosuficiente, que a todas luces era un individualista por propia elección.

—Estoy enterada de eso —repuso la joven fríamente—. Pero supongo que conocerá esta expresión «la sangre es más espesa que el agua». Yo nunca habría pensado que las diferencias que, durante su adolescencia, tuvo usted con su abuela habrían afectado a la situación actual. Ahora es una anciana enferma y su vida ha estado llena de aflicciones. Yo sé que la pérdida de sus padres le afectó mucho a usted, pero los niños se sobreponen en esos casos. La señora Walcott ha perdido todo lo que ha amado… ¿Real mente es demasiado pedirle que encuentre algo de tiempo para hacer las paces con ella? El hospital no está lejos de aquí.

—Pensaré en ello. Ahora, si me disculpa…

En lugar de retrasar su salida hasta que ella abandonara el edificio, Xan la siguió escaleras abajo. A juzgar por la manera en que iba vestido, con un traje bien cortado de color claro, camisa formal y corbata de seda, Kate supuso que su cita consistía en una comida en algún lujoso hotel, o quizá se trataba de algún importante acontecimiento del mundo del arte como la inauguración de una gran exposición. En el vestíbulo, él se le adelantó para abrir el portal.

—¿Ha venido en su coche o en tren? —le preguntó.

—He venido en el coche de la señora Walcott. Está al otro lado de la esquina —antes de dirigirse hacia allí, le tendió la mano—. Adiós, señor Walcott. Espero que, cuando haya pensado sobre ello, decidirá comportarse humanamente. Por casualidad sé que usted es el único beneficiario de su abuela. Si ella no sobrevive al ataque, creo que usted se sentirá muy incómodo al heredar su casa de campo sabiendo que ni siquiera intentó normalizar su relación.

Mientras hablaba, Kate era consciente de la latente fuerza de sus dedos cuando él le estrechó la mano.

—Tiene usted unos ojos extraordinarios. Me gustaría admirar su iris con una lupa.

Entonces vio un taxi y, después de despedirse rápidamente, lo detuvo, dejando a Kate en la verja de entrada del edificio.

  * * *


  Cuando volvió a su coche, antes de arrancar el motor, Kate giró el espejo retrovisor para mirarse los ojos. Muchos hombres habían admirado sus piernas y su largo y espeso cabello rubio de color miel; le habían dirigido todo tipo de cumplidos, sinceros o no. Con tal de acostarse con las mujeres, los hombres tendían a decirles todo lo que creían que ellas deseaban escuchar. Pero ninguno le había hecho a Kate comentario alguno sobre el llamativo color de sus ojos.

La señora Walcott sí le había comentado algo sobre ello porque, siendo como era una artista, era más observadora que la mayoría de la gente. Había descubierto que, si las observaba de cerca, sus pupilas ofrecían un tono dorado mezclado con azul, con un círculo exterior de un verde tan oscuro que llegaba a ser virtualmente negro. Eso tenía el efecto de que sus ojos parecían cambiar de color según la ropa que llevara. Con una sudadera azul, sus ojos parecían azules. El pañuelo indio de seda verde que había comprado en un mercado callejero los hacía parecer de ese color. Con el collar de cuentas ambarinas que había lucido con trajes grises o beiges, parecían dorados.

—Con esos ojos, hace algunos siglos te habrían llamado bruja… y, por diferentes razones, yo también —le había dicho la señora Walcott, poco después de que Kate empezara a trabajar para ella.

La anciana era la única persona que conocía los orígenes de Kate; no porque fuera ningún secreto sino porque nadie se había interesado por ello. Kate era alguien a quien la gente le contaba su vida y sus problemas sin sentir ninguna curiosidad por los de ella.

Cuando salía de Londres, dio un pequeño rodeo para pasar por el lugar donde alguna persona desconocida, probablemente su madre, la abandonó envuelta en una manta con el nombre de Kate Poole prendido en ella. Todavía conservaba ese pedazo de papel, único indicio del misterio de su nacimiento y antecedentes, a excepción del hecho de que hubiera sido abandonada en Harrods, uno de los más famosos grandes almacenes del mundo.

Al pasar por delante de la gran fachada del edificio donde, veintiséis años antes, había llegado a ser noticia en más de un periódico nacional, Kate experimentó una extraña sensación. Ese sentimiento había sido incluso más intenso cuando, durante su estancia en Londres, se decidía a entrar en los grandes almacenes y a recorrer sus departamentos de moda.

Pero en ese momento, cuando dejaba atrás los almacenes Harrods, no era su propio nacimiento sino la posible muerte de la señora Walcott lo que la preocupaba.

No dejó de pensar en ello mientras se dirigía al hospital. Allí se le permitió pasar algunos minutos al lado de la señora Walcott, durante los cuales ocultó su propia ansiedad mostrando ante ella una actitud tranquila y confiada.

El médico con quien habló Kate al salir de la habitación se mostró bastante evasivo cuando le preguntó sobre las posibilidades de recuperación de su paciente. Kate comprendió que tendría que esperar a ver a Robert si quería contar con una sincera valoración. Mientras tanto solo podía rezar para que el hombre con quien se había encontrado en Londres se sintiera obligado a acudir al hospital por motivos de conciencia. Pero entonces se preguntó si acaso la tenía.

A la edad de dieciséis años, cuando se marchó de la casa de su abuela, no se sintió moralmente obligado a llamarla para comunicarle que se encontraba bien. Por qué iba a preocuparse por ella ahora, después de todo el tiempo transcurrido, pensaba Kate de camino hacia la casa de campo de la señora Walcott.

  * * *


  Robert Murrett, hijo del que había sido médico de cabecera y amigo de la señora Walcott durante más de treinta años, a la sazón jubilado, había ocupado el puesto de su padre en el equipo médico de la localidad poco antes de la llegada de Kate.

Se habían conocido en una fiesta, y pocos días más tarde, Robert la había llamado para invitarla a un concierto.

Fue Robert quien la había atendido la noche anterior, cuando la joven llamó a la clínica pidiendo ayuda. Se presentó rápidamente en la casa, confirmó sus temores acerca de que la señora Walcott había sufrido un infarto de miocardio y, mejor que esperar a una ambulancia, decidió llevarla al hospital más cercano en su propio coche.

Más tarde se reunió con Kate para hacerle compañía. Esa misma mañana, antes de que ella saliera para Londres, la había llamado temprano para saber cómo se sentía.

—Te ha dado un buen susto. Y tú te has portado muy bien —le había dicho él con tono amable.

Como había estado trabajando en el turno de noche, Robert tenía ese día libre. Poco después de llegar de Londres, Kate lo vio por la ventana de la cocina, aparcando su coche delante de la casa. Al verla frente al fregadero, lavando unas verduras, la saludó con la mano y entró por la puerta trasera.

—Hola, ¿cómo ha ido todo?

—Xan se disponía a salir cuando fui a visitarlo, así que sólo pudimos hablar unos minutos. No sé si irá a ver a su abuela. No me sorprendería que no lo hiciera.

—¿No te ha caído bien? —le preguntó Robert.

Como su padre, Robert era un hombre de mediana estatura y complexión fuerte y musculosa. Parecía haber heredado de él la voz tranquila y la mirada cariñosa de sus ojos azules. Ninguno de los dos se enfadaba o perdía la calma nunca; eran hombres de trato agradable, en los que se podía confiar. Además, Robert era bastante atractivo y tenía un gran sentido del humor.

—Supongo que no —respondió Kate—. A juzgar por todo lo que he oído y leído acerca de él, Xan no es precisamente mi tipo.

—Yo nunca he tenido nada que hacer comparado con él —dijo Robert, cruzándose de brazos y apoyándose en la mesa de la cocina—. Recuerdo que solía envidiar su estatura. Yo era demasiado bajo para mi edad hasta que cumplí los catorce. Él era bastante alto… y muy solitario. Mi padre me dijo un día, durante el desayuno, que todavía recordaba cuando Nerina Walcott llevaba a Xan a la clínica, a la fuerza, después de haber recibido una buena paliza. Había una banda de gamberros que la tenía tomada con él.

—Nerina Walcott quería que su nieto estudiara en la misma escuela a la que asistió su hijo Michael, el padre de Xan, pero no podía pagarle la matrícula —dijo Kate—. Llevaba una vida terriblemente difícil. Ser madre soltera siempre es duro, pero su caso fue realmente una mala experiencia.

—¿Te ha hablado ella alguna vez de eso?

—Me ha contado muy poco, lo principal… que su novio murió en la Segunda Guerra Mundial y que, tanto sus padres como los de él, pretendían dar a Michael, el bebé en adopción. Cuando ella se negó, ellos la desheredaron. Es increíble, ¿no? Parece un melodrama victoriano.

—Eso tuvo lugar hace cincuenta años. Los hijos nacidos fuera del matrimonio eran «ilegítimos» —dijo Robert moviendo el índice con tono burlón—. Eso todavía era una especie de baldón, incluso cuando los padres que habían muerto en la guerra se habrían casado con sus novias de haber sobrevivido.

—Yo también fui una niña no deseada —le habló brevemente de su estancia en un orfanato. Pensó que era mejor que se lo explicara antes de que su relación de amistad se profundizara… si acaso lo hacía.

—¿Cómo te sientes tú? —le preguntó Robert.

—No creo que eso me haya acomplejado mucho. Cuando comparo mi infancia con la de otros niños de otros lugares del planeta, me siento agradecida de haber recibido al menos una buena manutención y educación.

—¿No tienes curiosidad por conocer a tus padres?

—Cuando era niña, sí. Ahora no tanto. No hay manera de que pueda encontrarlos, y podrían no gustarme si lo hiciera.

  * * *


  Kate se preparó de cena una tortilla de champiñones con una patata asada. Con la bandeja sobre las rodillas, se puso a cenar mientras escuchaba los informativos de la radio. A la señora Walcott le disgustaba la televisión, por eso no había aparato en la casa.

Kate estaba a punto de comerse una pera de postre cuando alguien llamó a la puerta.

Levemente irritada porque la interrumpieran cuando estaba escuchando un interesante programa, Kate se calzó sus zapatillas y fue a abrir. Se quedó impresionada al ver a Xan Walcott en el umbral. Había esperado que fuera al hospital, pero nunca que fuera a buscarla a ella a la casa de campo.

—Buenas tardes.

En ese momento vestía de manera informal: camisa de cuello abierto, chaqueta azul y pantalones blancos. A pesar de ello todavía seguía teniendo un aire de elegante hombre de mundo, en vez del aspecto desaliñado que ella asociaba con los artistas.

—Buenas tardes, entre. Cuidado, no vaya a golpearse la cabeza con el dintel.

—He estado en el hospital —dijo él cuando se dirigía al salón.

—¿Ha visto a su abuela?

—No. Cuando le expliqué el tipo de relación que tenía con ella al médico que la atendía, él se mostró de acuerdo en que no era aconsejable que la viera en ese estado. Seguramente se alteraría aún más.

—Yo también he estado allí, hace apenas un par de horas, pero enseguida se quedó dormida —le contó Kate, apagando la radio y recogiendo la bandeja de la cena—. Me disponía a hacer café. ¿Le apetece una taza?

—Gracias —echó un vistazo a la habitación—. ¿Sus obligaciones incluyen mantener este lugar bien cuidado?

—Hago todo lo que es necesario hacer.

—Esta casa es ahora muy diferente de cuando yo vivía aquí… o al menos desde que murió mi madre. A Nerina jamás nadie pudo domesticarla.

—Discúlpeme, tengo que ir a la cocina —dijo la joven, retirándose a continuación.

Cuando Kate llegó a la casa, sintió la urgente necesidad de hacer una limpieza a fondo. Suponía que era debido a su avanzada edad por lo que la señora Walcott había consentido que el polvo y la suciedad se acumulasen en cada rincón de la casa.

Kate no era una fanática de la limpieza, pero nada la había preparado para soportar el estado del cuarto de baño y de la cocina. Una vez que se encargó de ellos, dedicó su atención al resto de las habitaciones.

Mientras Kate esperaba a que se hiciera el café, Xan se reunió con ella en la cocina. Posó la mirada en la encimera y en los limpios escurreplatos de madera de pino que flanqueaban el antiguo fregadero de cerámica.

—¿No le molestará estar aquí sola? —inquirió él.

—No creo. Voy a estar demasiado ocupada. Quizá usted pueda aconsejarme sobre algo… ¿cómo podría encontrar un tutor sustituto para el viaje a Creta del mes que viene? Trece personas ya han reservado plaza. Anular el curso a estas alturas va a suponer una enorme desilusión para esta gente, por no hablar de la pérdida de ingresos que le ocasionará a la señora Walcott. De alguna forma, tengo que encontrar a un sustituto. Pero yo no puedo pedirle consejo a ella, y mi conocimiento del mundo del arte todavía es muy limitado. ¿Podría servirme de ayuda la Real Academia?

—Probablemente, si hubieran recibido el aviso con mayor antelación. Quizá ahora no dispongan de tiempo suficiente. Si estuviéramos en temporada de vacaciones, muchos instructores habrían estado encantados de trabajar en Creta, pero ahora ya están todos en sus puestos de trabajo.

—¿Qué me dice de las galerías que patrocinan las obras de jóvenes artistas? Quizá ellos conozcan a alguien, ¿no cree?

—En ese caso, pedirían una tarifa alta más su comisión —contestó él con tono seco—. Nerina trabajaba con una galería que le vendía sus obras. ¿Sigue haciéndolo?

—No, hace ya algún tiempo que dejó de enviarles obras. Estaba esperando a solucionar esa situación mientras estuviéramos en Creta. Ha sido un verano muy ajetreado. Hemos realizado muchos viajes con cortos intervalos de descanso. Creo que ha sido demasiado para ella. Bueno, evidentemente ha sido así. Eso es lo que le ha producido el ataque cardíaco.

—Yo habría pensado que la causa era anterior al verano pasado —dijo Xan—. He estado hablando con un cardiópata de la unidad de vigilancia intensiva. Es probable que sus arterias coronarias hayan estado encogiéndose durante años. ¿Puedo llevarle la bandeja?

Cuando Xan llevó la bandeja del café al salón, Kate recordó que uno de los artículos sobre él que había leído hacía referencia a sus impecables modales.

—Me gustaría preguntarle algo —dijo él mientras ponía la bandeja frente al viejo sofá—. ¿Dónde va a tener lugar el curso y qué se espera que haga el tutor sustituto?

—El lugar se llama Chaniá —respondió Kate—. Es un antiguo puerto del oeste de Creta. Además de la ciudad y de la costa, hay varios lugares interesantes para pintar en las colinas de los alrededores. La idea consiste en pintar por las mañanas y por las tarde, y dejar las noches libres para nadar o descansar. Los grupos siempre desayunan y comen juntos, pero las comidas son optativas; unos se llevan algo de comer, otros comen en algún restaurante. Cada noche, antes de cenar, hay una sesión de discusión organizada por el tutor. Mi trabajo consiste en solucionar los problemas prácticos. La señora Walcott se encarga del aspecto artístico.

—Así que las dos están pendientes del grupo durante la mayor parte del tiempo.

—En realidad durante todo el tiempo, excepto el largo intervalo para comer entre las doce y las cuatro, y nuestros dos días libres.

—¿Qué tipo de gente participa en los cursos?

—De todo tipo. Solteros, parejas aficionadas a la pintura, pintores con acompañantes que no pintan, principiantes, algunos profesionales… Habitualmente hay más mujeres que hombres, pero no siempre. En general es gente excepcionalmente buena, aunque algunas veces hay una persona difícil… alguien que no se lleva bien con los demás, o que se queja demasiado. Pero tratar con ellos es tarea mía, no del tutor. Voy a darle uno de los folletos publicitarios de la agencia para que se lo lleve.

De lo que una vez había sido el cuarto de lavado y actualmente era la habitación de trabajo de Kate y la «oficina» de Vacaciones Palette, la joven salió con una carpeta que contenía los folletos de los viajes a Creta. En la portada figuraba una fotografía, tomada hacía algunos años, de Nerina Walcott sentada ante un caballete en la región de Dordoña, en Francia. Llevaba un sombrero de ala ancha y sonreía a la cámara con el encanto que ella sabía exhibir cuando quería. A pesar de sus arrugas y de su cabello cano, parecía una mujer activa y fuerte, muy diferente de la que en ese mismo momento yacía en una cama de hospital, conectada a un monitor electrocardiográfico.

Después de echar un vistazo a la fotografía, Xan estudió con mayor atención el resto del folleto.

—Es muy bueno —dijo examinando el texto—. ¿Quién se lo diseñó?

—Yo… basada en lo que su abuela me contó sobre Chaniá y en mis propias investigaciones —contestó Kate—. Desde que dejé de trabajar para una agencia del Estado, he estado aprendiendo diseño publicitario por ordenador, con la esperanza de establecerme algún día por mi cuenta.

—Me pregunto qué tipo de trabajo ha estado haciendo para Nerina. No puedo imaginar que alguien se quede aquí a menos que no tenga otra opción —comentó él, mirándola pensativo.

—¿Cómo puede hablar así de ella cuando está gravemente enferman… quizá al borde de la muerte? —preguntó Kate con los ojos brillantes.

—Porque no soy un hipócrita —replicó él con tono tranquilo—. Hace solamente seis meses que conoce usted a Nerina. Yo he vivido bajo su techo durante dieciséis años. Creo que eso me da cierta capacidad de juicio sobre su carácter. Siempre podía mostrarse encantadora… cuando le convenía. Pero su encanto es solamente una fachada.

—Lo mismo podría decirse de usted. Por lo que he leído, usted tiene modales encantadores, pero parece que con ello causa más dolor que placer, a largo plazo.

—¿De qué está hablando? —preguntó él levantando una ceja.

—Yo… yo me refería a algunos de los artículos acerca de usted que leí en los álbumes de su abuela —contestó Kate, lamentando ruborizada su espontánea reacción—. Usted ha recibido un montón de publicidad, no toda favorable, pero…

—Tampoco muy verídica —la interrumpió él.

—De todas formas, ése no es mi problema. No se lo habría mencionado si no hubiera hablado tan mal de su abuela. Por lo que a mí respecta, ha sido una jefa ideal. He sido mucho más feliz que cuando estaba en Londres. ¿Quiere más café?

—Gracias. Cuando quiso telefonearme y se encontró con que mi número no era público, podía haberle pedido a la policía que contactara conmigo, al tratarse de una emergencia.

—Ya pensé en eso, pero en esas circunstancias me parecía mejor hablar personalmente con usted hoy.

—¿Acaso lo que había leído acerca de mí despertó su curiosidad? —preguntó él con un desconcertante destello de diversión en sus ojos grises.

—Desde luego que no —contestó Kate, tensa.

Eso no tenía nada que ver. Por una parte no quería revelar públicamente que su abuela y usted no mantenían ningún contacto, y por otra me pareció que sería más persuasiva si hablaba con usted directamente en vez de por teléfono.

—Efectivamente, lo fue —repuso él con tono suave, mirando con expresión apreciativa sus largas piernas, destacadas por los vaqueros cortos que llevaba.

Kate pensó que si él pretendía convertirla en otra de sus conquistas, estaba muy equivocado.

—Es triste que usted necesitara que lo persuadieran, señor Walcott —repuso fríamente—, pero yo estoy encantada de que haya venido y espero poder confiar en su apoyo mientras su abuela se recupera… si es que lo hace. No tiene a nadie más en quién apoyarse.

—La tiene a usted. Creo que será una preciosa aliada si las cosas se ponen difíciles.

«Y usted es un maestro de la manipulación, pero no va a tener éxito conmigo», pensó Kate. En vez de eso, dijo:

—Haré todo lo posible. Pero cuando se recupere, si eso sucede, seguramente necesitará más cuidados y atenciones de los que yo pueda darle.

—Ya nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento. Un problema más urgente es encontrar un tutor sustituto —terminó su segunda taza de café y se levantó—. Esta noche haré algunas llamadas y te telefonearé por la mañana. No te molestes en acompañarme, conozco el camino. Buenas noches… Kate.


  Capítulo 2


  Aunque Kate había negado, indignada, que su visita a Londres de esa mañana había sido motivada por la curiosidad, después de acostarse y de no poder conciliar el sueño, tuvo que reconocer que había algo de verdad en la burlona aseveración de Xan.

Se dijo, pese a todo, que era el hecho de que se tratara de un artista famoso, más que su éxito con las mujeres, lo que había excitado su curiosidad.

Aunque carecía de habilidades artísticas, Kate experimentaba un gran placer admirando las obras de arte que hacían los demás. Cuando trabajaba en Londres, había pasado gran parte de su tiempo libre visitando museos y galerías o leyendo libros de arte en la biblioteca pública.

Lo primero que hizo a la mañana siguiente fue telefonear al hospital. Suspiró de alivio al enterarse de que la señora Walcott había pasado una buena noche.

Recordó que, según Robert, si resistía durante cuarenta y ocho horas, las perspectivas de recuperación serían mucho más esperanzadoras.

Kate pasó la mayor parte del día sentada en silencio al lado de la cama de la señora Walcott, en caso de que se despertara súbitamente y, alarmada, necesitaría el consuelo de ver un rostro familiar.

La anciana se despertó algunas veces, pero por poco tiempo y sin alterarse. Cuando Kate le tomó una mano y le repitió con tono suave y tranquilo que no tenía por qué preocuparse de nada, la anciana pareció calmarse y se quedó nuevamente dormida.

Cerca de las cuatro de la tarde, Robert asomó la cabeza por la puerta de la habitación y le indicó a Kate que se reuniera con ella en el pasillo.

—He venido en nombre de tu médica —le dijo—. Aire fresco y ejercicio es lo que ella te ha prescrito. Vamos a dar un paseo.

Después de empezar a trabajar para la señora Walcott, a Kate le habían asignado como médico una ginecóloga del equipo de practicantes de la localidad. Hacía tiempo que no había tenido necesidad de consultarla.

—¿Cómo está Nerina? —le preguntó Robert cuando salían del hospital.

—Durmiendo. He hablado algo con ella, pero afortunadamente no me ha preguntado por el viaje a Creta. A propósito, ayer por la tarde me visitó su nieto.

—¿De verdad? ¿Mostró una actitud más colaboradora que cuando lo viste en Londres?

—Va a intentar conseguir un tutor sustituto para el viaje a Creta. Pero aunque pueda hacerlo, todavía queda un gran problema —explicó Kate cuando llegaron al aparcamiento del hospital—. Luego te hablaré de ello. A propósito, ¿a dónde vamos?

—Podemos ir a la cañada —sugirió Robert.

Ya habían paseado antes por la antigua cañada de ganado de los alrededores del pueblo. A la salida del hospital, mientras seguía el coche de Robert, Kate se preguntó si encontraría algún mensaje de Xan en el contestador automático cuando volviera a la casa o quizá se presentara allí directamente después de haber llamado al hospital.

Robert se había quitado el suéter y se estaba subiendo las mangas de la camisa cuando Kate aparcó al lado de su coche en el aparcamiento de la cañada.

—He traído un termo de té y un poco de pastel de mi madre. Lo ha estado preparando este fin de semana.

Kate sabía que la señora Murrett era un maestra en todo tipo de artes domésticas.

—Bueno, cuéntame …¿cuál es el otro gran problema del que hablabas antes? —preguntó Robert cuando empezaban a andar.

—Aunque Xan pudiera encontrar un sustituto para el viaje, el grupo todavía necesitaría un encargado y yo no puedo hacer de guía y cuidar al mismo tiempo de la señora Walcott. Una enfermera me ha contado hoy que, a menos que se produzcan complicaciones, la mayor parte de los pacientes que han sufrido ataques cardíacos no permanecen mucho tiempo ingresados. Al cabo de diez días siguen un tratamiento fuera del hospital.

—En efecto —asintió Robert—, pero teniendo en cuenta la edad de la señora Walcott y su obstinado temperamento, un período de convalecencia controlado por profesionales sería recomendable. Si tú intentaras hacerte cargo de ella, probablemente al menor descuido tuyo te ignoraría. Necesita estar bajo la autoridad de alguien que la controle.

—¿Te refieres a una clínica para ancianos? Pero ella no puede permitirse pagar el precio de una privada, y creo que se negaría a ir a una pública. Es una mujer muy poco sociable, ya lo sabes. La he visto comportarse de forma bastante descortés con alguno de sus alumnos cuando no le gustaba, por ejemplo, su manera de vestir o su actitud. En el último viaje, fue casi grosera con una persona en particular. Tuve que asegurarme de que la pobre y desprevenida víctima no se sentara cerca de la señora Walcott en las comidas; podría haberle arrancado la cabeza.

—Pobre de ti —comentó Robert con una sonrisa—. Debe de ser cansado hacer de niñera de un grupo de desconocidos en el que puede haber de todo. Especialmente cuando su tutora es un poquito arpía.

—Eso es injusto —objetó Kate—. Su mal genio no es natural. Simplemente tiene poca paciencia cuando los demás la irritan.

Después de diez minutos de andar por la cañada, deleitada por la vista de los grandes espacios abiertos y el silencio sólo turbado por el sonido distante de un tractor y, más cerca, por el zumbido intermitente de las abejas, Kate se sintió con más fuerza y vigor.

—Unos amigos míos han vuelto recientemente de Francia, donde han estado haciendo un recorrido en bicicleta —dijo Robert más tarde, cuando se hallaban sentados en el césped bebiendo té y comiendo pastel—. Dicen que se han divertido mucho. Estuvieron con otras diez personas, haciendo unos cuarenta kilómetros diarios en bici. He pensado en apuntarme a la misma excursión a finales de octubre. Dependiendo de cómo vayan las cosas por aquí, ¿te apetecería hacer un recorrido en bicicleta por la Bretaña?

—Estoy segura de que me encantaría —contestó Kate escogiendo las palabras con mucho cuidado—, pero teniendo en cuenta la enfermedad de la señora Walcott, es probable que no pueda hacerlo para entonces.

Robert se estiró cuán largo era y se apoyó sobre un codo mientras ella se sentaba con las piernas cruzadas.

Luego comentó:

—Por lo que me has dicho acerca de los viajes de pintura a Francia, es seguro que no se trata de unas vacaciones, por lo menos por lo que a ti respecta. Al parecer te generan más tensión que descanso. Deberías descansar durante una temporada antes de que llegue el invierno.

Suponía que, para Robert, unas vacaciones en bicicleta significaban la oportunidad de experimentar una relación sexual sin suscitar rumores. Como médico, él tenía que vigilar su reputación. Para otros hombres, la ausencia de la señora Walcott supondría una oportunidad ideal para conseguir un ambiente de intimidad. Pero la casa, aunque apartada, no estaba tan lejos del pueblo como para lo que allí hicieran pudiera pasar desapercibido. El coche de Robert aparcado frente a la casa, de noche, o incluso durante gran parte del día, sería reconocido y la noticia sería difundida. De inmediato sería de dominio público que el joven médico y la chica de Londres se habían «liado» aprovechando la ausencia de la anciana.

—Ha sido una buena idea dar este paseo —dijo Kate cuando volvieron a donde se encontraban sus coches—. Gracias por el té y por la compañía.

—¿Pensarás sobre mi propuesta… de recorrer la Bretaña en bicicleta? —Le pregunté. Él apoyó una mano sobre un hombro, cuando ella ya se volvía.

—Sí, lo pensaré —respondió con una sonrisa.

—Te veré mañana —añadió él acercándosele más—. Intenta no preocuparte demasiado. La mayoría de los problemas tienen solución.

Se inclinó y la besó, primero en una mejilla y luego levemente en los labios. Fue una caricia demasiado fugaz, que a Kate no le reveló acerca de su relación nada más que lo que ya sabía. A ella le gustaba Robert; lo encontraba atractivo. Pero todavía se preguntaba si él podría satisfacer sus profundas necesidades y aspiraciones. Nadie lo había hecho hasta ese momento, y quizá nadie lo haría.

Por un momento pensó que él se detendría allí; que la innata paciencia de Robert, una de sus más admirables cualidades, lo disuadiría de seguir adelante.

Pero en eso se equivocaba. Después de mirarla fijamente, como si intentara adivinar lo que ella misma quería de manera inconsciente, la abrazó y le dio un beso que no le dejó duda alguna acerca de sus sentimientos.

Él la deseaba. La deseaba urgentemente, pero como era un hombre civilizado, se obligó a retirarse.

Perversamente, cuando él la soltó, Kate se sorprendió a sí misma deseando que no fuera tan civilizado, tan completamente dueño de sus sentimientos.

—Podríamos cenar juntos esta noche —dijo Robert, ruborizado y con los ojos brillantes, dominando firmemente su deseo—, pero tengo que intervenir en un congreso organizado por la clínica de asmáticos.

Kate pensó que esa clínica era una pasión para él.

—Debería quedarme cerca del teléfono en caso de que Xan me llamara por lo del tutor sustituto —dijo Kate con tono ligero, secretamente aliviada de que Robert no tuviera esa noche libre.

—Te llamaré mañana. Cuídate —y le dio una palmadita en el brazo antes de marcharse.

Cuando Kate llegó a la casa, vio un todoterreno de color verde aparcado en el sendero de entrada. No tenía ninguna duda de quién era su dueño, pero se preguntó dónde se hallaría en ese momento. Tal vez lo encontraría en el jardín posterior.

Sigilosamente llegó a la parte posterior de la casa.

Xan Walcott estaba sentado en una silla de lona,

pintando el huerto de su abuela.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó Kate en tono bajo.

Aunque debía de haber estado muy concentrado, Xan no pareció sobresaltarse.

—Hola, Kate. No mucho —se levantó—. Cuando vi que no estabas, llamé al hospital y me dijeron que habías pasado allí la mayor parte del día, pero que ya te habías marchado. Así que me puse a matar el tiempo haciendo un boceto.

—No vine directamente a casa, antes fui a dar un paseo. ¿Puedo verlo? —preguntó echando un vistazo a su cuaderno de bocetos.

Él se lo enseñó. Desde que empezó a trabajar para la señora Walcott, Kate había visto decenas de acuarelas pintadas por artistas de diferentes estilos y calidades. Pero ni siquiera las mejores podían compararse con aquel encantador boceto del huerto, con el jardín en primer plano y los bosques al fondo.

Pareciéndole que cualquier expresión de elogio debería sonar banal, Kate le comentó mientras le devolvía el cuaderno:

—Tu abuela me enseñó una carpeta de los dibujos que hacías cuando eras pequeño. ¿Siempre supiste que alguna vez serías artista?

—Era una de las cosas que quería ser. Este boceto todavía no está terminado. ¿Podemos tomar un té mientras lo termino?

—Por supuesto.

Cuando ella se encontraba en la cocina preparando el té, él dio unos golpecitos en la ventana. Cuando Kate la abrió, Xan le dijo:

—Si me dejas la llave del cobertizo, puedo sacar unas sillas plegables.

Después de entregarle la llave, Kate lo observó mientras se alejaba. Había visto pocos hombres altos tan bien proporcionados como Xan. Se sorprendió a sí misma imaginándoselo desnudo, y se preguntó qué haría para mantenerse en forma. No podía imaginárselo levantando pesas en un selecto gimnasio de ciudad. Pensó que quizá la práctica regular de la natación le daría esa fluidez de movimientos, o quizá corría en algún parque.

Después de desaparecer en el cobertizo situado en un extremo del jardín, Xan salió momentos más tarde llevando dos viejas sillas plegables en una mano como si fueran un par de ligeros tableros de dibujo.

—¿Qué es esto? Sabe a melocotón —dijo Xan cuando probó el té.

—¿No te gusta? Si quieres, puedo hacerte uno normal.

—No, sabe bien. ¿Es algún tipo de infusión?

—Es un oolong de Formosa —explicó ella—. Cuando tenía doce o trece años, los sábados por la mañana hacía recados para un anciano que, debido a su salud, no podía salir de su casa. Había nacido y vivido en el Lejano Oriente. Tenía la casa llena de las cosas que se había traído de allí. Tomaba el té en tazas de una porcelana tan fina que casi era transparente. El me dijo que el oolong procedía del chino wu lung, que significa «dragón negro». Si no lo hubiera sabido, probablemente habría estado toda la vida consumiendo bolsitas de té de supermercado, inconsciente de todas las posibilidades interesantes que existen en materia de tés.

—Oh, sí, la vida está llena de posibilidades interesantes. El problema está en encontrar tiempo para probarlas todas —repuso Xan—. Hablando de problemas, la pasada noche y hoy por la mañana he estado haciendo grandes esfuerzos para encontrar un tutor sustituto, me temo que sin éxito.

—Nunca tuve muchas esperanzas. Bueno, tendré que llamar al grupo de Creta y decirle que el curso se ha anulado.

—No. Yo iré —dijo él.

Asombrada, Kate lo miró fijamente.

—Para esos días no tengo ningún compromiso que no pueda postergar —continuó Xan—. Y Chaniá me parece un lugar interesante.

Kate abrió mucho los ojos con expresión incrédula. Se preguntó si él estaría hablando en serio.

Había muchos pintores profesionales que se dedicaban a enseñar, pero generalmente eran de rango secundario, no grandes maestros como Xan. Teniendo en cuenta la aparente indiferencia que él había mostrado hacia su abuela, Kate pensó que su propuesta era asombrosa. A menos que, en el fondo, fuera mejor persona de lo que había creído en un principio, y la enfermedad de Nerina hubiera reavivado algunos vestigios de su afecto por ella.

—Bien, eso es maravilloso.

—Creo detectar algunas reservas —observó él con agudeza—. ¿Dudas de mi habilidad para hacer el trabajo?

—Oh, no, para nada —se apresuró a replicar Kate—. Estoy segura de que te esforzarás en ello, y de que lo harás muy bien. Solamente espero que no lo encuentres… aburrido.

—Entonces tú deberías asegurarte de que no me aburra, ¿no? —repuso con una enigmática sonrisa—. ¿Puedo usar tu teléfono?

—Por supuesto.

Mientras él llamaba, Kate lavó las tazas de té al tiempo que reflexionaba sobre lo que habría querido decirle con su último comentario. Se estaba quitando los guantes de goma cuando Xan entró en la cocina.

—He reservado una mesa en El Ángel. Tenemos mucho que hablar. Les he dicho que estaríamos allí a las siete, con lo cual tienes tiempo para ducharte y vestirte mientras yo estiro las piernas. Hasta luego.

Y desapareció por la puerta trasera, cuidando de agacharse para no golpearse en la cabeza con el dintel.

  * * *


  El Ángel, que distaba unos quince kilómetros de la casa, figuraba en las guías como uno de los mejores lugares para comer. Kate nunca había estado allí. Era caro, un lugar frecuentado por gente rica.

Mientras Xan paseaba, Kate dudó entre sacar o no uno de los vestidos de Londres que guardaba en su maleta, en la buhardilla. Al fin decidió ponerse unos vaqueros y una camisa de pana.

La camisa era de color amarillo y combinaba bien con su pelo. Se puso un cinturón plateado, un pañuelo de seda y unos pendientes de aro. Se dijo que era ridículo que estuviera tan nerviosa por salir a cenar con Xan Walcott; debería pensar en Robert y reflexionar sobre si quería continuar su relación con él, dado el rumbo que estaba tomando.

Pensó que si Robert la hubiera invitado a cenar esa noche, posiblemente le hubiera pedido que se casara con él. Podía ver eso tan claramente como el sol ocultándose detrás del bosque que había al oeste de la casa. A esas alturas, una propuesta de ese tipo era inevitable.

Robert había pasado la edad de los amores impulsivos y ocasionales. Estaba en un etapa de consolidación de su vida, dispuesto a fundar una familia numerosa. Kate quería eso también: un hogar, niños, pero sobre todo un hombre especial al que amar y que la amara. Se preguntó si Robert sería el hombre adecuado para ella, y si podría ser feliz a su lado durante el resto de su vida. Porque cuando se casara, quería hacerlo para siempre.

Pensó que probablemente todo el mundo quería eso, pero algunas personas hacían elecciones equivocadas. Kate estaba buscando una mezcla especial de pasión y amistad que fuera indestructible.

La joven estaba sentada en el borde de su cama, perdida en sus pensamientos, cuando oyó que Xan la llamaba desde abajo. Tomó su bolso y bajó a reunirse con él.

—Saldré para Chaniá algunos días antes que vosotros, para captar el ambiente del lugar y elegir los mejores sitios para pintar —le dijo Xan una hora más tarde, sentado frente a ella en un apartado rincón del comedor de El Ángel. Habían terminado de cenar y estaban esperando el postre.

—Lo siento, es demasiado tarde para cambiar el billete —repuso Kate—. Por haberlo reservado con antelación, conseguimos un buen precio. No puedo cancelar el de la señora Walcott a estas alturas.

—Tanto si puedes hacerlo como si no, no voy a usarlo —dijo él fríamente—. Ahora ya nunca vuelo en clase turista. No hay suficiente espacio en el asiento para una persona tan alta como yo. Cuando era joven, no tenía más opción que sentarme con las rodillas pegadas al asiento delantero. Nunca más. Pero no te preocupes; no espero que Palette financie mis gastos extraordinarios. Me costearé mis comodidades de mi propio bolsillo.

Aunque antes Xan le había dicho que tenían muchas cosas de qué hablar, era la primera vez que mencionaba el tema del viaje a Creta. Desde su llegada a El Ángel había llevado la conversación por otros derroteros, y Kate se había encontrado disfrutando de su compañía tanto como de la excelente comida.

Xan había elegido el vino: un Gewürztraminer, blanco de mucho cuerpo, que Kate había supuesto procedía de Alemania, pero que él había descubierto mientras pintaba en los montes Vosgos, en Francia. Era un vino seco y muy fuerte.

Cuando el propietario de El Ángel se disponía a volver a llenarle la copa, Xan se lo impidió diciendo:

—Tengo que conducir.

Él ya había tomado tres copas y Kate dos, con una a medio terminar. Aunque a ella le gustaba el vino, quería mantener la cabeza despejada. Cuando el dueño se dispuso a volver a llenarle la copa, la joven puso una mano sobre ella. Ambos hombres parecieron sorprenderse por su gesto.

—¿Note gusta? —le preguntó Xan.

—Es delicioso, pero muy fuerte. Tú tienes que conducir de regreso a Londres y yo todavía tengo unas tareas pendientes de contabilidad —cuando llegó un camarero con el carrito de los postres, para que eligieran, la joven añadió—: Aunque me tientan, creo que ya no puedo más.

—¿Vas a querer café?

—Sí, por favor.

—¿Siempre eres tan disciplinada? —le preguntó Xan cuando se quedaron solos otra vez—. ¿Lo que se oculta detrás de esa tez pálida y de esa esbelta figura… es un férreo control de ti misma?

—La comida y la bebida no son mis vicios —repuso ella con tono ligero—. Me encanta visitar las librerías antiguas. Soy famosa por acostarme con una novela y devorarla en una sola noche… y parecer una zombi al día siguiente.

—Hay mejores cosas que hacer en una cama, ¿no te parece? —preguntó él.

Su comentario la tomó por sorpresa y, por primera vez en años, se ruborizó. Después de una pausa, le devolvió la pregunta.

—¿A qué te refieres?

—¿Te gustan esas cosas? —inquirió él mirándola divertido.

—Puede que a ti no te importe proteger tu intimidad. Yo soy más reservada —repuso con tensión.

—Mis reservas no pueden salvaguardar mi intimidad cuando mi trabajo suscita la atención pública —replicó Xan con tono seco antes de que les sirvieran el café.

Xan sacó entonces del bolsillo de su chaqueta un pequeño cuaderno y un lápiz. Discretamente empezó a dibujar a un matrimonio que se hallaba sentado en otra mesa.

Después de haber defraudado la curiosidad de Xan acerca de su vida amorosa, Kate se sorprendió a sí misma al imaginarse cómo sería la de él. Dudaba que hubiera transcurrido mucho tiempo desde su última experiencia sexual. Kate estaba segura de que, con su cuerpo poderoso y sus elegantes manos de artista, debía de ser un magnífico amante. Se preguntó si habría algo de ternura en sus caricias.

—Te llevo a casa —dijo Xan después de tomarse el café y pedir la cuenta.

Parecía impaciente, como si quisiera encontrarse en cualquier otro lugar. Ella no sabía por qué habían ido allí. Ciertamente no había sido con el propósito que él había afirmado antes. Eso apenas había sido tratado.

—Ha sido un gran alivio que el viaje no haya tenido que ser cancelado —dijo ella durante el trayecto de vuelta hacia su casa—. Te estoy muy agradecida… y la señora Walcott también lo estará, cuando se recupere del todo. Tan pronto como me pregunte por ello, se lo contaré. Aunque sería mejor que se lo dijeras tú mismo.

—Olvídalo —replicó con tono cortante—. Ya te he dejado claro que ella y yo no tenemos nada que decirnos. No insistas, Kate. No podrías hacerme cambiar de opinión.

Habiéndolo rechazado antes por haberse entrometido en temas personales, Kate se dijo que no tenía ningún derecho a ofenderse cuando él hacía lo mismo.

—Gracias —bajó del coche cuando llegaron a la casa.

Como Xan ya había hecho gala de sus exquisitos modales, Kate no se sorprendió cuando la acompañó hasta el porche y le pidió la llave para abrir la puerta, o cuando entró en el pequeño vestíbulo para pulsar el interruptor de la luz.

La sorpresa se produjo cuando ella se disponía a darle las gracias por la agradable tarde que había pasado y se encontró de repente presa entre sus brazos. Se le quebró la voz al darse cuenta de que la iban a besar por segunda vez en ese día.


  Capítulo 3


  La diferencia entre los besos de Robert y los de Xan era algo demasiado difícil de comprender para Kate mientras todavía se hallaba entre sus brazos. Sentía que la mente se le desconectaba, abandonada a sus sensaciones.

Podía aspirar el aroma de la piel de Xan, escuchar los latidos de su corazón, saborear el contacto de sus labios y sentir la fuerza de sus brazos.

Con los ojos cerrados no podía ver, pero eso sólo servía para intensificar sus otras sensaciones. La excitación corría por sus venas, tan potente como el vino qué había tomado en la cena. Temblando, su cuerpo lo anhelaba, su boca se hacía más suave bajo la de él. Obedeciendo a un ciego instinto, levantó las manos y sintió la dureza y amplitud de sus hombros, la textura de su cabello oscuro.

Pero entonces, en la lucha interna que libraba Kate entre su razón y su sentimiento, el sentido común salió violentamente a la superficie. Luchó para liberarse,

pero solamente por unos segundos; Xan no intentó retenerla.

—Siento que hayas desperdiciado la tarde —dijo fríamente Kate, más furiosa consigo misma que con él— pero, por estos lares, llevar a cabo lo que estás pensando cuesta más que una invitación a cenar en un lugar caro. Y antes ya te dije que tenía que trabajar.

Kate esperaba que el rostro de Xan se ensombreciera con la natural expresión de resentimiento de un hombre poco acostumbrado a verse rechazado por una mujer, que había pensado que sucumbiría fácilmente a su encanta. Pero, para su sorpresa, Xan parecía divertido.

—Solamente era un beso de buenas noches, Kate, no un intento de seducción. Cuando eso figure en la agenda, te avisaré convenientemente. Mientras tanto, no dejes que tu aturdimiento haga que te olvides de cerrar con llave y de echar la cadena a la puerta. Estaré en contacto. Buenas noches.

Sonriendo, desapareció en la noche. Segundos después, Kate escuchó el bramido del motor del todoterreno cuando partió para Londres.

  * * *


  Varios días más tarde, el médico especialista que estaba a cargo de la señora Walcott le comentó a Kate que, siguiendo las instrucciones de Alexander, su paciente iba a pasar su período de convalecencia en una de las mejores clínicas privadas del sur de Inglaterra.

—No tenga ningún reparo en marcharse, señorita Ponle —le dijo el médico con tono amable—. Evidentemente se preocupa usted mucho por el bienestar de la señora Walcott. Puedo asegurarle que recibirá la mejor atención durante su ausencia. A su debido tiempo será trasladada en ambulancia e instalada en una confortable habitación individual con vistas a un jardín, y disfrutará de todas las comodidades. Naturalmente se perderá sus visitas, pero espero que para cuando usted vuelva, esté dibujando otra vez.

Kate volvió a su casa contenta y satisfecha por el generoso gesto de Xan, quizá el primer paso hacia una reconciliación entre dos personas que tenían mucho en común.

Estaba leyendo en la cama cuando sonó el teléfono. El reloj que estaba sobre la mesilla marcaba las once y media. La joven pensó que era una hora un poco extraña para llamar, a no ser que la señora Walcott hubiera sufrido una recaída.

—¿Diga?

—Hola, Kate. ¿Cómo va todo? —preguntó Xan, dando por hecho que ella reconocería su voz.

—Creía que hoy salías para Creta. ¿Ha pasado algo malo?

—Nada. Te llamo desde Chaniá. ¿Dónde más podría estar?

—Te oigo tan bien que todavía te creía en Londres. Parece mentira que se trate de una llamada de larga distancia.

—Yo también te oigo muy bien. ¿Qué estás haciendo? ¿Trabajando con tu ordenador?

—No, estoy acostada.

—¿Sola?

—Sí —respondió con tono lacónico.

—Has contestado demasiado rápidamente como para que te haya despertado. ¿Qué estás leyendo?

—Un libro sobre el folklore de Creta.

—Eso no te librará de mantenerte despierta hasta el alba —dijo él, haciéndola recordar la cena en El Ángel y lo que siguió después.

Kate se estremeció al recordar su beso. Intentando adoptar un tono formal, preguntó:


  —¿Es de tu gusto el hotel?

—Está bien, y la comida es excelente. Precisamente ahora vengo de dar un paseo por el muelle. ¿Cómo es que no hay hombres en tu vida?

—Tengo varios amigos —respondió ella, pensando en algunos colegas suyos de Londres con los que todavía se mantenía en contacto, pero no de la forma que él le sugería.

—¿Pero ninguno en especial?

—Esta llamada te va a resultar muy cara. Supongo que habrás llamado para que te informe sobre el estado de tu abuela. Sigue bien. Uno de estos días la trasladarán a la clínica que tú has elegido.

—Ya me lo han dicho —repuso Xan con un tono repentinamente cortante—. He alquilado un coche para visitar los alrededores. Si quieres ponerte en contacto conmigo antes de tu llegada, envíame un fax y te llamaré tan pronto como pueda. Buenas noches, Kate —y cortó la comunicación.

Kate se dijo que había sido la mención de su abuela lo que había hecho que Xan le colgara el teléfono tan bruscamente. Cerró el libro y lo dejó a un lado; luego apagó la luz y se deslizó bajo las sábanas, pero no porque tuviera sueño. La llamada de Xan había turbado su tranquilidad de espíritu como una súbita ráfaga de viento dispersaba las hojas de los árboles en otoño. Se preguntó por qué había eludido su pregunta acerca de si mantenía relaciones con algún hombre en especial. Pensó que Robert era un hombre especial para ella, o al menos quería serlo. Él le había llamado esa mañana, contrariado porque las presiones de trabajo y los compromisos familiares le habían impedido verla.

Kate intentó concentrarse en el tema pendiente de su futuro a largo plazo con Robert. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, fueron las expectativas de su futuro inmediato las que se impusieron.

A finales de esa semana abandonaría la casa e iría a Chaniá. Mientras estuviera allí averiguaría la razón por la que Xan, aunque se había ocupado del aspecto financiero de la clínica, todavía reaccionaba negativamente ante cualquier mención de su abuela.

La víspera del viaje, Kate cenó con los Murrett. Al invitarla, la señora Murrett le había dicho:

—No querrás ensuciar la cocina después de haberla limpiado y de haber descongelado el frigorífico. Robert te acompañará pronto a tu casa. No es conveniente que una chica ande por la calle a una hora tan avanzada de la noche.

De hecho, teniendo en cuenta lo temprano que se acostaban los Murrett, y que ella misma tendría que madrugar al día siguiente para ir al aeropuerto, Kate les dio las gracias con amabilidad y se despidió poco después de las diez y después de acompañarla, Robert no esperó a que Kate lo invitara a tomar una taza de café y entró en la casa. Mientras la joven lo preparaba, él le comentó:

—Dos semanas sin ti me va a parecer mucho tiempo. Supongo que tú estarás demasiado ocupada para pensar en mí, pero yo te voy a echar de menos un montón. Te quiero, Kate. Quiero cuidarte, compensare te por todo lo que te ha faltado, al carecer de familia. Cuando vuelvas, ¿te casarás conmigo?

Kate pensó que la propuesta de Robert era típica del hombre que era: amable, generoso, de confianza. Sabía que era estúpido desear que él hubiera esperado a que volviera de Creta y eligiera para declararse un lugar más romántico que la sobria cocina de la señora Walcott. El recuerdo de la mesa de El Ángel a la luz de las velas acudió a su mente.

—Sé que puedo hacerte feliz —dijo él entre besos, después de abrazarla—. La primera vez que nos encontramos supe que eras la única mujer para mí.

Con los ojos cerrados y labios entreabiertos, Kate esperaba verse arrastrada por la emoción. Pero aunque era una agradable experiencia, no era el arrebato de sensualidad que había sentido en los brazos de Xan. Sabía que, si se dejaba llevar y se rendía a las caricias de Robert, no se vería arrastrada a una apasionada noche de amor en la gran cama donde mucho tiempo antes había dormido Xan.

—Vas a decirme que sí, ¿verdad? —le preguntó él con voz ronca, dejando de besarla.

—Todavía no sé si estoy preparada para el matrimonio, Robert. Dejando a un lado otras consideraciones, la señora Walcott me necesita. No puedo dejarla abandonada ahora.

—Por supuesto que no, pero en cualquier caso no nos casaríamos antes de la primavera. Tenemos que encontrar una casa, organizar la luna de miel… hacer mil cosas.

—Te estás precipitando —se apresuró a decir Kate, repentinamente inquieta—. Todavía no he dicho que sí. No estoy segura de poder corresponder a tus sentimientos. Debo ser sincera… No estoy enamorada de ti, Robert. Te tengo mucho mucho cariño, pero no creo que eso sea suficiente. Necesito tiempo, mucho más tiempo.

Robert se quedó abatido. Evidentemente había estado casi convencido de que ella se mostraría igual de dispuesta que él a empezar con los preparativos que, para la gente como los Murrett, constituían el preludio formal de toda boda.

Después de desearle buenas noches, Robert volvió a su casa visiblemente decepcionado pero a la vez esperanzado, ya que confiaba en que Kate cambiaría de postura a su vuelta de Creta. Por su parte, la joven se alegraba de que él no hubiera intentado vencer sus dudas por medio de una persuasión física. Estaba segura de que Xan, en similares circunstancias, no hubiera tenido tantos escrúpulos. Aunque él había afirmado que no lo había intentado, Kate estaba completamente segura de que, si ella lo hubiera consentido, Xan habría pasado la noche allí. Los hombres como él aprovechaban esas oportunidades cuando se les presentaban. Si en Creta ninguna otra mujer atraía su atención, podría intentar probar suerte con ella una vez más.

El avión que volaba a Creta tenía una capacidad de casi cuatrocientos pasajeros, y los miembros del grupo ocupaban asientos dispersos, así que no tenían oportunidad de conocerse durante el viaje. Por otro lado, con tanta gente a bordo y los pasillos llenos de turistas, muchos de ellos con niños, a Kate le resultaba imposible localizar y entablar contacto con los integrantes del grupo de Palette.

La etapa final de su viaje les llevó cerca de media hora. En el autocar, Kate se levantó de su asiento contiguo al del conductor y se colocó frente a los pasajeros. Usando el micrófono, les dijo:

—Buenas tardes, señoras y caballeros. Como casi no he tenido oportunidad de hablarles en Gatwick, voy a presentarme: soy Kate Poole. Por favor, llámenme simplemente Kate y no duden en dirigirse a mí para cualquier tipo de consulta o problema. Pronto estaremos en Chaniá —continuó—, y tan pronto como lleguemos al hotel Cydonía, se registrarán y entonces tendrán tiempo para deshacer el equipaje y descansar, o estirar las piernas, si lo prefieren —hizo una pausa y añadió—: A las siete se les obsequiará con unas bebidas en la terraza y Kyria Drakakis, la propietaria del hotel, les dará la bienvenida. Allí también conocerán a su tutor, Alexander Walcott. Muchos de ustedes ya habrán oído hablar de él. Creo que estarán de acuerdo conmigo en que son ustedes muy afortunados de que, en ausencia de la señora Walcott debido a su enfermedad, su famoso nieto haya accedido a suplantarla. Es inusual que un artista de su categoría se encargue de una excursión de pintura y estoy segura de que van a disfrutar viéndolo trabajar y hablando con él. Les repito que si tienen alguna pregunta, preocupación o sugerencia, no duden en acudir a mí. Para eso estoy aquí. Gracias —cerró el micrófono y se sentó.

Al igual que en muchas ciudades, la periferia de Chaniá no era particularmente atractiva, aunque aquí y allá destacaban los jardines con naranjos y las buganvillas con su tono rojo y carmesí. Pero cuando el autocar entró en las estrechas calles del centro, los integrantes de la excursión lanzaron exclamaciones de gozo y excitación.

El hotel se había encargado de la distribución de las habitaciones y a Xan le habían asignado la preferida de la señora Walcott, que durante mucho tiempo había estado visitando Chaniá en las temporadas de otoño. Contaba con un amplio balcón donde podía pintar antes del desayuno cuando la luz era particularmente buena, y también tomar el sol durante el descanso de las primeras horas de la tarde.

Preparada para encontrarse con la peor habitación del hotel, Kate se llevó una agradable sorpresa cuando, al abrir las contraventanas, se encontró con que daba directamente al mar. La habitación estaba amueblada de manera sencilla pero atractiva, con un icono colgado en la pared de detrás de las dos camas individuales y unos cuadros de campesinas cretenses a un lado de la ventana. En lugar de un armario, había un nicho con cortinas, con dos cajones poco profundos formando un estante bajo el cual había espacio para el equipaje.

Cuando Kate empezaba a deshacer las maletas, llamaron a la puerta. Al abrir se encontró con una sonriente doncella que le tendió una bata de algodón con una expresión de disculpa por haberla molestado. Kate la puso en el taburete del pequeño cuarto de baño y luego decidió darse una ducha antes de terminar de deshacer la maleta. Ya se había desnudado cuando llamaron otra vez a la puerta, y se envolvió en una toalla para ir a abrir.

Esperando encontrarse de nuevo con la doncella, que tal vez habría olvidado algo, Kate se quedó espantada y sobresaltada al ver a Kan.

—¿Qué tal el viaje? —le preguntó él irrumpiendo en la habitación, dando por sentado que podía entrar y hablar con ella incluso aunque no estuviese vestida.

—Bien… aunque un poco cansado.

—Has tenido un día duro. Necesitas una copa. Me he encargado de que te suban una botella y un cubo con hielo a la habitación. Te prepararé un buen reconstituyente. ¿Te gusta la habitación que he escogido para ti?

—Sí, mucho —pensó que era un hombre duro de pelar, que había jugado sus cartas con mucha habilidad—. Pero espero que el resto del grupo se sienta igual de satisfecho. Nuestro trabajo consiste en encargarnos de ellos, y no en anteponer nuestro bienestar al suyo.

—Tienes razón, sí. Pero tenemos derecho a algunos beneficios adicionales.

En la habitación, acondicionada para dos personas, había una bandeja con dos vasos sobre una mesa. Xan se encargó de preparar dos copas de brandy con hielo y jengibre.

—Esto te hará sentir mejor —dijo tendiéndole un vaso.

—Estaba a punto de ducharme —repuso Kate—. No hay prisa —comentó Xan consultando su reloj—. Siéntate en la repisa de la ventana y relájate durante unos minutos.

Allí mismo era donde Kate había pensado en sentarse durante un rato después de su ducha. Pero hacerlo cómodamente sin exhibirse de manera comprometedora era algo más fácil de decir que de hacer. Afortunadamente, Xan había descubierto el icono y mientras lo observaba de cerca, ella fue capaz de subirse a la ancha repisa de la ventana y esconder sus piernas tan decorosamente como se lo permitía la corta toalla en la que se había envuelto.

Kate sabía que con cualquier otro hombre no le habría preocupado tanto el escaso tamaño de su toalla; de alguna manera, Xan la hacía ser anormalmente consciente de su cuerpo y de su femineidad.

Después de haber mirado todas las pinturas de la habitación, él tomó una silla de mimbre y la acercó a la ventana.

—Éste es lugar delicioso. Podría pasar un mes estupendo aquí. Allá donde quiera que mires, hay temas interesantes que pintar: los viejos edificios, las barcas, los pescadores. Por alguna feliz circunstancia, Chaniá parece haber escapado a la invasión de lujosos yates a motor que han cambiado el carácter de tantos puertos del Mediterráneo.

—Me alegro de que te guste. Desde luego, lo que puedo alcanzar a ver desde aquí me parece precioso —comentó Kate antes de probar su copa.

El impacto del brandy fue mayor del que había esperado. Kate no tomaba alcohol con frecuencia, y prefería el vino a los licores fuertes. A pesar de todo, surtió el efecto esperado. Al cabo de unos minutos, empezó a sentirse menos cansada.

Al igual que durante la cena en El Ángel, Xan se esforzó por mostrarse agradable y simpático.

—¿Tienes buenas expectativas para esta quincena? —preguntó él cuando casi hubo apurado su copa—. ¿O el hecho de tener que habértelas con un maestro inexperto te hace sentir como si tuvieras que pasar por una dura prueba de resistencia?

—Espero disfrutar con todo esto. Creo que todos lo haremos —contestó ella con tono alegre; luego, en un impulso, añadió—: Estaba un poco preocupada por el ingreso de tu abuela en la clínica, pero se ha adaptado muy bien. Es un sitio estupendo, no podría ser mejor. Anteayer la trasladaron, y ayer mismo fui a verla para despedirme de ella.

Mientras Kate hablaba, la expresión de Xan se endureció convirtiéndose en la máscara de fría indiferencia que siempre adoptaba ante cualquier mención de su abuela.

—Siendo así, podrías dejar de preocuparte por ella, ¿no te parece? —repuso él bruscamente—. Has hecho por ella más de lo que nadie podría haber esperado de ti. Está recibiendo excelentes cuidados. No eres responsable de su persona.

—Lo seré hasta que tú aceptes plenamente esa responsabilidad —fue la réplica impetuosa de Kate—. El hecho de que hayas costeado su estancia es la clínica es un paso en esa dirección, pero no es suficiente. Ella necesita que alguien se haga cargo de ella… y tú no estás dispuesto a eso.

—Estás equivocada, Kate —repuso Xan apurando su copa y levantándose—. Comprendo lo que quieres decir pero, francamente, tus observaciones no son ni relevantes ni adecuadas. Sé buena chica y olvídate de ello. Te veré más tarde.

Volvió a dejar el vaso en la bandeja y salió de la habitación, cerrando suavemente la puerta tras de sí.

Kate permaneció donde estaba durante unos minutos; después se bajó de la repisa de la ventana. Dejó su vaso a un lado y fue a ducharse.

Era incapaz de comprender la actitud de Xan. Se dijo que quizá nunca descubriría la causa de esa implacable hostilidad hacia Nerina.

  * * *


  Cinco minutos antes de subir a la terraza donde habían sido citados los integrantes del grupo, Kate revisó el listado de todos sus nombres para refrescar la memoria y enterarse de algunos detalles.

Sabía que al término de esa quincena sabría muchas cosas sobre ellos: sus opiniones, su disposición, sus virtudes y sus defectos. Pero todavía eran unos desconocidos para ella y su trabajo consistía en crear un clima de agradable convivencia. Se preguntó hasta qué punto Xan la ayudaría en esa tarea, si haría un esfuerzo por mostrarse agradable con ellos o si concentraría toda su atención en Juliet con el fin de conquistarla.

Juliet Craig viajaba sola. Kate desconocía su edad, ya que la mujer no había rellenado los datos de su nacimiento, pero calculaba que tendría bastante más de treinta años o quizá incluso cuarenta. En la sección del cuestionario donde se pedía a los integrantes del grupo que valorasen sus habilidades artísticas, se había autocalificado como experta.

Era alta y esbelta. Sus maneras eran bastante frías; Kate pensó que tal vez eso se debiera a su timidez. Quizá no fuera feliz. No le habría extrañado que estuviera divorciada.

  * * *


  A la hora de la cena, en el comedor del hotel, se había dispuesto una gran mesa para el grupo de Palette. Kate había colocado un rótulo con el nombre Alexander Walcott en el asiento de cabecera para reservarlo. Ella esperaría a ocupar un asiento libre cuando todos se hubieran sentado.

Mientras esperaba a que los miembros del grupo escogieran sus asientos, Kate tuvo que admitir que Xan había respondido a sus expectativas durante el primer encuentro que había tenido lugar en la terraza. Había charlado con todos y no había dedicado una excesiva atención a Juliet. Kate había observado también que la mujer había adoptado una actitud igualmente indiferente hacia su atractivo tutor.

El único asiento libre que quedaba era contiguo al del coronel McCormick, un cliente habitual de la señora Walcott. Eso le agradó a Kate, ya que sabía que el coronel habitualmente viajaba acompañado de su mujer, pero había enviudado recientemente. Era la primera excursión de pintura que hacía solo y Kate quería dedicarle una especial atención.

La joven acababa de sentarse cuando una camarera dejó una sopera frente a ella. La sopa tenía un aspecto delicioso. A Kate se le había abierto el apetito y estaba impaciente por probarla. Pero la mujer que se hallaba sentada al otro lado le hizo un gesto a la camarera para que no le sirviera.

—Yo… no quiero, gracias —dijo con voz lenta y clara—. Esperaré al plato principal.

—¿No le gusta? —preguntó sorprendida la joven camarera cretense. Entonces, encogiéndose de hombros, se llevó la sopera paró servir a otra persona.

Más lejos, un hombre intentaba llamar su atención.

—¿Puede traerme la carta de vinos, por favor? —Después de leerla, comentó en voz alta—: ¡Estos precios son escandalosos! ¡Piden cinco libras por un vino corriente!

En medio del silencio que siguió, Xan, que había consultado la carta de vinos antes que él, comentó:

—El retsina no es un vino caro.

—Pero no sabe bien —replicó una mujer que se hallaba sentada cerca de él—. Sólo lo he probado una vez, pero no podría beberlo. Tiene un sabor horrible.

—Un sabor característico quizás… como tantas buenas cosas que hay en la vida.

No había rastro de descortesía ni en su tono ni en su expresión, pero Kate intuyó que Xan pensaba que aquella mujer era una estúpida y que tendría que soportar a disgusto su presencia.

Xan se levantó de la mesa y, para sorpresa de Kate, fue hacia donde ella se encontraba sentada. Inclinándose hacia la joven a un lado del coronel McCormick, le dijo con tono suave:

—¿Has probado el retsina, Kate? ¿Te gustaría compartir una botella conmigo?

—Gracias. Sí, tomaría una copa —contestó ella.

Xan asintió y luego fue a hablar con la señora Drakakis, que tenía un ojo puesto en el grupo y otro en los demás comensales.

—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Palette? —le preguntó el coronel.

—Sólo desde este verano. Espero que me avise cuando haga algo mal —le pidió ella.

—Eres muy eficiente. Si Nerina hubiera contratado antes a alguien como tú, probablemente no habría caído enferma. Se negaba a aceptar las limitaciones de su edad y trabajaba demasiado.

Tan pronto como todos hubieron sido servidos, Kate probó la sopa. Le pareció exquisita y repitió. Pudo ver que lo mismo hacía Xan, así como el hombre mayor que estaba sentado a su lado. En cambio, otros miembros del grupo ni siquiera terminaron el primer plato.

—Siempre hay gente melindrosa con la comida —le comentó el coronel a Kate en tono confidencial—. No sé por qué viajan al extranjero si tienen miedo de comer otra cosa que no sea lo que comen en su casa todos los días.

El plato principal consistía en cordero con un fuerte condimento de especias, servido con puré de patatas y una ensalada de tomate y pepinos. Kate ya había empezado a comer cuando una camarera le llenó la copa de la botella de retsina que había encargado Xan.

El sabor le pareció diferente de todos los vinos que había probado antes, pero en absoluto desagradable. Cuando miró a Xan y se encontró con sus ojos fijos en ella, le sonrió y le dio las gracias. Como respuesta, él asintió y levantó su copa a modo de brindis.

Después del cordero, les sirvieron buñuelos con miel. Cuando todos terminaron de comer, Kate se levantó y golpeó su vaso con una cuchara para atraer su atención.

—Para que esta noche hablemos sobre el programa de mañana, la señora Drakakis ha sido tan amable de poner a nuestra disposición su salón privado durante una hora. Está en el segundo piso, al final del pasillo. Xan abrirá la discusión a las nueve y media.

Cuando Kate bajaba las escaleras, escuchó detrás de ella una voz lenta y tranquila que decía:

—El descanso de diez minutos es en beneficio de la gente mayor e incontinente, supongo, ¿no?

Kate se volvió para mirar sobre su hombro a Juliet Craig.

Afortunadamente no había cerca nadie que pudiera escucharla y sentirse dolido por su comentario. Kate repuso con tono seco:

—A estas alturas del año, es de esperar que el grupo esté compuesto en su mayor parte por gente jubilada. La gente más joven suele acudir en la temporada de verano.

—Ya lo supongo. ¿Tu jefe y tú sois «amigos íntimos», como se suele decir?


  Capítulo 4


  Aquella pregunta tomó a Kate desprevenida. —Nos conocemos poco—. Pero habéis compartido una botella de vino. —Eso ha sido simplemente un gesto cortés por parte de Xan.

—¿Está casado?

Kate movió la cabeza, preguntándose si aquella mujer, a pesar de ser una experimentada pintora, habría ido allí tan sólo para tener una aventura de vacaciones o encontrar un marido.

Continuaron bajando por la elegante escalera de madera pulida y reluciente. El hotel estaba amueblado en un estilo hogareño y durante siglos había pertenecido a los antepasados de la señora Drakakis.

Su cuarto de dibujo, demasiado grande para ser considerado como un salón, era amplio, de techos altos y suelo de piedra cubierto por esteras. El mobiliario era antiguo, al igual que los cuadros que colgaban en las paredes. Los sofás y las sillas estaban cubiertos con telas de color rojo bordadas a mano. También sobre los numerosos cojines había piezas de antiguos bordados de tonos rojo y rosa.

—Son divinos —comentó Juliet, tomando una de las piezas—. ¿Se pueden comprar estos bordados en Chaniá?

—Creo que sí. Tengo una lista de las mejores tiendas. Mañana, en el desayuno, te daré una copia.

Kate vio que Juliet se dejaba caer con gracia en un sofá para examinar un diseño de la tapicería. Esa noche llevaba un jersey negro con una elegante falda blanca de lino, y calzaba unas sandalias con cintas que resaltaban sus finos tobillos. Llevaba las uñas y los labios pintados de un tono rojo que hacía juego con su collar de cuentas. Sentada allí, en el sofá, parecía como si estuviera posando en una sesión de fotografías para revistas de moda.

El grupo ya se había reunido y estaban haciendo comentarios sobre la cena cuando entró Xan. Todos se quedaron en silencio.

Kate se dio cuenta de que él tenía un innato aire de autoridad. Pensó que quizá se tratara de algo heredado. Su abuelo había muerto cuando mandaba un escuadrón en Anzio; sólo contaba veinticuatro años. A esa misma edad, Michael, el padre de Xan, que capitaneaba un grupo de entusiastas de la espeleología, pereció ahogado al intentar rescatar a una persona que había sido atrapada por una inundación subterránea.

De pie al lado de la gran chimenea del salón, Xan escudriñó los rostros de los miembros del grupo y empezó a hablar.

—Vacaciones Palette, la agencia fundada y dirigida por mi abuela, se ha ganado una excelente reputación. Pero son ustedes desafortunados ya que, en lugar de pasar dos semanas divirtiéndose y aprendiendo de ella, van a tenerme a mí como tutor. Yo no estoy acostumbrado a enseñar y, como muchos artistas orientados al trabajo práctico, no soy muy aficionado a la teoría —hizo una pausa y continuó—: Durante nuestras sesiones de trabajo, espero que ustedes trabajen duro. El comedor se abre a las siete y media, lo cual les da suficiente tiempo para trabajar, preparar su equipo y estar en el vestíbulo, dispuestos a empezar, a las nueve en punto.

—Señor Walcott —dijo una mujer, levantando una mano—, nosotros habitualmente empezamos a las nueve y media. Las nueve es una hora demasiado temprana, ¿no cree? Especialmente la primera mañana, cuando todavía no nos hemos acostumbrado a dormir en una cama extraña.

—¿Alguien más piensa que las nueve es una hora demasiado temprana? —preguntó Xan. Como nadie respondió, añadió—: Lo siento… me temo que se ha quedado usted en minoría frente a los madrugadores.

—Si todo el mundo está dispuesto a salir a las nueve, entonces me inclino ante la mayoría.

—Empezaremos por un paseo por el muelle —continuó Xan—. Luego iremos al mercado para comprar comida. Después descansaremos un poco en algún café y les pediré que realicen algunos bocetos, con el fin de valorar su capacidad y adaptar el curso a las necesidades de cada uno. Mañana sólo necesitarán un lápiz y el cuaderno de dibujo. ¿Alguna pregunta o sugerencia? —Nuevamente nadie respondió y Xan se volvió hacia Kate—. ¿Quieres añadir algo, Kate?

—Solamente que tomaremos un desayuno cretense. Si alguien quiere algo diferente, tendrá que avisar lo en recepción esta noche.

—¿Qué es un desayuno cretense? —preguntó Juliet, cruzando las piernas e inclinándolas hacia un lado, como hacían las modelos.

—Fruta con mizithra, que es un queso de oveja, y yogurt con miel y aceitunas. El pan es muy bueno también. Y para beber, un té a base de una selección de diez hierbas.

Como no había más preguntas, aproximadamente la mitad del grupo se levantó para retirarse a sus habitaciones y el resto se quedó charlando y tomando café.

—Me voy a dar un paseo por la ciudad —dijo Xan—. ¿Te vienes conmigo, Kate?

A la joven le habría gustado salir, pero le pareció más prudente negarse.

—No, gracias. Tengo que escribir una carta.

No añadió que se trataba de una carta para la señora Walcott. El hotel tenía una máquina de fax, al igual que la clínica. Pensó que su jefa se tranquilizaría al recibir un informe diario de sus actividades, en el que se resaltaran los aspectos positivos del viaje y no se hiciera mención alguna de las dificultades que pudieran producirse.

Juliet se integró entonces en su conversación.

—¿Podemos las mujeres pasear por aquí, o hay peligro de que nos acosen los jóvenes cretenses? —le preguntó a Kate.

—Según Manolis, el conductor de nuestro autobús, las mujeres estamos a salvo aquí. De todas formas, es más prudente no alejarse del centro y evitar los callejones oscuros. A veces el riesgo no viene dado por los cretenses, sino por los propios turistas.

—Yo me disponía a dar un paseo, si prefieres salir acompañada —dijo Xan.

Juliet aceptó su ofrecimiento con un entusiasmo no mayor que si hubiera procedido del coronel McCormick. Pero Kate estaba casi segura de que aquella mujer había escuchado su anterior negativa a la propuesta de Xan y se había apresurado a aprovechar la oportunidad de reemplazarla.

  * * *


  A la mañana siguiente, Kate salió temprano del hotel con el traje de baño puesto debajo de su camiseta y de sus pantalones cortos, y la ropa interior envuelta en una toalla.

La playa en la que la señora Walcott siempre nadaba antes del desayuno en sus visitas a Chaniá estaba a cierta distancia del hotel. Había muy poca gente allí. Kate disfrutó mucho con el paseo.

Cuando llegó a la playa, dejó la ropa en el suelo y corrió hacia el agua. Prudentemente se quedó donde hacía pie y nadó con energía paralelamente a la costa. Después, cuando descansaba en el agua, vio un tubo de respiración asomando en aguas más profundas, de un tono azul turquesa.

Cuando se estaba preguntando qué estaría mirando el portador del tubo, éste se zambulló repentinamente. Por un segundo su piel húmeda y bronceada y su bañador de color coral refulgió a la temprana luz de la mañana y Kate vislumbró momentáneamente sus aletas negras. Entonces desapareció.

Estuvo bajo el agua durante tanto tiempo que ella empezó a preguntarse si le habría sucedido algo. Entonces, tan repentinamente como había desaparecido, salió a la superficie expulsando agua por el tubo. Mirando hacia la playa, se puso a hacer señas con la mano. Volviéndose para ver quién estaba allí, Kate descubrió que no había nadie. Su sospecha de que le estaba haciendo señas a ella se vio confirmada cuando observó que empezaba a nadar directamente hacia donde se encontraba.

Kate, que hasta entonces se había mantenido flotando de espaldas, hizo pie y se irguió. Se preguntó si el buceador sería uno de esos chicos cretenses que había mencionado Juliet.

El dejó de nadar cuando se encontraba a unos metros de ella. Cuando se irguió, Kate observó que era mucho más alto que los nativos de Creta. De alguna forma, le resultaba familiar. Cuando se quitó el tubo de la boca y las gafas de buceo, descubrió que era Xan.

—Buenos días. No esperaba verte a esta hora —dijo él acercándosele.

—Buenos días: ¿Qué tal el buceo?

No escuchó su respuesta porque, cuando él se acercó, Kate se quedó desconcertada por su propia reacción al verlo sin ropa. Parecía un joven dios griego; cada uno de sus músculos se dibujaba bajo su lustrosa y bronceada piel. Vestido, la anchura de sus hombros resultaba obvia, pero desnudo parecía aún más formidable. Sin embargo, su torso poderoso no tenía nada que ver con los excesivamente desarrollados de los culturistas. El cuerpo de Xan era esbelto y grácil. En una palabra, hermoso.

Kate era consciente de que no era sólo estéticamente como le agradaba ese cuerpo. También estaba excitada a un nivel más primitivo. No quería que eso le sucediera, pero así era. Las sensaciones que él le había suscitado escapaban a su control. Sólo podía disimularlas.

—¿Escribiste tu carta? —le preguntó él.

—¿Qué tal tu salida nocturna? —inquirió Kate después de asentir.

—No estuvimos hasta muy tarde. Los cafés estaban haciendo un buen negocio tanto con los turistas como con la gente de la localidad. ¿Es cómoda tu cama?

—Mucho.

—También la mía, pero anoche un insecto se deslizó bajo ella, pudiendo haber causado algún trastorno si yo hubiera sido una joven de delicada sensibilidad.

—¿Qué tipo de insecto? ¿Una cucaracha?

—No lo creo. Estaba leyendo y no pude observarlo bien. Desapareció en una grieta del suelo cuando me incorporé intentando enfocarlo con mi linterna.

—Será mejor que no se lo comentes a nadie más. Ño queremos que las mujeres del grupo se pongan a rebuscar asustadas bajo sus camas.

—Quizá no debería habértelo mencionado. Pero tú no pareces el tipo de mujer a quien le asusten las arañas o los ratones.

—Me gustan los ratones. Pero no me entusiasman las arañas —reconoció ella.

—Tienes permiso para llamarme a mi habitación si te ves en problemas.

Con expresión burlona, la miró de arriba a abajo fijándose en las formas que revelaba su bikini.

Hacía seis años, cuando tenía veinte, Kate había perdido peso. De adolescente había sido más bien regordeta, como resultado de la abundante dieta del orfanato y de su debilidad por el chocolate. Actualmente pesaba unos sesenta kilos y podía permitirse el lujo de comer dulces ocasionalmente sin que ello afectara a su esbelta figura. Sabía que tenía un buen físico, pero Xan era un experto y pensó que quizá no podía competir con las bellezas de largas piernas que habían veraneado con él en lugares incluso más bonitos que Chaniá.

—Te vi antes de que tú me vieras. Eres una buena nadadora —le dijo Xan—. Y lo suficientemente prudente como para no adentrarte en aguas profundas cuando no hay nadie más cerca. Si me quito las aletas y te acompaño, ¿te gustaría nadar más alejada de la playa?

—¿No crees que pueden robártelas si las dejas en la arena?

—No a esta hora del día. Estamos solos… como Adán y Eva —añadió mirándola burlón.

Kate se quedó donde estaba mientras Xan se dirigía hacia la playa para despojarse de su equipo. Cuando él levantó los brazos para quitarse su máscara de buceo, ella no pudo sino admirar su musculatura. Con Robert nunca le había sucedido algo parecido. Se recordó que la atracción física no podía confundirse con el amor, aunque formara parte de ese sentimiento.

Él ya se encontraba en aguas poco profundas, y la vista de su cuerpo bronceado le sugirió a Kate indeseables pensamientos. Deliberadamente ella le dio la espalda, empezando a nadar hacia el horizonte. Sabía que él no tardaría en alcanzarla aunque nadase todo lo rápido que pudiera.

Casi había llegado al límite de sus fuerzas cuando Xan le gritó que se detuviese. Había estado nadando a su lado durante varios minutos, siguiendo su ritmo con facilidad.

—Esto debería habernos abierto el apetito para el desayuno —dijo él cuando Kate seguía batiendo el agua, jadeante.

La joven observó que Xan no estaba en absoluto sin aliento. Pensó que probablemente podría nadar kilómetros sin cansarse. De haber estado sola, no le habría gustado estar tan alejada de la playa, pero a su lado se sentía curiosamente segura o al menos lo estaba hasta que él se zambulló bajo la superficie y emergió detrás, muy cerca, para deslizar las manos bajo sus axilas y tirar de ella hacia atrás, de modo que su fuerte pecho hizo contacto con su espalda.

—¿Estás sin aliento? Descansa. Déjame practicar mis técnicas de salvamento —le dijo muy cerca de su oído, antes de empezar a remolcarla hacia la costa.

A Kate le resultaba imposible apartarse de él. Todo lo que podía hacer era mantener los pies juntos apartándolos de la batida de sus poderosas piernas, y rendirse a su última broma hasta que él se cansara.

—Esto es precioso, ¿no? Ésta es mi hora favorita del día…

—Sí, es encantador —asintió ella.

Kate contempló el cielo sin nubes, todavía teñido con los colores del alba. El contacto del agua sobre su piel era suave como la seda. Las fuertes manos de Xan la sujetaban con firmeza pero a la vez con suavidad, sin hacerle daño.

—Tu pelo me recuerda hermosas plantas marinas. Cuando tenía doce años solía soñar con que capturaba a una sirena… con una larga cola plateada y hermosos senos como frutos maduros, como las gitanas de las pinturas de Russell Flint.

Entonces retiró la mano derecha de su brazo y Kate pudo sentir la caricia de sus dedos en la nuca.

—La parte superior de tu bikini echa a perder mi sueño. Si pudiera desatártelo…

Kate sintió un absurdo acceso de pánico, pero se las arregló para controlarse. Se dijo que él no había hablado en serio.

—Ya he recuperado el aliento. Puedo nadar sola hasta la playa.

En el mismo momento en que Kate rodó de lado, él dejó de agarrarla; luego la joven empezó a nadar resueltamente hacia la costa.

La playa ya no estaba vacía. Kate vio a Oliver McCormick avanzando hacia el lugar donde Xan había dejado sus aletas. Vestía unos pantalones de color caqui y llevaba la camisa y una toalla colgadas de un hombro.

—Un militar de pies a cabeza, ¿no? —dijo Xan mientras nadaba relajadamente a su lado.

Kate asintió. Luego, saliendo del agua, dijo:

—Buenos días, coronel. Espero que haya dormido bien.

—Espléndidamente, gracias. Pero, preferiría que me llamaras Oliver.

Xan se estaba secando la cabeza. Su diminuto traje de baño apenas cubría más su desnudez que la hoja de parra de una estatua griega. Kate desvió la mirada de sus estrechas caderas y de sus largas y bronceadas piernas, pero esa imagen permaneció en su mente cuando dejó charlando a los dos hombres y se dirigió hacia donde había dejado su ropa. Una vez allí vio que Xan sacaba algo de su mochila, en la que no se había fijado antes.

Cuando Kate se hubo secado y vestido, vio que Oliver se estaba bañando y que Xan se encontraba sentado al borde del agua, todavía en traje de baño, dibujando. Volvió sola al hotel, animada por el baño pero perturbada e inquieta por la intensidad de su deseo por Xan.

Para el primer paseo que iba a dar el grupo por el muelle y el pintoresco mercado, Kate decidió vestirse de manera conservadora; se puso una camiseta blanca de manga corta y unos pantalones cortos de color marrón claro.

El miembro más joven de la excursión, una joven de diecisiete años llamada Kelly, a la que acompañaba su madre, llevaba una minifalda y un top ajustado de color amarillo, con lo que atraía las miradas de todos los hombres con los que se cruzaba.

Durante el descanso que hicieron a media mañana, la mayor parte de la gente tomó café, pero hale pidió una botella de agua mineral.

—Quiero que todos dibujen la barca que esta amarrada al muelle justo delante de ustedes —dijo Xan señalando un pequeño barco de pesca—. Realicen el primer dibujo sin retirar la punta del lápiz del papel. Entonces dibújenlo otra vez a base de puntos y, finalmente, hagan un tercer dibujo a base de garabatos como éstos —y les hizo una rápida demostración en el bloc que llevaba.

Kate había tenido la intención, mientras los otros estaban ocupados, de escribir cartas para Robert y para sus amigos de Londres.

—Tú también, Kate —dijo Xan—. Puedes usar esto —y le tendió su bloc de dibujo.

—Pero si yo no sé dibujar —protestó ella.

—Si puedes escribir, puedes dibujar. Es cuestión de intentarlo. No discutas. Hazlo.

Era una orden que ella no estaba dispuesta a discutir en público. Pero tendría algo que decirle más tarde, en privado.

Mientras el grupo seguía sus instrucciones, Xan se puso a dibujar a los transeúntes, turistas en su mayor parte, pero también algunos nativos, entre los que se contaban robustos pescadores de pequeña estatura, con rostros atezados por el sol.

—No se olviden de escribir su nombre en el dibujo antes de entregarlo —les recordó a todos.

Cuando un camarero les sirvió las bebidas, Kate bebió un refrescante trago de agua y subrepticiamente comparó su primer dibujo, realizado con una sola línea continua, con los de aquellos que estaban cerca de ella. Para su sorpresa, se encontró con que no era peor que otros.

Después del café, el grupo continuó visitando el muelle; de vez en cuando Xan se detenía para enseñarles interesantes temas para dibujar. Con su pelo negro y su tez bronceada parecía soportar tan bien el sol como los cretenses, al contrario que algunos miembros del grupo, que parecían flaquear por el calor. Sólo Juliet, protegida del sol con una camisa de gasa transparente y unos pantalones de lino, parecía relajada y elegante.

Más tarde, en su habitación, Kate tomó una ducha fría. Su comida consistió en dos grandes melocotones maduros, comprados en el mercado, y una botellita de yogurt que había adquirido en una tienda cercana al hotel.

Se había desnudado hasta quedarse en bragas, y estaba a punto de tumbarse en la cama con un libro, cuando alguien llamó a la puerta. Esperando que se tratara de alguna asistenta, se puso una camiseta larga y holgada y fue a abrir, descalza.

En el umbral vio a Xan sosteniendo una bandeja con una cafetera y dos tazas.

—Éste parece un buen momento para hablar acerca de cómo va todo.

—Oh, sí… bien —asintió Kate, retrocediendo para dejarlo pasar—. ¿Me disculparías un momento? Iba a lavarme los dientes.

Después de entrar en el cuarto de baño y cerrar la puerta, abrió el grifo del lavabo y se quitó la camiseta para ponerse un sostén que había lavado la pasada noche y puesto a secar en el toallero.

—Tienes muy limpia la habitación —dijo Xan cuando ella se reunió con él.

Kate había estado antes ordenando la habitación. En el orfanato donde se había educado imperaba una rígida disciplina con respecto a la limpieza, que había dejado su impronta en ella. A menudo se había sorprendido del desorden en que vivían algunos de sus amigos.

—Tu piso parecía también muy limpio y ordenado, al menos por lo poco que llegué a ver —repuso ella. Como Xan ya se estaba sentando en la cama, con la bandeja al lado, Kate tomó asiento en la misma, pero lejos de él.

—Poca leche y sin azúcar, ¿verdad? —dijo Xan levantando la cafetera.

Kate hizo un gesto de asentimiento. «Muy observador», pensó.

—Bueno, ¿qué te parece? ¿Hemos empezado con buen pie? —preguntó. Luego añadió esbozando una media sonrisa—: No me refería a ti y a mí… dejaremos eso para más adelante. Me refiero a mi relación con los miembros del grupo.

—Aparte de la señora que no quería madrugar, les has caído muy bien a todos. ¿A ti qué te parecen?

—Son mucho mejores de lo que había esperado. Oliver es el mejor del grupo, desde mi punto de vista.

—¿Qué hay acerca de Juliet?

—¿Qué quieres saber?

—¿No crees que es atractiva?

—Yo te encuentro a ti mucho más atractiva.

Le entregó su taza mientras hablaba, mirándola de tal forma que a la joven le tembló la mano cuando la tomó. No era la primera vez que le decían que era atractiva, pero sí era la primera ocasión en que un seductor de la categoría de Xan se fijaba en ella. Xan era el hombre más impresionante que había conocido y también el primero que la había hecho tomar conciencia de que ella era una mujer mucho más ardiente de lo que había pensado en un principio.

—¿Se trata de una advertencia previa?

Xan levantó una ceja con expresión inquisitiva. Ella se preguntó si él ya habría olvidado el beso que le dio en la casa de su abuela y lo que le dijo después.

—Cuando yo interpreté mal los motivos que tuviste para besarme, según dijiste tú mismo, la noche en que cenamos en El Ángel, me prometiste que no intentarías seducirme sin advertírmelo antes —le recordó la joven.

—Sí, lo hice —apuró su café—. Pero no, eso no era una advertencia, sino la constatación de un hecho. Lo que me gustaría hacer ahora no es intentar seducirte, sino pintarte. ¿Qué te parecería venir a mi habitación y posar para mí? En el balcón… que es un lugar demasiado público para seducir a alguien —añadió secamente.

—¿Ahora?

—Cuando hayamos terminado el café.

—¿Como estoy ahora? ¿Vestida? —preguntó la joven.

—Como estás ahora… pero con crema protectora para asegurarme de que no te quemes la piel.

—Bueno, ¿por qué no? —consintió ella, secretamente excitada con la idea.

Media hora más tarde, descansando en una de las dos tumbonas del balcón, bañada por la luz del sol, Kate casi se había quedado dormida.

—¿Quieres descansar? —le preguntó Xan, sentado detrás del ligero caballete metálico que estaba utilizando.

—No, estoy bien —respondió ella con pereza—. Si empezara a sentirme incómoda te lo diría; pero la verdad es que ésta es una postura muy agradable.

—Algunos no pueden aguantar mucho, por muy agradable y cómoda que sea esta postura —metió su pincel en agua—. Me gustaría pintarte al óleo. Preferiblemente desnuda. ¿Te molestaría eso?

—Sí, supongo que sí. De todas formas, ninguno de los dos dispone de tiempo para ello.

—No me refería a hacerlo aquí, sino cuando volviéramos a Inglaterra.

—Seguro que allí puedes elegir entre todas las modelos profesionales que se sienten cómodas posando desnudas.

—Pero que no tienen ni tu piel ni ese… e ne sais quoi —replicó él—. Un artista, cuando está trabajando, contempla el cuerpo humano con la misma objetividad que un médico. Tú no te avergüenzas cuando te desnudas delante de tu médico, ¿verdad?

—Mi médico actual es una mujer. Hace mucho tiempo que no he tenido necesidad de consultarla. Y cuando lo hago, me siento más cómoda hablando con alguien de mi propio sexo. ¿Tú elegirías a una médica, pudiendo contar con un médico para que te atendiese?

—Elegiría al mejor profesional, cualquiera que fuese su sexo. Tengo que esperar cinco minutos para dejar que esto seque. Levántate y estira las piernas. Podemos tomar un vino.

Fue a su habitación y volvió con dos copas.

—Voy a necesitar otra ducha fría para despertarme después de esto —dijo Kate probando el retsina—. ¿Cuántas horas al día sueles pasar pintando?

—Depende. En un mal día, cuando tengo que ocuparme de otras cosas, quizá sólo tres o cuatro. En los mejores días, de doce a quince. Cuando estás concentrado en lo que estás haciendo, las horas pasan como si fueran minutos. La mayoría de los hombres sólo experimentan lo que yo siento al pintar cuando hacen el amor o saborean una deliciosa comida —tomó su pincel y reanudó su trabajo.

Cerca de quince minutos después, Xan se levantó para alejarse dos pasos del caballete y mirar fijamente el papel con ojos entornados; luego, aparentemente satisfecho, lo desprendió de la tabla. Por último, se lo enseñó a Kate.

—¿Qué te parece?

Kate se levantó, impresionada tanto por el talento que revelaba aquel rápido boceto de estilo impresionista como por la forma en que la había retratado. Se preguntó si sería así como él la veía: de piel satinada, esbelta, fascinante… o si se trataría de una deliberada adulación.

—¿Te gusta? —volvió a preguntar él.

—Es maravilloso.

—Tú eres un tema maravilloso.

A la joven se le encogió el corazón y lo miró fijamente a los ojos, intentando descifrar su expresión. En ese momento sonó el teléfono en el dormitorio.

—Discúlpame —y fue a contestar.

Mientras tanto, Kate observó la pintura con mayor atención, incapaz de relacionar su propia visión de sí misma con aquella imagen, bañada por el sol, esbelta y de curvas sugerentes.

Como la conversación telefónica de Xan se alargaba, Kate volvió a colocar el dibujo en el caballete, apuró el resto de su vino y fue hacia el dormitorio, donde él se encontraba sentado a un lado de la cama.

Aunque él le dijo por señas que no había necesidad de que se marchara, la chica dio unos golpecitos en su reloj, le indicó con gestos que iba a ducharse y se despidió.

De vuelta a su habitación, descubrió que a pesar de que todavía no llevaba en Creta ni veinticuatro horas, tenía la sensación de que había transcurrido mucho tiempo. Incluso la proposición de matrimonio de Robert le parecía extrañamente irreal, como si la hubiera soñado.

Pero se recordó que la vida que él le había ofrecido era mucho más real que cualquier otra cosa. Aquello era solamente un interludio pasajero, una huida de su vida cotidiana que era la base de cualquier perdurable felicidad.


  Capítulo 5


  A las cuatro, el grupo se reunió en el vestíbulo. Dos de sus miembros querían visitar una tienda de arte para comprar los útiles de pintura que se habían olvidado de llevar. Kate se ofreció a acompañarlos, ya que quería conocer al propietario de la tienda, una amigo de la señora Walcott, y también porque deseaba asegurarse de que los otros no se perdieran en la ciudad.

—Estaremos aquí —le dijo Xan a Kate señalando una calle en su mapa—. Es un tranquilo callejón ciego, con unas puertas y ventanas antiguas muy interesantes.

Cuando la joven volvió a ver a Xan una hora más tarde, lo encontró comentando con Juliet el trabajo que había estado haciendo en su caballete.

Kate deambuló de un lado a otro observando la labor de los miembros del grupo, sin detenerse demasiado cerca detrás de ellos para no molestarlos.

Oliver estaba sentado en un taburete con una tabla sobre las rodillas y un juego de pinturas a un lado, con sólo unos pocos colores. Como paleta utilizaba un simple plato. Pero el esmerado dibujo de una puerta,

que en ese momento estaba coloreando, era con diferencia mucho mejor que muchas de las llamativas pinturas que Kate había visto a la venta en las tiendas de recuerdos de la ciudad.

Cuando él levantó la mirada hacia ella y le sonrió, Kate le preguntó:

—¿Vendes tus pinturas, Oliver?

—He vendido algunas cosas, sí. Pero era Sofía, mi mujer, la que pintaba bien. Yo sólo soy un dibujante más o menos bueno.

—Eso ya es bastante —dijo Xan, que lo había escuchado por casualidad, y luego se dirigió a la joven—. Vamos, Kate. Puedes utilizar este bloc y este lápiz, y sentarte en mi taburete. Yo pinto de pie y sólo me siento para comer —después de ir a por su taburete y dejarlo cerca del de Oliver, añadió—: Tus dibujos de esta mañana son mejores que algunos que han hecho los otros. Tu trazo es admirablemente ligero, libre. Te sorprendería la cantidad de información que puede extraerse a partir de la forma en que una persona maneja un lápiz —cuando ella abrió la boca para replicar, Xan se le adelantó—. No discutas. A ver lo que puedes hacer con esa puerta.

Y se marchó, dejando a la joven pensando que era el hombre más autoritario que había conocido o que incluso conocería. No tenía más remedio que obedecerlo. Los preparativos para la excursión del día siguiente a un monasterio ya estaban hechos, y no tenía ninguna cosa pendiente.

Aplicándose a la tarea que él le había encomendado, Kate se preguntó si aquella puerta sería un vestigio de la ocupación veneciana de Chaniá. Abierta en un alto y blanqueado muro, contaba con un primoroso arquitrabe propio de una importante mansión.

Cuando intentó dibujarla, Kate recordó un libro que había leído cuando niña: El Jardín Secreto. Trataba de las aventuras de dos niños abandonados con los que se había identificado intensamente.

—¿Crees que es verdad que los dibujos de la gente son reveladores de su carácter? —le preguntó a Oliver.

—¿Dónde has leído eso? —inquirió a su vez el coronel.

—Lo ha dicho Xan.

—Sí —dijo Oliver con expresión pensativa enjuagando su pincel en un recipiente de agua—, yo lo creo también. Pero eso solamente sucede cuando la gente ha desarrollado un estilo personal, lo cual se consigue cuando se ha dibujado o pintado durante algún tiempo.

Kate pensó que eso quería decir que las pinturas de Xan debían de ser más reveladoras de su carácter que las de los aficionados a quienes enseñaba. La señora Walcott tenía catálogos de todas sus obras, pero no era lo mismo ver pequeñas reproducciones que los propios originales. Kate sentía curiosidad por ver el trabajo que llevaría a cabo Xan durante su estancia en Chaniá.

Una hora antes de la cena, el grupo se reunió en el cuarto de dibujo de la señora Drakakis para lo que a partir de ese momento sería el ritual de cada noche: la valoración del trabajo del día.

Xan montó su caballete y, por orden alfabético, cada miembro del grupo presentó su dibujo o pintura a sus compañeros para que lo valoraran, antes de que él emitiera su opinión profesional.

Kate, sabiendo que si intentaba excluirse de ese proceso, Xan sería capaz de exigirle su participación, decidió no ofrecer la menor resistencia en caso de que su nombre figurara en la lista. Pensó que nadie se reiría de ella porque no supiera dibujar.

Al final su nombre sí fue mencionado en la lista y, por su expresión, Kate comprendió que Xan sabía que la estaba poniendo en un aprieto al llamarla. Sobreponiéndose, la joven avanzó hacia adelante y le entregó el bloc que le había prestado.

—Le pedí a Kate que hiciera esto —dijo él— para demostrar mi teoría de que muy poca gente carece totalmente de habilidad artística, y de que muchos ignoran que poseen una destreza que podría producirles un gran placer. ¿Qué piensan de esto, teniendo en cuenta que es un primer intento con un tema bastante difícil?

—Bastante bueno.

—No está mal.

La mayoría de los comentarios fueron bastante amables hasta que alguien dijo:

—La perspectiva está equivocada, ¿no?

—La perspectiva es un problema para algunos de ustedes —comentó Xan—. Es uno de los temas de los que vamos a hablar y que voy a tratar de demostrarles. Desde mi punto de vista, este dibujo es prometedor —corrigió la muestra de Kate con destreza, para indicar dónde estaban los fallos—. Gracias, Kate. Espero que hagas otro intento mañana.

Una vez que todos los trabajos fueron comentados, Xan les mostró una gran lámina de papel de acuarela, casi tan rígida como el cartón. Cuando le dio la vuelta y la puso en el caballete, se oyó en la sala un murmullo de admiración.

—Hice esto la víspera de que ustedes llegaran —dijo—. Hacía tanto calor en el momento en que lo pinté que la ropa podía secarse en segundos. Pretendí captar la atmósfera de calor y somnolencia.

Kate pensó que decididamente lo había conseguido. El punto central de la pintura era un velero de tres mástiles anclado en el muelle, con otros más lejos y, detrás, una fila de casas. Pero todos los trazos apenas estaban esbozados e incluso el velero mayor, con la cubierta sombreada por toldos y su casco reflejado en las tranquilas aguas, no estaba pintado con detalle.

—¿Cuanto tardó en hacerlo? —le preguntó alguien.

—Cerca de veinticinco años —respondió Xan—. Empecé mi aprendizaje cuando era muy pequeño —sonriendo, añadió—: Pero eso no es lo que usted quería decir, ¿verdad? Digamos que unos diez minutos para mirar y pensar sobre el tema, y cuarenta minutos para pintarlo. Algo menos de una hora en total.

Su pintura constituyó el tema principal de conversación durante la cena.

Después de ésta, todo el grupo salió a tomar un café en uno de los muchos cafés del puerto.

Kate pidió kafe sketo, un café turco sin azúcar. El grupo ocupaba varias mesas y Xan y ella no estaban en la misma. Como él, algunos entre los que se contaban Oliver y Juliet habían llevado consigo blocs de dibujo y estaban dibujando la encantadora escena que se desarrollaba ante ellos.

Juliet estaba sentada al lado de Xan. Ella era quien tenía la palabra en se momento, y derrochaba gracia e ingenio, a juzgar por las frecuentes risas que se oían en su mesa. Xan no dejaba de dibujar para escuchar a Juliet, y tampoco la miraba. Pero no toda su atención estaba concentrada en lo que estaba haciendo. Kate pudo ver cómo sonreía de vez en cuando, divertido por la charla de Juliet.

Poco a poco el grupo se fue disolviendo conforme la gente iba pagando sus consumiciones y deseando buenas noches a los otros. Mientras bebía el vaso de agua que le habían servido con el café, Kate pensó que no tardaría en marcharse ella también. Todavía tenía que escribir algunas postales. Si no las enviaba pronto, no llegarían antes de su vuelta.

  * * *


  A la mañana siguiente, en lugar de ir a la playa para bañarse, fue a la piscina cubierta situada en el último piso y nadó treinta largos. Luego, con la piscina para ella sola, hizo algunos ejercicios de estiramiento con la conciencia de que si alguien entraba allí, no sería Xan, ya que iría a nadar a la playa.

Cuando terminó de hacer los ejercicios, se apoyó en el parapeto que rodeaba la piscina cubierta, para admirar la vista. Un movimiento atrajo su atención. Tres personas se dirigían hacia la playa; eran Xan, Oliver y Juliet.

Kate los observó mientras paseaban. Juliet iba vestida con una larga túnica de color añil. Colgada de un hombro llevaba una bolsa con su toalla.

Cuando ella los estaba observando, los tres se volvieron para mirar hacia el hotel. Xan hizo algunos gestos que indicaban que estaba hablando acerca del efecto de la luz temprana de la mañana en la azotea y de las Montañas Blancas, que se destacaban detrás de la ciudad.

De repente descubrió a Kate apoyada en el parapeto y la saludó con la mano. Devolviéndole el saludo, la joven se preguntó si le estaría haciendo señas para que se uniera a ellos. Pero no era eso. Quizá porque resultaba obvio por su bañador y por su cabello mojado que ya había estado nadando en la piscina, o porque prefería la compañía de Juliet.

A despecho de lo que él le había dicho acerca de que la consideraba a ella más atractiva, Kate sabía que Juliet tenía más motivos para suscitar su interés. Era una artista de talento, casi tan alta como él, más elegante que Kate e indudablemente con más experiencia en las relaciones con hombres.

Mientras bajaba las escaleras, Kate pensaba que para un hombre que sólo pretendiera una relación sin complicaciones, Juliet era probablemente un mejor partido que ella misma. El instinto de Xan probablemente le indicaría que lo que buscaba ella era un amor duradero. Aunque actualmente no lo estuviera buscando, sí lo esperaba.

  * * *


  La entrada principal del hotel estaba en el cruce de varias estrechas calles del barrio antiguo, y el autocar de la excusión aparcado delante bloqueaba el acceso al resto del tráfico. Manolis, su conductor, le había pedido a Kate que se asegurara de que todos estuvieran listos para subir al vehículo con el menor tiempo posible de retraso.

Cinco minutos antes la hora en que Manolis tenía que llegar con el autocar, Kelly todavía no había bajado. Su madre y ella habían desayunado en su habitación. Su madre había bajado a tiempo, pero no así su hija, que todavía se estaba arreglando. Como el ascensor estaba ocupado, Kate subió a la carrera las escaleras hasta llegar al último piso y llamó a su puerta.

—Hora de marcharse, Kelly —le dijo.

—De acuerdo… saldré en un instante.

Kate bajó corriendo las escaleras hasta el primer piso donde Loretta, uno de los miembros de mayor edad del grupo, se disponía a cerrar con llave su habitación.

—Permítame que le ayude con sus cosas —le propuso la joven—. El ascensor está ocupado con gente que está bajando con su equipaje del piso superior.

Sabía que si Loretta intentaba bajar las escaleras con el carrito en que llevaba su taburete plegable y sus útiles de pintura, podría sufrir un accidente. Sus sandalias eran más elegantes que cómodas y era una anciana muy débil.

Cuando llegó el autocar, Kelly seguía sin aparecer. Kate sabía que Oliver, que se había apresurado a ayudarla tan pronto como la vio bajar las escaleras cargada con el carrito, se encargaría de guardarlo en el maletero del vehículo. Aunque el autocar todavía no estaba lleno, el carrito abultaba demasiado como para llevarlo arriba.

Kate estaba llamando a la habitación de Kelly desde el mostrador de recepción cuando unos bocinazos resonaron en la calle y Manolis entró en el hotel con expresión impaciente.

—Faltan dos. Usted y otro más. ¿Por qué no ha bajado?

—Ya voy. ¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Kelly mientras bajaba las escaleras ataviada con una minifalda apenas decente.

—Estamos bloqueando la calle —exclamó Manolis gesticulando.

—Oh, lo siento. No lo sabía —repuso esbozando su más seductora sonrisa.

—Sabías que nos íbamos a un monasterio —dijo Kate—. No puedes ir vestida así.

—¿Qué tiene de malo la ropa que llevo?

—Nada… en Miami Beach o en Saint Tropez. Pero esto es Creta y… —Kate se interrumpió cuando Xan se acercó resueltamente.

—Por todos los diablos. ¿Qué está pasando?

—Kate piensa que voy a escandalizar a los monjes. —Kelly le lanzó la misma mirada que había conseguido derretir el ceño de Manolis para transformarlo en una indulgente sonrisa.

—Dudo que los escandalices —repuso bruscamente Xan—, ya que están acostumbrados a soportar a los turistas que visitan sus monasterios vestidos para ir a la playa. Pero a no ser que estés preparada para pasarte la mañana dentro del autocar, tendrás que cambiar esa ropa por algo más aceptable.

—Pero rápido, por favor —dijo Manolis cuando los bocinazos de la calle volvieron a resonar y salió del hotel.

—Si se va a montar todo este escándalo, me quedaré aquí —repuso Kelly, poniendo mala cara.

—Bien. En ese caso, nos veremos esta tarde —replicó Xan enérgicamente—. Vamos, Kate.

Cuando giró sobre sus talones, oyó un gemido a su espalda y después Kelly estalló en sollozos.

—No podemos dejarla aquí —murmuró Kate dirigiéndose a Xan antes de volverse hacia Kelly para pasarle un brazo por los hombros—. No hay necesidad de llorar. Venga, sube arriba y ponte otra ropa que te cubra un poco más —luego añadió mirando a Xan—. Id vosotros delante. Nosotras os seguiremos en taxi.

—Buena idea, pero yo me quedaré con Kelly. Ve tú con los otros.

Tomando a la chica por la muñeca, se dirigió hacia el ascensor, del que acababa de bajar una pareja de turistas americanos.

—¡No podemos irnos sin Kelly! —exclamó su madre cuando Kate subió al autocar y le dijo a Manolis que arrancara.

Antes de salir del hotel, Kate le había pedido a la recepcionista que llamara un taxi.

—Tomará un taxi y se reunirá con nosotros —explicó—. La ropa que lleva no es adecuada para un monasterio. Xan la está esperando mientras se cambia.

—¿Quién va a pagar el taxi? —preguntó la señora.

A Kate le habría gustado contestarle que lo hiciera ella, ya que compartía la habitación con su hija y debería saber que la ropa que llevaba no era la que recomendaban las guías de la agencia. Pero en vez de eso, dijo:

—Se pagará con cargo al fondo de gastos, para contingencias.

Luego se retiró a los asientos vacíos de la parte trasera del autocar y se tumbó para descansar durante unos minutos.

Ya habían dejado atrás la ciudad y el autocar enfilaba en ese momento por una carretera recta ganando velocidad, cuando Juliet se levantó de su asiento.

—¿Qué le ha sucedido a nuestro jefe? —le preguntó a Kate, sentándose a su lado. Cuando ella se lo explicó, exclamó—: ¡Pequeña imbécil!

—Que no te oiga su madre. Te denunciaría por difamación.

—¿Crees que su madre no es consciente del comportamiento descarado de su hija? —replicó Juliet encogiéndose de hombros—. Pierde el tiempo si cree que va a a encandilar a Xan. Tiene un cuerpo bonito, si supiera cómo vestirse, pero no tiene nada de cabeza.

—Eso que dices es bastante brutal, ¿no crees?, Tal vez la chica no ha tenido muchas oportunidades para desarrollar su inteligencia.

—Ése es su problema —repuso Juliet—. El mío tiene que ver con la pintura y yo quería hablar de pintura con Xan antes de llegar al monasterio. Estamos aquí para pintar, no para perder el tiempo con imbéciles como Kelly.

El sonido prolongado del claxon de un coche hizo que la mayor parte de la gente del autocar se levantara para ver lo que sucedía. Cuando Manolis aminoró la velocidad, un taxi pasó como una bala y ambos vehículos se detuvieron más adelante. Segundos después de que Manolis abriera las puertas, Kelly subió al autocar, vestida en esa ocasión con un vestido de volantes y aparentemente satisfecha consigo misma.

Se sentó en un par de asientos libres, frente a su madre, esperando que Xan se reuniera con ella allí, pero él ocupó el asiento individual que estaba detrás del de Manolis.

Como el monasterio de Agia Triada estaba en la península de Akrotiri, donde estaba situado el aeropuerto, el autocar enfiló por la misma carretera que habían tomado el día de su llegada. En el monasterio había un cartel en inglés que decía: Se ruega que entren vestidos decentemente en la iglesia. El monasterio está cerrado desde las dos hasta las cinco de la tarde.

Sólo unos pocos monjes vivían allí, y Kate pagó el precio de las entradas del grupo a uno de ellos, que estaba en el portal de acceso. Cuando entraron en el patio soleado que rodeaba la iglesia, Xan les dijo:

—Les sugiero que recorran el lugar antes de escoger un sitio para sentarse a trabajar. Esta mañana quiero que usen su técnica preferida de pintura. Vendré a verlos al menos un par de veces para ver cómo marcha su trabajo y si necesitan ayuda. Estaremos aquí hasta que cierren, y luego frenos a una taberna de la playa para comer y tomar un baño.

Cuando el grupo se dispersó, Kate y Xan se quedaron solos cerca de la entrada.

—¡Enhorabuena! —lo felicitó ella—. Estoy segura de que has solucionado el asunto de Kelly en la mitad de tiempo que habría tardado yo en hacerlo.

—Kelly es del tipo de chicas que ceden ante una personalidad masculina dominante —había un destello de burla en su sonrisa cuando añadió—: Tú te habrías resistido, ¿no?

—Yo no tengo nada en contra de las personalidades masculinas dominantes cuando son necesarias —repuso tranquilamente Kate—. En un caso de emergencia como un incendio, por ejemplo, me sentiría muy agradecida de que tú tomaras el mando de la situación. Sólo me resistiría si me sintiera intimidada por un hombre con más músculos que cerebro. Y tú ciertamente no perteneces a esa categoría.

—Muchas gracias, Madame —dijo él haciéndole una reverencia.

A Kate le pareció por un momento que había una ternura genuina en su sonrisa, y no meramente el encanto del que hacía gala. En ese momento apareció Juliet.

—Xan, necesito algunos consejos antes de empezar. ¿Puedes concederme unos minutos?

—Por supuesto.

Kate se fue de allí, sacando la cámara de su bolso para fotografiar la, impresionante fachada de la iglesia. Erigida en el sigloXVII por una familia de ricos mercaderes venecianos y financiada por los agricultores de la zona, el monasterio había sido destruido por los invasores turcos. Más tarde fue reconstruido y actualmente albergaba una importante biblioteca y varios famosos iconos.

Kate deambuló por el lugar, aspirando el aroma a jazmín. Había limoneros cargados de frutas, sombreados estanques y tramos de escaleras de piedra que llevaban a las arcadas y pasajes de pisos superiores. En un rellano encontró una cabeza de piedra rodeada de plumas con los rasgos exquisitamente esculpidos, al igual que su cabello rizado. Se preguntó si se trataría de un ángel y si a alguien del grupo se le ocurriría pintarlo.

Ya había fotografiado la cabeza de cerca y se estaba preguntando cuándo habría sido esculpida y por quién, cuando escuchó la voz de Xan a su espalda:

—¿Quieres hacer otro intento con el dibujo? —le preguntó blandiendo en una mano el bloc que llevaba consigo.

—Me gustaría dibujar este ángel. Pero creo que está más allá de mis posibilidades.

—No si lo simplificas —se acercó a donde estaba ella—. Te lo enseñaré —mientras hablaba, su mano se deslizaba sobre el papel con movimientos rápidos y seguros—. Así se debe empezar. Ahora inténtalo tú.

Después de entregarle el bloc y el lápiz, Xan fue a hablar con los miembros del grupo que habían montado sus caballetes en una galería abovedada del tercer piso.

Durante una hora o más después de su llegada, el grupo de Palette tuvo el monasterio a su plena disposición. Kate trabajó duro en su dibujo, cometiendo muchos errores que se sintió incapaz de corregir.

Esa mañana, mientras los otros estaban desayunando, había enviado un largo fax a la señora Walcott y poco después había recibido un nuevo informe sobre su estado de salud de parte del director de la clínica. Se le había enviado a ella, antes que a Xan. Él todavía no le había preguntado por la evolución de su abuela.

A Kate le resultaba difícil relacionar su indiferencia ante un familiar íntimo con la aprobación que estaba suscitando su comportamiento en el grupo. No se trataba meramente de que los miembros del sexo femenino respondieran a sus miradas y a su magnetismo sexual, que percibían aunque no lo reconocieran así. A los hombres del grupo también les caía bien. Durante esa mañana la mayoría de ellos se habían tomado pequeños descansos para estirar las piernas y echar un vistazo al trabajo de sus compañeros. Todos los que aprovecharon esos momentos para sostener una breve charla con Kate, le comentaron lo solícito que se mostraba Xan con ellos.

Se preguntó lo que diría él cuando volviera a reunirse con ella y viera su dibujo del ángel La escultura estaba a la sombra cuando empezó a dibujarla. Para cuando ya había dado de sí todo lo posible, estaba a pleno sol. La joven se retiró a una sombreada esquina del claustro; allí infló su cojín neumático y empezó a dibujar a Oliver mientras trabajaba en una pintura al óleo.

Estaba bebiendo un vaso de agua fría cuando llegó el primer autocar de turistas de la tarde. Eran de diferentes nacionalidades, algunos indecorosamente vestidos como Kelly en un principio. En vez de contemplar la pintura de Oliver guardando una prudente distancia, se arremolinaron a su alrededor haciendo estúpidos comentarios.

—Un amigo mío solía librarse de los curiosos paseándose con un sombrero entre ellos. Eso los dispersaba más rápidamente que echándoles encima un cubo de agua —dijo Xan sentándose al lado de Kate—. ¿Qué tal ha ido el trabajo?

—Me temo que nada bien. A pesar de los contornos de la figura que tú tan generosamente me trazaste, mi ángel no se parece mucho al original —le tendió su bloc de dibujo.

—Me dice mucho acerca de ti —dijo él después de estudiarlo por un momento.

—¿Cómo qué?

—Como que, por ejemplo, generalmente terminas lo que empiezas, sin descorazonarte o perder el interés a medio camino.

—Y también que mi talento para el dibujo es prácticamente inexistente —repuso ella con una sonrisa triste.

—No del todo… simplemente no está desarrollado. Lo que esto necesita es un sombreada… así —tomó el lápiz y empezó a dar sombras en el cabello y detrás de las plumas.

Al volver la hoja, descubrió el dibujo de Oliver que había empezado. Kate observó cómo Xan, en menos de un minuto y con unos pocos trazos, completaba el dibujo hasta que la imagen del hombre se hizo inmediatamente reconocible.

—Ése es un ejercicio sobre lo que se llama «espacios negativos» —explicó él—. Fíjate en la postura de Oliver, cargando su peso en su pierna izquierda, con la rodilla de la derecha levemente doblada. La uve invertida que forman sus piernas es un espacio negativo… ¿Lo ves?

—Sí —no lo había hecho antes, pero ahora lo veía.

—Inténtalo.

Dio la vuelta a la hoja y observó cómo ella empezaba de nuevo. Ese segundo intento fue mucho mejor que el primero, aunque no podía compararse con el dibujo que él había hecho.

Pero ella sabía que no era el casi mágico progreso de su dibujo la causa de la aceleración de su pulso, sino el hecho de que Xan se inclinara sobre ella. Estaba tan cerca que el «espacio negativo» que había entre sus hombros era menor que el grosor de su lápiz. Si no hubiera sido por las voces que daban los turistas, Kate habría podido escuchar el rápido latido de su corazón.

—Bien hecho… eso está mucho mejor —dijo Xan.

Ella lo miró, intensamente, consciente de que simplemente inclinando la cabeza, él podría llegar a besarla. «Eso si estuviéramos solos y si él quisiera besarme…», pensaba la joven.

—Xan… ¿podrías venir y darme un consejo?

La voz de Juliet procedía de algún lugar encima de ellos. Cuando miraron hacia arriba, la vieron apoyada en una balaustrada.

—Voy —con un ágil movimiento se levantó y fue a reunirse con Juliet.

  * * *


  La taberna de la playa donde comió el grupo era un sencillo establecimiento, con un suelo de cemento y un tejado de uralita soportado por tubos de metal pintados de un color amarillo brillante que competía con el de las sillas de plástico.

Después de la comida, la mitad del grupo se fue a nadar y el resto se quedó en la taberna, a la sombra, dibujando el paisaje de la playa.

Kate estaba entre los que se fueron a nadar, pero tomó la precaución de ponerse una camiseta sobre su bañador de dos piezas. Hacía tanto calor que el árido paisaje de detrás de la playa reverberaba y el reflejo del sol en el agua era deslumbrante.

Después de meterse en el agua, Kate estaba flotando de espaldas con las manos detrás de la cabeza y los ojos cerrados, disfrutando de la sensación de ligereza, cuando algo la sobresaltó. Al levantar la cabeza vio a Xan que emergía cerca de ella.

—¿Qué tal la comida? —le preguntó él echándose el pelo hacia atrás.

—Deliciosa. Me encanta el aguacate. ¿Qué has comido tú?

—Jamón y un sandwich de queso. Pero no te preguntaba por lo que habías comido —cuando ella levantó las cejas con expresión interrogativa, le explicó—: Oliver no es ningún anciano. Tal vez pienses que no está en edad de seducir a nadie, pero yo no contaría con ello.

—¡Oliver! —exclamó ella. Entonces, al pensar que podían oírla desde la orilla, bajó la voz—. Debes de estar loco. Oliver no es de ese tipo de hombres.

—Todos lo son… si se les provoca lo suficiente —repuso Xan secamente—. Tu actitud no era tan descarada como la de Juliet, pero parecías ceder ante su encanto. Has podido haberle recordado las chicas que le gustaban cuando era joven. No te subestimes, ni a ti misma ni a él. Es viril, saludable y además es un solitario… una combinación irresistible.

—Tiene suficiente edad como para ser mi padre.

—Eso es una ingenuidad. Si los hombres mayores fueran inmunes a los encantos de las mujeres jóvenes, las cazafortunas no harían negocio. Las parejas formas das por hombres con chicas lo suficientemente jóvenes como para ser sus nietas son algo común en los restaurantes caros de todo el mundo.

—No lo sabía. La vida lujosa me es ajena —repuso Kate—. Pero me he encontrado con algunos libertinos en mi vida, _y Oliver no es uno de ellos. Es un hombre completamente bueno.

A propósito o por casualidad, Xan se había acercado más a ella mientras se mantenía a flote. Había apenas medio metro de distancia entre ellos cuando él le dijo:

—Los hombres buenos experimentan el mismo deseo que los libertinos. Lo que pasa es que lo dominan mejor. Oliver ha estado encerrado en sí mismo durante cuatro años. Eso es demasiado tiempo para mantenerse célibe. Grábatelo en la mente.

—No me creo eso —repuso ella acaloradamente—. ¿Qué derecho tienes para sermonearme así, por todos los cielos? He llevado una vida más casta que la de una monja comparada con la tuya, que ha sido la de un libertino, según los periodistas. Si alguien necesita ser amonestado, ésa es Juliet, yo no. Quizá debería tener unas palabras con ella.


  Capítulo 6


  Exageras —repuso Xan frunciendo el ceño—. Los periodistas exageran. Siempre ponen etiquetas a la gente. Cuando era veinteañero, tuve relación con varias mujeres bonitas; a partir de ahí me gané la fama de playboy. Pero hace tiempo que no han vuelto a hablar de ello. ¿Por qué te preocupa?

—Estás equivocado. Tu vida personal no tiene nada que ver conmigo. No la habría sacado a colación si tú no hubieras empezado a sermonearme —y empezó a nadar hacia la playa.

Sabía que era vano su intento de dar por terminada la conversación si él pretendía continuarla. Esperando que Xan la adelantara rápidamente y alcanzara las aguas menos profundas antes que ella, se quedó sorprendida al ver que no lo hacía. Cuando tocó fondo y se puso de pie mirando a su alrededor, no lo vio por ninguna parte. Entonces lo descubrió trepando por una roca distante. Aquella imagen le recordó por un momento los estudios anatómicos masculinos de los viejos maestros, con sus modelos de hombres musculosos y atléticos. Cada uno de los músculos que ponía en juego mientras trepaba se delineaba bajo su bronceada piel.

Kate se dio cuenta de que había querido tocar ese cuerpo cuando, hacía tan sólo unos minutos, estuvo tan cerca de ella. Durante toda su discusión, a pesar de sus diferencias, había sentido el impulso de cesar de hablar, apoyar las manos sobre aquellos fuertes hombros bronceados por el sol, sentir aquella piel lisa y fresca bajo sus palmas.

Mientras caminaba por el agua hacia la orilla, se preguntó, no por primera vez, si no sería mejor vivir diciendo lo que realmente se quería decir, haciendo lo que realmente se quería hacer, en vez de atenerse a lo dictado por la convención o la cobardía.

  * * *


  Kate estaba en el cuarto de baño pintándose los labios cuando alguien llamó a su puerta. Era Juliet.

—Siento molestarte, pero he perdido un botón y me he olvidado de traer aguja e hilo. Estoy segura de que tú si tienes. ¿Podrías ayudarme?

—Por supuesto, entra. ¿De qué color quieres el hilo?

—Blanco, por favor.

Mientras Kate abría el cajón donde guardaba su equipo de costura, Juliet cruzó la habitación para contemplar las pinturas de las campesinas cretenses.

—Me he divertido hoy —comentó—. El monasterio era divino. La taberna de la playa, aunque era muy sencilla y mala la mayor parte de la comida, tenía un cierto encanto rústico. ¿Sabes si hay algún lugar de primera clase para comer en esta ciudad?

—Eso es algo que tendría que averiguar —contestó Kate—. Siendo tan buena la comida del hotel, la mayoría de la gente no estará dispuesta a hacer un gasto extra comiendo fuera por la noche.

—Xan y yo podríamos hacerlo —repuso Juliet—. Tiene derecho a algunas tardes libres. Está siendo increíblemente paciente con la gente más torpe del grupo. Debe de ser terrible para él tener que perder el tiempo con ellos cuando podría estar pintando.

Kate se iba irritando más a cada momento. La mención que hacía Juliet de Xan y de ella misma como si no formaran parte del grupo estaba ejerciendo un desastroso efecto sobre sus nervios, generalmente tranquilos.

—Toma. Xan ya sabía cómo sería esto —apuntó Kate, mientras le entregaba una bolsa con sus útiles de costura.

Juliet se sentó en una cama y volcó sobre la colcha blanca el contenido de la bolsa.

—Estás preparada para todo tipo de eventualidades —comentó—. ¿Has trabajado de enfermera alguna vez?

—¿Por qué me lo preguntas? —inquirió a su vez Kate después de negar con la cabeza.

—Pareces tan terriblemente competente… como si supieras en todo momento lo que tendrías que hacer si uno de los viejos del grupo se ahogara o sufriera un colapso. He llegado a pensar que habías sido enfermera o policía antes de que consiguieras este trabajo.

—No, trabajaba en una agencia inmobiliaria de Londres.

Después de elegir lo que necesitaba, Juliet guardó el resto de los útiles de costura en la bolsa. Cuando se levantó de la cama, se fijó en la ropa que llevaba Kate.

—¿Dónde has encontrado eso?

—Es francés —respondió Kate, lacónica. Pensó que quizá estuviera pecando de susceptible, pero le pareció que todo lo que decía Juliet estaba impregnado de un tono condescendiente—. Lo compré en una tienda durante un viaje que hice en julio.

Juliet todavía no se había vestido. Llevaba una bata blanca de seda.

—¿Cielos? ¿Ya es la hora? Se me va a hacer tarde. Todavía no me he maquillado.

Después que se hubo marchado, Kate se miró en el espejo y se preguntó por qué lo que había dicho Juliet acerca de su imagen tan «terriblemente competente» le sonaba tan frío. ¿Era ésa la imagen que daba?

Luego se preguntó qué imagen le gustaría dar ante los demás. «Seductora», «maravillosa», «impresionante», ésas fueron las palabras que acudieron a su mente.

No sabía lo que le había pasado. Nunca antes había querido parecer una mujer «impresionante». Pero antes no conocía a Xan.

Llegó a la conclusión de que era Xan el culpable de esos ridículos y nuevos sentimientos. Si no tenía cuidado, caería rendida ante sus encantos. Debería vigilar bien los pasos que daba. Los hombres como Xan eran peligrosos para las mujeres como ella. Juliet podría entendérselas con él; a ella no le rompería el corazón.

Xan bajó a cenar vestido con una camisa de color violeta y unos pantalones gris pálido. Kate le hizo una foto.

—¿Eres aficionada a la fotografía, Kate? —le preguntó Oliver cuando ella cerró el obturador de su cámara después de hacer un segundo disparo, un primer plano de Xan atendiendo solícito a dos mujeres del grupo.

—No me dedico seriamente a ello. No revelo yo misma mis fotografías, ni nada parecido. Pero después de mi primer viaje con Palette, concebí la idea de conseguir un recuerdo de aquella experiencia. Mi primer intento fue bastante malo, pero el segundo fue mejor y para el tercero hice unas fotografías a color que todos los miembros del grupo me pidieron como recuerdo. ¿Te gustaría suscribirte a mi folleto de recuerdo de nuestra aventura cretense? —le preguntó ella, sonriendo para indicar que estaba hablando medio en broma.

—Por supuesto. Es una buena idea —pero su expresión se oscureció momentáneamente.

Kate intuyó entonces que Oliver estaba recordando las fotografías de anteriores viajes en las que seguramente figuraría su mujer.

Juliet fue la última en aparecer, con su carpeta de dibujo bajo el brazo. Esa noche llevaba unos pantalones negros de seda y un jersey blanco con un collar de plata, probablemente turco, y unos grandes pendientes de aro.

—Siéntense todos cómodamente, por favor —con su altura y su distintiva voz, Xan no tuvo problema en atraer su atención—. Esta noche vamos a cambiar el método de crítica. La pasada noche observé que no todo el mundo tenía un buen criterio acerca de la pintura que estaba bajo discusión. Así que hoy me he traído mi caballete y les pediré que me expliquen lo que pretenden conseguir y los problemas que tienen. Luego hablaré yo y los demás podrán interrumpirme, si lo desean. ¿Quién quiere ser el primero?

—Yo —dijo Juliet, desatando su carpeta de dibujo y hojeando su contenido—. He hecho varios bocetos esta mañana y he tomado algunas notas. Mientras lo hacía, uno de los turistas que estaban de visita en el monasterio me preguntó si podría venderle algún dibujo —ya preparado el caballete, Juliet colocó allí con un gesto teatral la lámina que había seleccionado—. Como hizo Xan con la pintura que nos mostró ayer, yo he querido captar la misma sensación de calor y somnolencia.

—¿Cuánto te ofreció pagarte el turista por ese dibujo? —le preguntó la madre de Kelly a Juliet.

—El equivalente a cincuenta libras.

—Has perdido una buena oportunidad, cariño —dijo jovialmente uno de los hombres—. Podrías habernos invitado a salir esta noche de copas.

—Lo conseguí, ¿no te parece, Xan? —preguntó Juliet, desdeñando responder al hombre que había intervenido antes.

—Diría que sí, con bastante éxito. ¿No opinan ustedes lo mismo? —Y miró al grupo, del que se elevó un murmullo de asentimiento.

Vagamente consciente de que Xan estaba hablando acerca de la belleza de las formas y de la relevancia de la composición, Kate se dedicó a admirar la forma de sus dedos, sus uñas bien cuidadas, su fuerte muñeca y su vigoroso brazo.

Cuando el dibujo de Juliet fue reemplazado por el de Heather, Kate se obligó a sí misma a concentrarse en la pintura más que en su maestro. Advirtió que él no desestimaba el trabajo de sus alumnos peor dotados con pocos y superficiales comentarios. Para Xan valía tanto como el del más prometedor de sus pupilos.

La joven advirtió que Juliet, cuando el trabajo de aquéllos a los que calificaba de «pintores de brocha gorda» era expuesto en el caballete, dejaba ostentosamente de prestar atención. Incluso llegó a suspirar ruidosamente cuando a Loretta le llegó el turno de exponer su pintura.

Pero luego le tocó el turno a Oliver; cuando colocó su óleo en el caballete, Xan dijo:

—Observen cómo Oliver ha trabajado el color y el reflejo del sol en la sombra que da el limonero.

En ese momento el interés de Juliet se reavivó y volvió a integrarse en la discusión.

Diez minutos antes de la cena, Xan dijo:

—¿Hemos visto todos los trabajos? No, todavía no hemos visto tu ángel, Kate. Espero que lo hayas traído —dirigiéndose a los demás, añadió—: He convencido a Kate de que se incorporase a nuestras sesiones de trabajo cuando sus otras obligaciones se lo permitiesen. ¿Se han fijado todos en el ángel que había en una esquina de la iglesia?

—Este dibujo —dijo Kate, levantándose a regañadientes— ha sido realizado a partir de un esbozo que ha hecho Xan y su terminación revela mi falta de dotes artísticas.

—Has escogido un tema difícil para tu primer intento… que no ha sido nada malo. Hablando de temas adecuados, algunos de ustedes han sido demasiado ambiciosos. Hasta que no dominen la técnica, es mejor que se limiten a temas sencillos. En el monasterio encontré un buen tema para pintar que todos ustedes pasaron por alto, o quizá ninguno lo advirtió.

Abrió su carpeta y colocó sobre el dibujo de Kate una pequeña acuarela. En una esquina de la lámina había escrito: La colada de un monje. Agia Triada, con la fecha y su firma.

De una cuerda tendida entre un seto y un pilar colgaban un par de calcetines, unos calzoncillos largos y un chaleco pasado de moda. Por arriba, se destacaba sobre las prendas la silueta de una larga rama de buganvilla carmesí. Abajo podían verse lajas de piedra bañadas por el sol, algunas con profundas sombras procedentes del seto.

Lo que impresionó a Kate de esa pintura, aparte de su técnica que hizo palidecer las obras de Juliet y de Oliver, fue su humor y su humanidad.

Al cuarto día, Kate se levantó para encontrarse con un cielo encapotado. Más allá del abrigo del dique del puerto, el mar estaba agitado y presentaba un color gris.

Durante el desayuno, Xan anunció un cambio de planes. Como parecía que iba a llover, en vez de salir al campo para pintar en una pequeña aldea, pasarían el día en la piscina cubierta, donde él les haría una demostración sobre la pintura de cielos.

—Para que no pinten las nubes como bolas flotantes —añadió sonriendo.

La mayoría del grupo se resignó al repentino cambio que había experimentado el tiempo, pero dos personas se enfadaron y se quejaron de que no se les había avisado de esa contingencia. Como precisamente la pasada noche esos mismos se habían quejado del calor, Kate reaccionó con un buen humor teñido de indulgencia.

—Espero que el sol vuelva a salir dentro de poco. En nuestra guía turística se les sugería que llevasen consigo un ligero impermeable.

A la mañana siguiente las nubes habían desaparecido y el grupo se dividió. Ocho personas, incluyendo Kelly y su madre, estaban impacientes por conocer las famosas gargantas de Samaria, al sur de la isla. Pero otros pensaron que eso era demasiado turístico para su gusto y optaron por hacer una excursión más corta por la costa oeste de Chaniá.

Como el grupo de Samaria iba a salir en el autocar con Manolis, Kate se encargó de alquilar un coche por un día. Sólo tenía capacidad para cinco personas pero, si Xan conducía, ella y otra persona, preferiblemente Oliver, podrían tomar un autobús.

Las razones que esgrimió Kate para pedirle que la acompañase eran que Juliet, al ser alta, necesitaría sentarse en el asiento delantero del coche, y a Oliver no le molestaría viajar en autobús tanto como a ella.

Después de llamarlo a su habitación y de que él se mostrara conforme, Kate informó al grupo de todos esos preparativos durante el desayuno, que había sido adelantado a las siete dado el largo trayecto que tenían por delante los que irían a Samaria.

Mientras les explicaba estas disposiciones, Kate se preguntó si Xan desaprobaría el hecho de que hubiera elegido a Oliver como compañero. Todavía le parecía que la advertencia que él le había hecho acerca de la posibilidad de que Oliver se sintiera atraído por ella no tenía ningún fundamento. Pensó que si Juliet hubiera tenido un carácter menos extravagante, tal vez se habría fijado en ella. Pero esa mujer no era su tipo, así como tampoco lo eran Heather o Joyce. Aunque Kate sospechaba que a las dos mujeres les habría gustado disfrutar de una especial atención por parte de Oliver.

—¿Dónde conseguiste esa mochila tan útil? —le preguntó Kate a Oliver de camino a la estación de autobuses.

Oliver andaba a grandes zancadas con una mochila a la que había atado su silla plegable.

—La encargué por correo a la Real Sociedad Protectora de las Aves.

—¿Te dedicas a la observación de las aves?

—Me dedicaba a ello antes de empezar con la pintura.

La tomó suavemente del brazo antes de cruzar la calle principal, pero la soltó al llegar al otro lado. Kate estaba segura de que sólo era un gesto de cortesía.

Fue Oliver quien compró los billetes y localizó su autobús. Kate lo seguía dejando que él se ocupara de todo. Disfrutaba con la sensación de no estar pendiente de nadie. Hasta ese momento ese grupo no le había ocasionado serios problemas; sin embargo, de alguna forma, encontraba ese viaje más tenso que los otros que había hecho a Francia. Se preguntó si eso se debería a la presencia de Xan…

Su autobús no iba a llenarse. Mientras esperaban a que saliera, Oliver dijo:

—No me sorprendería que el otro grupo volviera exhausto. Van a hacer un recorrido cuesta abajo pero, por lo que he oído, es bastante agotador.

—Le he dado a la madre de Kelly algunas tiritas por si a alguien le salen ampollas en los pies —repuso Kate—. Quizá yo debería haber ido con ellos. Pero no me entusiasma demasiado visitar esos famosos parajes abriéndome paso entre multitudes de turistas. Espero que puedan arreglárselas bien.

—No creo que pase nada malo —dijo Oliver—. Aunque personalmente yo no me iría ni siquiera a hacer una excursión suave por la montaña en sandalias o en zapatillas de deporte. Unas buenas botas son el mejor calzado para eso —después de una pausa, añadió—: Tal vez vuelva a Creta en primavera, para hacer excursiones a pie. La pasada noche la señora Drakakis me ha hablado de los llamados «hombres del rocío». Me gustaría verlos.

El trayecto transcurrió en medio de un ambiente tranquilo y relajado. Detrás de sus reservas iniciales, Oliver hacía gala de un gran sentido del humor y, si se le presionaba, podía contar múltiples experiencias interesantes. Mientras estuvo en el ejército había pasado varios años en Belice, en Centroamérica, una zona del mundo que Kate siempre había querido visitar.

Al llegar al pueblo donde tenían previsto reunirse con los demás, Oliver salió el primero del autobús y le ofreció la mano a Kate para ayudarla a bajar.

—Gracias —le sonrió ella, pensando otra vez que le habría gustado tener como padre a un hombre tan bueno como él.

Los otros estaban esperando en un café muy cerca de la parada del autobús. Cuando Oliver y Kate cruzaron la calle para reunirse con ellos, la expresión que vio la joven en el rostro de Xan le recordó la advertencia que le había hecho hacía dos días.

Pensó que, evidentemente, Xan había visto cómo Oliver la había ayudado a bajar del autobús. Se dijo con irritación que seguramente no podría atribuir algún significado a ese simple hecho. El mismo había ayudado a algunas mujeres mayores a bajar del autocar en el monasterio. Que ella fuera demasiado joven como para necesitar que alguien la ayudara a bajar de un autobús era algo irrelevante. Automáticamente, Oliver ayudaría a bajar a cualquier mujer.

—¿Qué tal el viaje? —le preguntó Juliet cuando alguien llevó dos sillas para que se sentaran los recién llegados en torno a la mesa.

—Nos lo hemos pasado bien, ¿no, Kate? —contestó Oliver, sonriente—. En la estación de autobuses hay un montón de gente interesante para pintar.

El día transcurrió sin problemas. Después de pintar en el pueblo, los otros se reunieron con Kate en una playa cercana. Allí la joven había estado charlando con una mujer que regentaba un bar de la playa en una mezcla de mal inglés, rudimentos de griego y mucha mímica. Eran los únicos turistas que había allí y la mujer estaba contenta de tener clientes a esas alturas del año. Les cuidó su ropa y sus pertenencias mientras nadaban. Luego les sirvió una deliciosa moussaka preparada en una improvisada cocina que había en la parte trasera del bar, cerca de los aseos.

La comida transcurrió en un ambiente agradable. Cuando llegó la hora de volver, Xan dijo:

—Si no tiene inconveniente en conducir de vuelta, Oliver, me gustaría disfrutar del paisaje que ha visto usted en el autobús.

—Iré contigo —dijo Juliet.

Al final fue Kate quien condujo de vuelta pues, después de que Xan y Juliet se fueran a tomar el autobús, se dio cuenta de que el seguro del coche no cubría a Oliver.

Bajo los efectos del sol, la brisa del mar y quizá el vino de la comida, los tres que iban en el asiento trasero se durmieron durante el trayecto de vuelta. Ni Oliver ni Kate se sentían adormilados, pero no charlaron al contrario que en el viaje de ida en el autobús. Oliver parecía preocupado. La joven sospechaba que quizá estaría pensando en su mujer y en la perspectiva de los largos momentos de soledad que precederían a la cena, cuando en otros viajes el matrimonio los habría aprovechado para comentar las actividades del día o, tal vez, para hacer el amor.

Aunque pensaba que la advertencia de Xan era absurda, Kate tenía que admitir que Oliver no daba la impresión de ser un hombre cuya virilidad estuviera en decadencia. Se dijo, con un sentimiento de compasión, que debía de ser muy difícil para alguien acostumbrado durante mucho tiempo a amar a su pareja, tener que soportar un celibato forzado.

Kate pensó que ya era suficientemente duro vivir sin amar a alguien cuando nunca había estado casada o había tenido una larga relación. Su única aventura amorosa seria no le había dejado un vacío doloroso en su vida. Solamente le había dolido su propia desilusión, que le había hecho preguntarse si su concepto de amor no sería nada más que una fantasía.

  * * *


  En todos los viajes de quince días que había organizado Palette, el quinto siempre había sido un día libre para el tutor y la guía. A esas alturas, la señora Walcott consideraba que el grupo ya había tenido tiempo para orientarse y podía defenderse por sí mismo, mientras ella desaparecía para trabajar en sus propias pinturas.

En los últimos años su rendimiento había bajado, de manera que ya no podía abastecer de obras a la famosa galería provincial en la que había estado exponiendo de manera exclusiva durante años. Pero todavía producía las suficientes como para exhibirlas en variadas exposiciones.

Kate solía pasar sus días libres haciendo turismo. En Chaniá, había planeado pasar el primer día libre descansando en la playa y quizá yendo de compras.

Todavía estaba en la cama, desperezándose, cuando sonó el teléfono.

—He vuelto a alquilar el coche y me voy a comer al campo. ¿Te gustaría venir conmigo? —le preguntó Xan.

—Sí, me encantaría —respondió Kate sin pensarlo.

—Bien. El coche estará disponible a las ocho. Desayunaremos en un café a la salida de la ciudad. Yo me encargaré de la comida. Sólo necesitas llevarte tu cámara —y colgó.

Kate saltó fuera de la cama. Alegre, fue a la ventana para ver qué tiempo hacía. Inclinada sobre el ancho alféizar, disfrutando de la maravillosa vista del tranquilo mar azul y del cielo despejado de la mañana, se preguntó por qué se sentía tan henchida de gozo. Más difícil era la respuesta a la pregunta de por qué Xan había buscado su compañía cuando podía pasar el día solo, sin ver a nadie del grupo o con Juliet.

Entonces Kate recordó que la noche anterior, durante la cena, Juliet había dicho que iba a quedarse en la cama hasta tarde. Ella era de hábitos nocturnos; perezosa por la mañana, estaba en su mejor momento en la tarde y noche.

A las ocho y cuarto Kate y Xan estaban sentados en la terraza de un pequeño café, desayunando queso, aceitunas y tostadas con aceite de oliva.

Al otro lado de la carretera dos mujeres de mediana edad, vestidas con delantales, estaban enzarzadas en una animada discusión. Xan sacó su bloc de dibujo y empezó a dibujarlas. Una sonrisa bailó en sus labios cuando logró capturar en el papel sus cortas y robustas piernas, sus fuertes brazos y expresivos gestos.

Absorto en su dibujo, no se distrajo cuando Kate se levantó de la mesa y se apartó para primero fotografiarlo a él y luego a una de las mujeres.

Cuando Xan terminó, ella le dijo lo que había hecho y que le gustaría tomar una foto en primer plano de su dibujo.

—Por supuesto —respondió él, entregándoselo.

—Si salen bien, las tres fotos serán unas magníficas ilustraciones para un futuro folleto —explicó ella cuando ya había tomado la última.

—¿No crees que deberías consultármelo antes de utilizarlas para eso?

—Lo siento —su áspero tono la hizo ruborizarse—. No se me había ocurrido. ¿Te importaría?

—Sí —fue su lacónica respuesta. Después de una pausa, añadió—: Estoy aquí como un favor hacia ti. Preferiría que mi relación con Palette estuviera limitada a este viaje.

—Lo siento —volvió a decir ella—. En ese caso, me guardaré las fotos para mi documentación personal de la excursión.

Le habría gustado preguntarle qué motivos había tenido para hacerle a ella ese favor, pero le parecía que ése era un terreno peligroso que sería prudente evitar, al menos por el momento. Se limitaría a hacerle una pregunta inofensiva.

—¿Dónde vamos? ¿A algún lugar especial?

—Hacia Léfka Ori… las Montañas Blancas. He estado leyendo un libro sobre Creta titulado Curiosas aventuras y dolorosas peregrinaciones, publicado en 1632. El autor describe la llanura de Chaniá, entre las montañas y el mar. Enumera todos los cultivos que se daban hace tres siglos y describe una zona que fue campo de batalla entre Baco, el dios del vino, y Ceres, la diosa de la agricultura.

—¿Puedes prestarme el libro cuando lo hayas leído?

—Por supuesto —le sonrió, olvidando su enfrentamiento anterior.

Ella decidió no volver a provocarlo.


  Capítulo 7


  Durante la mañana se detuvieron con frecuencia para que Xan hiciera rápidos dibujos de una capilla al borde de la carretera, un burro atado que esperaba pacientemente el regreso de su amo, una pequeña iglesia abovedada y un grupo de ancianos que jugaban al tafli, una especie de backgammon, a la puerta del bar de una aldea.

Las tierras que atravesaron todavía eran tan fértiles y seguían tan cuidadosamente atendidas como hacía siglos. A mediodía llegaron a las estribaciones de las Montañas Blancas; allí sólo había algunos olivos y unas cuantas ovejas vigiladas por un joven pastor, con su cayado sobre los hombros.

—Ya es hora de encontrar un poco de sombra para comer, ¿no crees? —preguntó Xan.

Un lugar adecuado apareció algunos cientos de metros más adelante, a lo largo de la accidentada carretera que estaban siguiendo.

—La señora Drakakis me ha prestado esta nevera portátil —dijo Xan, bajándola del coche nada más detenerse. Le entregó a Kate una gran barra de pan para que la llevara al viejo algarrobo cuyas ramas los protegerían del abrasador sol del mediodía.

En la nevera había queso y empanada de verduras, una ensalada de tomate y cebolla, melocotones y unos tarros de yogurt para el postre, una botella de vino blanco de Creta y dos de agua.

—Espero que no te hayas aburrido —le dijo Xan cuando comían la ensalada— mientras yo dibujaba. ¿Qué has estado escuchando?

Previendo que él desearía dibujar, Kate había llevado consigo su walkman y un par de cintas.

—El Spartacus de Khachaturian —contestó—. Es estupendo pasar un día sin hacer nada más que contemplar el paisaje y escuchar música. Pero no creo que me gustase disponer de tanto tiempo como un pastor —añadió con tono reflexivo—: Me pregunto qué pensará a lo largo de todo el día.

—Quizá componga mantinádes —dijo Xan.

—¿Qué es eso?

—Pareados. El nombre viene de la palabra veneciana para las serenatas que solían cantar los amantes a sus mujeres en las primeras horas de la mañana. La señora Drakakis me ha dicho que no hace mucho tiempo todo el mundo en Creta podía componer mantinádes.

—Ahora me doy cuenta de lo poco que la mayoría de nosotros sabe acerca de la cultura de otros pueblos —comentó Kate—. Una vez me dijiste que ser un artista era una de las pocas cosas que querías ser. ¿Cuáles eran las otras?

—Eran todavía menos prácticas. En la escuela tuve un maestro que era una entusiasta de la escalada. Nos enseñó a escalar a mí y a unos cuantos más. Pero es imposible vivir de eso —dijo Xan con tono irónico.

Cortó una gruesa rebanada de pan y se la ofreció; cuando ella negó con la cabeza, la tomó él mismo. —Nerina jamás me dejaba solo en la casa mientras ella estaba fuera— continuó—. Temía que pudiera llegar a tener problemas con la droga cuando era adolescente. No era muy probable, ya que ni fumaba ni pasaba el tiempo en las discotecas con los compañeros de la escuela. Cuando tenía catorce años, ella llevó un grupo de pintura a Portofino, en Italia. El marido de una mujer de la excursión, que no pintaba, era aficionado a los deportes náuticos. Alquiló un barco y me enseñó a tripularlo. Cerca de seis meses después todavía soñaba con dar la vuelta al mundo en barco. ¿Qué querías hacer tú cuando tenías catorce años?

—Todos mis sueños de adolescente eran rabiosamente irreales. Soñaba con ser cantante de ópera, actriz, modelo… Pero no podía cantar, no tenía aptitudes para la interpretación y sabía que nunca llegaría a ser lo suficientemente alta como para desfilar por una pasarela.

—Puede que no seas suficientemente alta, pero todas tus proporciones son correctas, ahora que se llevan las modelos con más pecho —dijo Xan, lanzándole una mirada apreciativa—. Es interesante que dejaras volar tu imaginación. ¿No eras siempre tan práctica y sensata como eres ahora?

Kate estaba sorprendida de que él tuviera esa imagen de ella. Se preguntó si «práctica» y «sensata» no serían simples eufemismos cuando lo que realmente había querido decir era «pragmática» y «fría».

—Mis sueños sólo eran en todo caso una secreta satisfacción. Siempre supe que estaba destinada a incorporarme al vasto ejército de las chicas de oficina. Esto puede parecerte superficial, pero a mí me parecía un desafío empezar en un puesto de trabajo normal y corriente y ver a dónde podría llegar en función de mis capacidades. Más por suerte que por propia intención, acabé trabajando como agente para una oficina del Estado. Hasta que el mercado inmobiliario entró en crisis, lo estaba haciendo bastante bien… al menos ganaba lo suficiente. Pero ahora soy más feliz. Este trabajo es mucho más satisfactorio. La gente que conozco es mejor.

—Eso ha sido una obra maestra de la evasión —dijo Xan secamente después de volver a llenar los vasos—. Casi no me has dicho nada acerca de ti. Conozco ese truco porque lo uso yo mismo cuando me entrevistan. Cuando uno habla mucho, sólo los más sagaces entrevistadores descubren que les están suministrando frivolidades.

—¿Qué es lo que quieres?

—Que me cuentes tu vida desde el principio. ¿Dónde naciste? ¿Dónde viven tus padres?

—No puedo responder a ninguna de esas preguntas. No lo sé. Me abandonaron cuando sólo tenía seis semanas y me ingresaron en un orfanato.

Kate se preguntó cómo reaccionaría él. Poca gente se mostraba lo suficientemente interesada como para preguntarle más detalles pero, de aquellos que lo hacían, la mayoría se entristecían y parecían incómodos.

—¿Consideras eso como una especie de desventaja? ¿Por eso evitas mencionarlo?

—No lo evito. Tan pronto como me lo has preguntado, te lo he contado.

—Cuéntame más. ¿Dónde te encontraron?

Más tarde, cuando Xan le había sonsacado la mayor parte de la historia de su vida, le dijo:

—Quienes quieran que fueran tus padres, te dieron unas grandes ventajas. Para empezar, esos extraordinarios ojos. Lo que me recuerda que quería contemplarlos con una lupa.

Se levantó de un salto y fue a buscar su mochila.

Una vez que hubo encontrado su lupa, volvió a donde ella estaba sentada y se arrodilló a su lado. Luego la tomó por la barbilla y le alzó el rostro. Su gestos eran tan impersonales como los de un optometrista con un paciente.

—Fija la mirada en la parte superior de mi oreja derecha —le dijo él.

Ella hizo lo que le decía, intentando no parpadear demasiado a menudo.

—Se podría hacer un estudio muy interesante con tus ojos. Me gustaría hacer algunos apuntes de color, pero no quiero que te dé un ataque de tortícolis. Estarías mejor tumbada —se apartó para abrir un compartimento de su mochila—. Llevo aquí mi toalla de baño. Voy a extenderla en el suelo.

Xan sacó su caja de pinturas y un recipiente con agua antes de tumbarse en el suelo al lado de ella, apoyado sobre un codo y el otro brazo libre para examinar sus ojos con la lupa y luego pintar lo que veía.

—Incluso ojos que no parecen destacables a primera vista llegan a serlo cuando se examinan de cerca —comentó él.

Kate miró las ramas del árbol que se extendían sobre ella, con sus hojas suavemente agitadas por la brisa. Cuando Xan se inclinó sobre ella para observar de cerca sus ojos otra vez, la joven se preguntó qué haría él si deslizara los brazos alrededor de su cuello y le dijera: «bésame».

«Considerando su reputación, esto no dice mucho sobre mi capacidad para seducir», pensó tristemente Kate.

—Ya está —enjuagó su pincel y tiró el agua del recipiente.

—¿Puedo verlo? —preguntó ella mientras se sentaba.

Él le entregó el dibujo. Al lado de un pequeño boceto de su ojo, en el que aparecía la forma de sus párpados y la línea de su ceja, Xan había pintado un esbozo de su iris.

—El mes pasado —dijo él— fui abordado por un editor londinense con un gran número de libros de pintura en su catálogo. Quiere un pequeño libro de dibujos a la acuarela para sacarlo al mercado y venderlo como regalo de Navidad. Yo estaba buscando ideas y tú me has dado la mejor.

—¿Yo? ¿Cómo?

—Voy a hacer una página de ojos, otra de manos, orejas, narices, pies… Algunos campesinos cretenses tienen manos sarmentosas como viejas raíces. La mano de un niño es como una estrella de mar. Tus manos y la forma en que las mueves me recuerdan a una bailarina de ballet —al decir eso, le tomó una mano y se la llevó a los labios—. Gracias por la idea —añadió antes de besarle los nudillos.

Ese gesto, que contrastaba tanto con su aparente indiferencia anterior ante su cercanía física, tomó a Kate por sorpresa. Luego Xan la sorprendió todavía más al decir:

—He dejado los labios para el final —y se inclinó para besarla.

Comparado con su anterior beso, ése fue todavía más suave y leve que el roce de sus labios en sus dedos. Fue seguido de ligeros besos en las comisuras de su boca, cada uno de ellos más firme que el anterior, hasta que de repente Xan la abrazó y besó con pasión. Kate se encontró prisionera entre su duro pecho y la tierra calentada por el sol.

Perdió toda noción del tiempo. Sólo experimentaba dos sensaciones: al principio el placer exquisito que le habían provocado sus besos y luego, surgiendo imparable, el anhelo de una fusión más completa con aquel poderoso cuerpo que la mantenía cautiva.

Pero fue Xan quien puso fin a ese momento, no ella. Kate seguía abrazada a él, enterrando los dedos en su espeso cabello negro, cuando de repente Xan dejó de desabrocharle la camisa y rodó a un lado.

La joven abrió los ojos y observó cómo él se sentaba y le daba la espalda, con los hombros hundidos y la cabeza inclinada. Instintivamente comprendió que estaba luchando dolorosamente con la misma fiera necesidad que la había asaltado a ella.

Kate esperaba con la camisa medio abierta, sus senos deseando sus caricias, su cuerpo estremecido por el deseo insatisfecho. Pero sabía que él tenía razón. No era ni el tiempo ni el lugar adecuados para realizar un acto de amor que seguramente habría sido la consecuencia de aquel interminable abrazo.

Estaba sentándose al tiempo que se abrochaba la camisa cuando Xan se puso de pie y le dijo:

—Creo que deberíamos marcharnos.

Le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Luego se dedicó a guardar los platos y los restos de comida en su mochila.

Cuando volvían al coche, Kate se preguntó si Xan sería consciente de lo completa que había sido su rendición ante él. Quizá no, o tal vez sí lo sabía y tenía la intención de llevarla a un lugar más adecuado para sus propósitos.

—Espero que podamos volver a Chaniá por otro camino —dijo Xan después de extender un mapa de la región—. Sí, hay una carretera que atraviesa varias aldeas. Si alguna de ellas tiene un bar, podemos detenernos para tomar unos refrescos. En un día tan caluroso como éste, nos conviene beber mucho. ¿Quieres conducir tú?

—No, a no ser que estés cansado —contestó Kate—. Tú conduces mejor de lo que podría hacerlo yo por estas accidentadas carreteras llenas de curvas.

—Gracias, Madame. Teniendo en cuenta lo eficiente que eres en todo, habría pensado que eras una excelente conductora.

La primera aldea a la que llegaron no parecía contar con un bar. Pero algunos kilómetros más adelante había un pueblo mayor donde el bar tenía una terraza con un emparrado. En ese momento todas las mesas y sillas estaban ocupadas, ya que se estaba celebrando una fiesta.

Cuando Xan aminoró la velocidad para acercarse, Kate dijo:

—Es una fiesta de boda.

En ese mismo momento un joven cruzó la carretera hacia ellos, sonriendo.

—¿Se han perdido? —les preguntó en inglés.

Kate sonrió y negó con la cabeza; Xan, por su parte, echó el freno de mano y salió del coche para decirle algo en griego.

Mientras estaban hablando, un anciano se acercó a la valla de la terraza y les gritó algo. Recurriendo otra vez al inglés, el joven les comentó:

—Mi tío dice que, como hablan ustedes griego, los invita a incorporarse a la fiesta —dando por hecho que aceptaban, le abrió la puerta a Kate para que saliera.

Yorgo, que así se llamaba el joven, no era el único que hablaba bien el inglés. También estaba Yannis, que había ido a América a hacer fortuna y que, con sesenta años, había vuelto a su pueblo natal. A pesar de ello, no había vuelto a adoptar la tradicional vestimenta cretense que llevaban la mayoría de los ancianos que se encontraban en la fiesta: los pantalones bombachos llamados vraches, metidos dentro de las altas botas negras; la faja negra y el pañuelo del mismo color, el mandilli, atado a la cabeza.

—Ella quiere saber si también son ustedes recién casados —tradujo Yorgo cuando una anciana vestida de negro se acercó a los extranjeros con expresión de curiosidad.

Xan se inclinó para hablar con ella en griego y lo que le dijo le provocó a la anciana un ataque de risa. Kate no tuvo oportunidad de preguntarle, porque la orgullosa madre de la novia la abordó en ese momento.

La novia, era una joven robusta, de rostro alegre. Su corpulento novio parecía encantado con su elección.

Uno de los amigos del novio entonó una tradicional canción de boda, cuya hermosa letra Yorgo le tradujo a Kate en voz baja.

Su actuación fue recibida con aplausos y comentarios aprobadores. Luego sirvieron más comida, ya que el banquete había empezado poco después de la boda y seguiría durante el resto del día, según averiguó Kate. La mayoría de los hombres llevaban cuchillos con mangos tallados a mano; con ellos cortaban finas tiras de cordero condimentado con tomillo y orégano.

Observando a Xan mientras charlaba con un grupo de hombres mientras ella hacía todo lo posible por entenderse con algunas mujeres, Kate pensó en lo bien que le sentaría la vestimenta tradicional cretense.

Se imaginó que, de haber nacido en una aldea de Creta, Xan habría sido un pallikári, nombre que recibían los hombres valientes… Incluso podría ser un kapetánios o capitán, el título de los hombres poderosos y, hacía cincuenta años, de los guerrilleros que habían combatido durante la última ocupación de la isla.

Cuando Kate lo estaba observando, él la miró y, disculpándose con sus compañeros, fue a reunirse con ella.

—¿No quieres tomar vino, Kate? —le preguntó, mirando su vaso de refresco.

—Creo que a mí me resultaría más fácil que a ti negarme a tomar alcohol —explicó ella—. Probablemente no se vería como muy viril de tu parte que te negaras a beber ese licor tan fuerte, pero yo no tengo ese problema… y además podría conducir.

—Eres muy previsora. No te preocupes, no me estrellaré con el coche. Estoy tomando vino y evitando las letales dosis de tsíkoudia que todos esos ancianos se beben de un solo trago. Ese licor es verdaderamente fuerte. Mañana a algunos les dolerá la cabeza.

En ese momento uno de los hombres empezó a entonar una canción. Al final, Yannis dijo algo a todos y luego se volvió hacia Xan y Kate para traducírselo.

—Les he dicho que voy a cantar… para ustedes dos. Esta canción se llama Kalopérasi, que quiere decir «la buena vida» —y dispuesto a empezar, hizo una seña a los músicos.

  * * *


  Poco a poco el Señor envía la lluvia,

luego viene la silenciosa nieve, frío en las montañas, nieve en las colinas.

Pero el hombre que tiene un techo, fruta en sus despensas, aceite en sus tinajas, vino en sus barriles, leña en su patio,

una mujer que besar cuando se sienta ante el fuego, no se preocupa de si el viento del norte trae lluvia o nieve.

Kate pensó que era una canción preciosa. Se preguntó qué estaría pensando Xan mientras aplaudía con los demás. Luego empezó el baile.

—Este pueblo tiene músicos muy buenos. Ellos hacen sus propios instrumentos —le explicó Yorgo.

Kate habría preferido limitarse a observar el baile, pero se vio obligada a participar. Un vaso o dos de vino la habían ayudado a desinhibirse un poco, pero dudaba que el vino tuviera mucho que ver con la expansiva actitud de Xan.

El se estaba revelando como uno de esos seres afortunados que se encontraban a gusto en cualquier compañía. El hecho de que hablara más griego que ella era una ayuda, pero no era solamente su mayor riqueza de vocabulario lo que hacía que se sintiera como en su casa entre aquella sencilla y hospitalaria gente de campo. Era algo que llevaba dentro, algo que no había percibido ella al principio de conocerlo. Todos los días se revelaba como falsa alguna de las ideas preconcebidas que se había forjado sobre él. Lo único que seguía disgustándola era su actitud hacia su abuela. Se preguntó cómo era posible que Xan entablara relación tan espontáneamente con aquellas abuelas vestidas de negro y no sintiera ni el más ligero afecto por la suya.

  * * *


  Ya había oscurecido cuando dejaron la fiesta.

Mientras se estaban despidiendo, Kate se había preguntado si, a pesar de todos los vasos de vino que había tomado, Xan insistiría en conducir. Aunque parecía perfectamente sobrio, la joven tomó las llaves del coche y abrió la puerta del conductor.

Su partida fue homenajeada con una salva de disparos de rifles y pistolas.

—Les gusta apretar el gatillo, ¿verdad? Pero son buena gente. Ha sido divertido —dijo él cuando se pusieron en marcha—. ¿Te lo has pasado bien, Kate?

—Sí, mucho. Me pregunto qué habrá estado, haciendo la gente del grupo.

—Oliver iba a pintar una casa turca en el barrio viejo. Tan pronto como volvamos, quiero hacer algunos bocetos de la fiesta de boda ahora que todavía sigue fresca en mi memoria. Me habría gustado hacerlos allí, pero era imposible. Afortunadamente tengo una muy buena memoria visual.

Kate sintió una punzada de decepción. Había esperado que él le propusiera terminar el día dando un paseo y tomando un café en alguno de los tranquilos establecimientos del puerto.

—Me gustaría apuntar las letras de las canciones que hemos escuchado antes de que se me olviden —dijo ella.

Tardaron cerca de una hora en volver a Chaniá. En el hotel, cuando recogieron sus llaves, Kate comentó:

—Ha sido un día encantador. Gracias.

Xan la miró con una expresión que ella no pudo interpretar. Por un momento, Kate pensó que iba a cambiar de idea acerca de su intención de hacer los bocetos de la fiesta de boda. Pero entonces él dijo:

—Sí, ha sido un día para recordar, ¿no? Buenas noches, Kate. Te veré mañana.

El segundo día libre no lo fue en el sentido propio del término, porque la señora Drakakis invitó a Xan y a Kate a acompañarla a visitar a su hermano, que vivía en el campo. Se trataba de un famoso músico que había dado conciertos por todo el mundo hasta que una enfermedad lo obligó a retirarse.

Era una excursión interesante, pero Kate se encontró con que el anfitrión acabó monopolizando a Xan, algo que no era de sorprender. Ella se quedó hablando con su hermana, de lo cual se alegraba, aunque habría preferido quedarse a solas con Xan.

Solamente al final de la visita pudieron quedarse solos durante unos momentos, cuando la señora Drakakis, que estaba arrancando el coche, recordó de repente que se había olvidado de decirle algo al ama de llaves de su hermano.

Durante su ausencia, Xan, que estaba sentado en el asiento delantero, se volvió para preguntarle a Kate:

—¿Querrías cenar conmigo?

El corazón de la joven dio un vuelco de excitación y de placer, pero intentó disimularlo cuando contestó:

—Sí, me gustaría… gracias.

—Podemos ir a un lugar que parece bastante agradable, por lo que he leído sobre él, y que tiene vistas al mar. Nos encontraremos en el vestíbulo a las siete.

Cuando volvían a Chaniá, Kate le pidió a la señora Drakakis que la dejara cerca de la tienda donde tenía que recoger algunas fotografías que había mandado revelar.

—Gracias por haberme invitado, señora —le dijo antes de marcharse.

—Ha sido un placer contar con tu compañía —repuso amablemente la mujer.

Cuando la mujer se disponía a arrancar el coche de nuevo, Kate pudo escuchar que le decía a Xan:

—Es una chica encantadora.

Pero no alcanzó a escuchar la réplica de Xan cuando el coche se puso en marcha.

  * * *


  Xan estaba esperando a Kate en el vestíbulo cuando la vio bajar del ascensor. Los otros miembros del grupo todavía se estaban cambiando. Sólo la recepcionista los vio dejar el hotel juntos.

—Podemos ir allí andando y tomar un taxi a la vuelta, si te parece —propuso él.

Kate llevaba una camisa de color azul pálido, una falda blanca de algodón y unos zapatos de tacón bajo del mismo tono. Tenía una apariencia fresca y sencilla, con un collar de pequeñas cuentas de plata y un brazalete a juego.

Había comprado el collar y el brazalete después de recoger sus fotos. Se preguntó si Xan se fijaría en ellos.

Sí lo hizo, pero no hasta un rato después, cuando estaban sentados en un restaurante con un ambiente tan romántico como había deseado Kate.

—¿Te has comprado eso aquí? —le preguntó él deslizando un dedo entre su muñeca y el brazalete.

Su contacto hizo revivir todas las sensaciones que la joven había experimentado cuando la besó en su primera salida juntos.

—Sí, es mi recuerdo de Chaniá.

—Yo iba a regalarte como recuerdo el retrato a acuarela que te hice. ¿Te gustaría tenerlo?

—Me encantaría.

—Cuando vuelva a Londres lo enmarcaré para ti. Aprendí a hacer mis propios marcos por una cuestión de economía cuando era joven y no tenía un céntimo. Todavía los hago para las pinturas que quiero regalar —dijo mientras deslizaba un dedo por su muñeca en una íntima y delicada caricia que la estaba haciendo estremecerse por dentro.

Justo en ese momento volvió el camarero para atenderlos.

Xan no volvió a tocar a Kate mientras estuvieron en el restaurante, pero de vez en cuando le lanzaba miradas que la hacían estremecerse de excitación. La joven se preguntaba qué planes habría hecho él para más tarde.

Ella le propuso que volvieran andando. Por un lado, quería prolongar la deliciosa agonía de esperar que la besara, como seguramente lo haría antes del término de la velada. Por otra parte ansiaba pasear a la luz de la luna por el paseo marítimo, entre el mar y el puerto.

—Siempre he querido vivir cerca del mar —le confesó ella mientras paseaban de vuelta—. A veces pienso que mi padre era marinero y que por ese motivo me atrae tanto el mar. Solía preguntarme si acaso él habría perecido en un naufragio y por eso mi madre, incapaz de arreglárselas sola, me habría abandonado esperando que alguien con medios suficientes me encontrara y me adoptara. Pero supongo que la auténtica explicación es mucho más prosaica.

—Hay una ciudad llamada Poole en la costa sur de Inglaterra. ¿No crees que tu apellido podría ser un indicio de tus orígenes?

—Quizá. ¿Quién sabe? Ya no me preocupa. El aquí y el ahora es lo que me importa —levantó los ojos al cielo—. Aquellas estrellas, el olor del mar…

—Tú, la noche y la música…

Cuando ella volvió el rostro hacia él, Xan deslizó un brazo por su cintura y empezó a bailar en medio del paseo, al son de un música de los años cuarenta procedente de un bar cercano.

Kate sabía que las palabras que él había pronunciado no eran suyas, sino el título de una vieja canción de amor. Había encontrado ese disco pasado de moda dentro de una polvorienta caja, en el desván de la casa de la señora Walcott. Había también allí un antiguo gramófono en el cual una vez, cuando se encontraba sola en la casa, Kate había puesto ese disco de los tiempos de juventud de la anciana.

Xan debía de haber hecho lo mismo, y el título había quedado grabado en su memoria al igual que en la de Kate. La joven se preguntó si él también recordaría la letra.

—Estás loco —dijo ella riendo sin aliento cuando, demasiado alejados del bar como para que la música todavía fuera audible, la soltó.

Por un momento él no dijo nada, pero se quedó mirándola con una curiosa intensidad. Kate tuvo el fuerte presentimiento de que iba a responderle: «Sí, loco por ti».

Pero luego se dijo que no había sido nada más que un pensamiento ilusorio, porque él comentó:

—Tengo momentos locos. ¿No los tiene todo el mundo? Mira, viene un taxi.

El taxi los llevó al hotel Cydonía en cuestión de minutos. Durante ese tiempo, Xan la tomó de la mano y se la apretó cariñosamente, con lo que el significado de ese gesto quedó muy claro para ella.

Kate se dijo que, si no hubiera retirado la mano, él habría interpretado eso como un tácito consentimiento para ir a su habitación y continuar lo que había dejado inacabado en aquella primera excursión que hicieron juntos.

Xan la tomó del brazo cuando se dirigieron al mostrador de recepción para recoger sus llaves. Al ver a Kate, la señora Drakakis salió de su oficina.

—Ah, Kate… ya has vuelto. Hay un señor que quiere verte. Llegó de Iráklion justo unos minutos después de que tú te marcharas. Por desgracia no pude decirle a dónde te habías ido, porque no lo sabía. Te está esperando en el bar.

—¿Un señor… de Iráklion? —repitió Kate, perpleja.

—Su nombre es… —La señora Drakakis hizo una pausa para leer la nota donde lo había apuntado… Robert Murrett.


  Capítulo 8


  -¡Qué diablos estás haciendo aquí! —Exclamó Xan con violencia.

Kate sólo podía imaginar una razón para que Robert hubiera ido a Chaniá. Estaba sobrecogida de temor.

En ese momento Robert salió del bar y los vio.

—¡Kate! —exclamó, dirigiéndose apresurado hacia ella—. Te he estado esperando durante horas. ¿Dónde has estado?

—Oh, Robert, ¿no habrá muerto… ella?

Robert tardó un momento en comprender lo que quería decir.

—No, no… por supuesto que no. No he venido aquí por eso —al ver su expresión preocupada, añadió—: Será mejor que te sientes. Pareces un poco alterada… Vamos al bar y pediremos que te preparen un brandy —le puso un brazo sobre los hombros y la guió al pequeño bar contiguo al vestíbulo.

Kate estaba realmente muy alterada. En rápida sucesión había experimentado una intensa excitación sexual, perplejidad, consternación y, por último, la dolorosa impresión de creer que, a miles de kilómetros de allí, alguien por quien sentía un gran afecto había muerto sin el consuelo de su presencia.

—¿A qué ha venido usted aquí? —le preguntó Xan a Robert cuando Kate se estaba sentando.

—A ver a Kate, por supuesto —respondió Robert.

—Si usted ha venido a ver a Kate —le dijo Xan a Robert después de darle una copa de brandy a la joven—, yo me voy. Te veré mañana, Kate.

Su tono era frío y enérgico. Sus ojos tenían el mismo brillo helado que ella recordaba de su primer encuentro. El mismo hombre que, menos de media hora antes, le había dicho: «Tú, la noche y la música…» se había evaporado como si hubiera sido un sueño. Kate estaba a punto de llorar.

—¿Dónde estabas cuando llegué? —le preguntó Roben después de que Xan se hubo ido—. Nadie parecía tener ni idea de dónde podrías estar.

—Estaba cenando con Xan. Hoy es nuestro segundo día libre. He estado la mayor parte del día en el campo, con la señora Drakakis, la dueña del hotel. Luego fuimos a conocer un pequeño restaurante del que Xan había oído hablar. Roben, ¿cómo es que has venido a Creta? Sin avisar, cuando ya falta poco para que termine la excursión. Dentro de unos días volaremos de vuelta. Eres la última persona que esperaba ver aquí.

—Te he echado muchísimo de menos. Me correspondían unos días de vacaciones y pensé que podría quedarme aquí después de que los demás se fueran. No tienes por qué volverte con ellos. Ha sido idea de mi madre. Ha hecho un tiempo tan malo en Inglaterra desde que te fuiste que ella me dijo: «¿Por qué no tomas un avión y te vas a Creta a disfrutar del sol?». Y así lo hice. Pero el único vuelo que había me dejaba en el aeropuerto de Iráklion; por eso he tenido que alquilar un coche y conducir hasta aquí.

—Deberías haberme avisado de que venías. ¿Tienes habitación aquí? Creía que el Cydonía estaba lleno.

—Sólo esta noche y mañana. Después conseguiré una habitación. La señorita Doodah me ha conseguido otro hotel por el momento. Está muy cerca de aquí. Tómate el brandy, cariño. Todavía estás un poco alterada. Debería habérseme ocurrido que sacarías la conclusión de que te traía malas noticias.

—Sí, desde luego —repuso ella brevemente—. Me he llevado un susto tremendo. ¿Qué otra cosa podría haber pensado? Es tan raro que tomes un avión impulsivamente…

Ella sabía que además estaba enfadada con Robert porque se sentía profundamente culpable por haberse olvidado de él; en efecto, apenas le había dedicado un pensamiento, cuando le había hecho una propuesta tan importante antes de que ella saliera para Creta.

—La gente cambia cuando se enamora. Yo me enamoré una vez antes, pero no fue nada parecido a esto —le confesó él con una sonrisa triste.

—Ha sido un día duro y estoy cansada. ¿Podríamos dejar todo esto para mañana? Tengo sueño atrasado y necesito dormir. Tú también debes de estar agotado, ¿no?

—Realmente no… pero si tú lo estás, no voy a entretenerte. Te veré mañana durante el desayuno.

—No comemos en mesas separadas, sino en grupo —dijo Kate—. ¿Por qué no vienes después del desayuno? Yo no tengo que estar en la sesión de pintura de la mañana antes del descanso del café. Pásate a eso de las nueve y cuarto. Los otros ya se habrán ido para entonces.

—Bien. Mañana a las nueve y cuarto. Buenas noches, querida. Que duermas bien —antes de levantarse del sofá donde los dos estaban sentados, Robert se inclinó hacia ella para besarle la frente.

En su habitación, Kate se desplomó sobre la cama y estalló en sollozos. No lloraba a menudo. Sólo recordaba haberlo hecho dos veces en su vida adulta, una vez cuando terminó su primera relación amorosa con un fuerte desengaño, y la otra cuando perdió su trabajo en la agencia del Estado.

Con el tiempo se había recuperado de ambos desastres. Quizá con el tiempo vería con otra perspectiva su actual problema. Pero en ese momento se sentía como una niña a la que hubieran arrebatado un regalo durante mucho tiempo esperado nada más desenvolverlo.

Esa velada había sido la más maravillosa de su vida, un inolvidable recuerdo que atesoraría para siempre. Pero luego todo se había trastornado y quizá nunca volvería a ser como antes.

Xan estaba enfadado con ella, y Robert también iba a estarlo. Y ella estaba furiosa consigo misma por haber dejado que esa catástrofe sucediera. Si hubiera tenido el buen sentido y el coraje de decirle a Robert que nunca podría casarse con él, todo aquello nunca habría sucedido. Pero por intentar dejar sus opciones abiertas las había perdido todas.

—Me gustaría hablar contigo, Kate.

El tono de Xan cuando la tomó del brazo y la detuvo justo en el momento en que ella se disponía a entrar en el comedor para desayunar, no era muy diferente del que utilizaba normalmente con todo el mundo.

Pero su forma de agarrarla no se parecía nada a la delicada presión de la noche anterior. Y cuando abrió la puerta de la pequeña habitación contigua al comedor y la empujó al interior, Kate adivinó antes de mirarlo que su expresión sería glacial. Y así fue.

—Creo que es necesaria una explicación, ¿no te parece? —preguntó apoyándose de espaldas en la puerta de cristal, a salvo de las miradas de los curiosos por unas cortinas. No quería que alguien entrara y los interrumpiera. Sin darle tiempo a contestar, añadió—: Tú me dejaste creer que no tenías ningún compromiso. Evidentemente no es así. Me mentiste por omisión. No me gusta que me engañen —la miró con desprecio.

—Yo no te mentí —respondió furiosa—. No estoy comprometida con Robert. A él le gustaría que lo estuviera… pero a mí no. Antes de venir a Creta le dije que no estaba enamorada de él y que tampoco estaba preparada para el matrimonio.

—Pero no fuiste demasiado convincente, por lo que parece. Él confía en que cambiarás de idea. Por eso está aquí, ¿no? No habría venido si no tuviera motivos para creer que puede convencerte. Has estado jugando un doble juego, Kate… engañándome a mí mientras a él lo tenías en vilo. Puede que él esté tan loco por ti que esté dispuesto a aguantarlo. Yo no. Yo no acepto que me traten así.

Kate apenas había dormido y ya estaba muy tensa antes de que él empezara a fustigarla con sus palabras. Le resultaba imposible mantenerse tranquila. Con una aparente expresión de desafío que contrastaba fuertemente con el arrepentimiento que sentía en su interior, replicó:

—¿Qué vas a hacer? ¿Darme una paliza?

Un brillo de furia apareció en los ojos de Xan. Ella sabía que él no iba atacarla, pero no pudo evitar sentir cierto temor. Estaba segura de que nunca se comportaría brutalmente, por mucho que lo provocasen. No era de ese tipo de hombres. Pero tampoco la dejaría sin castigo por haber jugado con él. La rabia que había visto en sus ojos tenía que encontrar alguna forma de desahogo.

Un instante después, Xan se retiró de la puerta y agarró a Kate por la cintura, mientras con la otra mano le levantaba el rostro para obligarla a encararse con la furia de su mirada.

—Debería haber hecho que quería cuando tú lo querías también —dijo con un tono de voz bajo y fiero—. De esa forma todavía seguirías acordándote de ello cinco años después, cuando sólo pudieras hacer el amor con Robert una vez a la semana y con las luces apagadas.

Kate dio un grito de rabia y luchó en vano para liberarse de su abrazo.

—¿Por qué no lo hiciste entonces? —lo desafió con un brillo de rebeldía en los ojos.

—Por razones que probablemente tú no habrías entendido. Perteneces a una generación de mujeres que sabe menos de los hombres que la anterior. Estáis tan ocupadas compitiendo con nosotros, reclamando vuestros derechos, acusándonos de injustos, que cuando alguien sacrifica su interés por vosotras ni siquiera os dais cuenta de ello.

—No sé de qué estás hablando.

—Contrariamente a tu prejuicio de que soy un consagrado semental, me gustan las mujeres y las respeto. Tú me gustaste y te respeté, hasta la pasada noche. Aquella vez no te hice el amor porque, por un lado, el lugar donde nos encontrábamos no era nada cómodo ni privado, pero principalmente porque pensaba que tú podrías arrepentirte de ello —hizo una pausa y, como ella no dijo nada, continuó con tono frío—: No tenía motivos para refrenarme y los tenía todos para seguir adelante. Pero pensé que, pasado ese momento de ardor, te arrepentirías y me guardarías rencor. En aquel momento tenía la impresión de que tú experiencia era muy limitada. Suponía que sólo habías mantenido relaciones con un hombre antes, dos como mucho. Evidentemente estaba equivocado.

Para entonces Kate estaba tan furiosa que, si no le hubiera sido imposible, se habría desahogado lanzándole algo a la cara. Pero estando como estaba prisionera entre sus brazos, su única arma era el sarcasmo.

—¡Tu caballerosidad no conoce límites! ¿Quién habría pensado que te parecerías a San Jorge, matador de dragones y campeón de desvalidas doncellas? El grupo me ha pedido que te haga un regalo como muestra del aprecio que te profesa. ¿Podría sugerir una cruz roja, como la del estandarte de San Jorge? Pero espera un minuto…,¿por qué todavía sigo sin poder creer en todos esos motivos bien razonados que antes me has expuesto? ¿Podría ser porque un hombre incluso con una naturaleza la mitad de noble que la que tú dices tener no habría tenido un comportamiento tan despreciable con su único pariente vivo? Ahora mismo estás pagando las facturas de la estancia de tu abuela en la clínica. ¿Pero qué pasa con todos esos años durante los cuales la has ignorado? Si tú hubieras cumplido con tu deber para con ella, ahora mismo no estaría donde está.

Xan estaba rojo de furia. La miraba con ganas de estrangularla, pero el lugar de eso, deslizó una mano detrás de su cabeza enterrando los dedos en su cabello para luego besarla con salvaje sensualidad.

Ese beso, en lugar de repugnarla, hizo revivir en Kate casi instantáneamente todo el deseo insatisfecho que él le había despertado en aquella primera excursión que hicieron juntos al campo.

Robert entró en el hotel cuando el antiguo reloj del vestíbulo marcaba las nueve y cuarto.

Para entonces Kate estaba aparentemente tranquila. Pero interiormente tenía la sensación de que tardaría días, incluso semanas, en recuperarse de lo que le había sucedido con Xan en la habitación contigua al comedor. Lo peor de todo, aquello que nunca le perdonaría, era que para cuando Xan acabó de besarla, ella había sentido un deseo tan fiero por él que habría terminado haciendo el amor en ese mismo momento y lugar. Así habría sucedido si hubieran estado en un lugar más privado y él hubiera querido hacerlo.

De no haberlo experimentado, Kate jamás habría creído que un hombre fuera capaz, solamente con sus labios, de conseguir una rendición tan completa de una mujer. Pero Xan lo había hecho y era consciente de ello.

—¿Te sientes mejor después de haber dormido? —le preguntó Robert cuando se reunió con ella.

—Sí, gracias. ¿Has dormido bien?

—Como un tronco.

—Me he perdido el desayuno esta mañana —dijo Kate—. Así que he pensado, si estás de acuerdo, que podríamos ir a la terraza de un café. Yo desayunaría y tú podrías tomar el sol mientras hablamos. Ésta es una hora del día muy buena para empezar a broncearse.

—Tú tienes un espléndido bronceado —repuso Robert, contemplando admirado sus brazos y sus piernas—. ¿Por qué te has perdido el desayuno?

—Me olvidé de poner el despertador y me quedé dormida —mintió Kate.

Después de su encuentro con Xan, había corrido a su habitación para derrumbarse sobre la cama, golpeando la almohada con rabia impotente y retorciéndose de frustración.

Luego había deseado que Xan experimentara lo mismo y se viera en dificultades para disimularlo delante de sus observadores alumnos.

—Es un lugar magnífico —comentó Robert mirando a su alrededor una vez que se hallaban sentados en la terraza del café, cerca de la tienda de un vendedor de esponjas de mar—. ¿Hoy tienes que reunirte con el grupo? ¿No puedes quedarte conmigo? No creo que necesites estar pendiente de ellos a estas alturas de la excursión.

—Quiero estar con ellos —repuso ella. Tendría que encontrarse con Xan en algún momento, y la vida le había enseñado que era mejor enfrentarse a los problemas cuanto antes—. De verdad, no deberías haberte presentado aquí sin avisarme antes. Si lo hubieras hecho, te habría dicho que no hicieras este viaje. He pensado acerca de lo nuestro. Me temo que la decisión que he tomado no es la que a ti te habría gustado escuchar, Robert. Siento mucho decepcionarte, pero sé que no sería una esposa adecuada para ti.

Robert acogió sus palabras en silencio, tirando con gesto ausente de un hilo del mantel de algodón de la mesa. Kate lo compadeció, pues ella misma había sido rechazada una vez.

Pensó que la conjetura de Xan acerca de que ella no había tenido relaciones con muchos hombres había sido acertada. El traumático fin de su anterior relación, después de una convivencia de más de dos años, la había dejado recelosa de empezar cualquier otra que podría terminar de una manera igual de dolorosa. Pero aquello había sucedido hacía mucho tiempo y actualmente se había enamorado otra vez, lo cual la hacía ser doblemente consciente del daño que le estaba infligiendo a Robert.

—¿Por qué no, Kate? Yo creo que sí serías una esposa adecuada para mí. ¿Por qué no?

—Una de las razones es que no aspiro a llevar la misma vida que tú quieres para ti: una vida tranquila y estable en el campo.

—¿Qué tipo de vida quieres entonces?

—No es fácil de explicar. Lo que no quiero es establecerme y hacer las mismas cosas durante los próximos cincuenta años. Quiero una vida de aventuras. ¡Oh, nada de expediciones a lugares lejanos y peligrosos! —se apresuró a añadir al ver que él iba a protestar—. No me refiero a ese tipo de aventuras. Me gustaría seguir haciendo esto, trabajar de guía en excursiones de pintura y ensanchar mis horizontes mentales. De alguna forma, el hecho de haber venido a Chaniá me ha hecho ser más consciente de mí misma de lo que nunca lo había sido antes —se volvió para mirar el mar—. Creo que mis genes me han estado enviando señales indicándome que soy una persona diferente de la que pensaba que era. Cuando no sabes quién eres ni de dónde vienes, es más duro saber hacia dónde quieres ir. ¿Tiene algún sentido esto para ti?

—Si me lo preguntas —dijo lentamente Robert—, no creo eso de que tus genes te han estado enviando señales. Son tus hormonas las que se han activado después de pasar dos semanas en compañía de un donjuán llamado Walcott.

Kate estaba a punto de negarlo cuando se dio cuenta de que, aunque no le gustara el modo en que se había expresado, Robert estaba en lo cierto. La razón fundamental por la que no podría casarse con él era Xan y lo que significaba para ella.

—Ese tipo ha estado causando problemas desde qué tengo memoria de ello —continuó Robert—. En una ocasión se llevó una paliza en la escuela porque le quitó la novia a un compañero. El no te conviene, Kate. Solamente te hará desgraciada. Eres una de las muchas mujeres a las que ha conseguido trastornar… y no serás la última. Si eso es lo que tienes en la cabeza, olvídalo —dijo antes de levantarse y empezar a caminar por el puerto.

  * * *


  A la hora de comer, Kate volvió al hotel antes que el grupo. Comió un poco de fruta y una tostada, preguntándose dónde estaría Robert. No era imposible que hubiese hecho las maletas y se hubiera marchado a Iráklion. ¿Pero habría hecho eso sin despedirse de ella?

Acababa de tomarse un par de aspirinas para el dolor de cabeza cuando alguien llamó a su puerta. Fue a abrir esperando que fuera Robert, pero se encontró con Juliet.

—¿Puedo entrar y hablar contigo?

—Por supuesto, ¿hay algún problema? —preguntó Kate cerrando la puerta.

—Puedes asegurarlo —contestó Juliet con una risa falsa—. Pero no tiene nada que ver con el curso, al menos directamente. Y tú no me lo puedes solucionar. Pero necesito hablar con alguien y tú me comprenderás, porque estamos en el mismo barco —se había acercado a la ventana para mirar el mar, pero en ese momento se volvió para enfrentarse con Kate. Apoyándose en el alféizar, dijo—: Te has enamorado le Xan, ¿no?

—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Kate.

—Simple intuición. Lo has estado disimulando muy bien. Nadie lo habría adivinado… y Xan menas que nadie. Por la experiencia que tiene con las mujeres, no creo que él sepa qué hacer contigo. Lo he visto observándote… intentando adivinar lo que ocultas detrás de esa fachada de eficiencia. No está seguro de cómo tratarte y tampoco está habituado a las incertidumbres. Eso le molesta. Mientras que el hombre por el que me siento atraída… echaría a correr si supiera lo que siento por él. Definitivamente no soy su tipo de mujer.

—¿No es Xan el hombre que te atrae? —preguntó Kate con tono perplejo—. Yo pensaba que eras exactamente su tipo de mujer.

—¿Xan? ¡Oh, Dios, no! —exclamó con énfasis Juliet—. Pudo haberme atraído algo, al principio… Al final, yo misma fingía que era así. Me negaba a reconocer lo que me estaba sucediendo. Creía que estaba loca al enamorarme como una colegiala… y especialmente de alguien tan inaccesible como Oliver.

—¿Oliver?

—¿Quién si no? Por supuesto que es mucho mayor que tú, lo suficiente para ser tu padre. Pero seguro que podrás imaginar lo atractivo que debía de ser a la edad de Xan.

—Sí… y también es una persona muy buena. Creo que es adorable —dijo Kate—. Pero no sabía que a ti te lo parecía. Pensaba que a ti te disgustaban todos los demás. Sé que él admira tus pinturas.

—Es lo único que admira de mí. Desaprueba la manera en que me visto y me maquillo. Supongo que su esposa era una de esas intrépidas mujeres que no están pendientes de su apariencia y que son capaces de cocinar en un fuego de campamento. Me ha dejado muy claro que me considera espantosamente decadente.

Dado que Kate sabía que ésa era la actitud de Oliver hacia Juliet, le resultaba imposible encontrar algo positivo que decirle. Al mismo tiempo todavía estaba asimilando la afirmación de Juliet acerca de que Xan ignoraba que ella estuviera enamorada y que parecía encontrarla tan inescrutable como ella a él.

—¿Estás segura de que eso es amor y no un capricho pasajero? —le preguntó Kate—. Éste es un lugar muy romántico y cuando la gente convive entre sí…

—Cuando Xan desaparezca y tú te hayas vuelto a casa, ¿piensas que es eso lo que habrás creído sentir por Xan? ¿Un capricho pasajero? —le preguntó Juliet.

—No —no tenía sentido negar la verdad—. No, pero creo que Xan me olvidará tan pronto como vuelva a su ambiente normal. Tú no habrás detectado alguna señal que indique que está seriamente interesado, ¿verdad?

—Xan no es del tipo de hombres que van por ahí proclamando los sentimientos de su corazón —repuso Juliet.

Kate sabía que ésa había sido una diplomática evasiva.

—Si es que tiene corazón —replicó secamente.

—Oh, claro que sí —exclamó Juliet con convicción—. Quizá cuando era más joven y vulnerable, le sucedió algo que le hizo ser más desconfiado a la hora de revelar sus sentimientos. Y quizá tú te hayas mostrado demasiado introvertida, ¿por qué no le dejas entrever lo que sientes por él? ¿Qué podrías perder con ello? —Como Kate seguía sin decir nada, Juliet continuó—: La pasada noche estaba yo tumbada en la cama, sintiéndome sola y con ganas de hacer el amor, y me puse a imaginar que entraba maquillada en la habitación de Oliver para seducirlo. Pero no tenía coraje suficiente para hacerlo de verdad.

—Antes me has preguntado qué tengo que perder —repuso Kate—. Yo podría decirte lo mismo a ti.

—Sí, podrías… Mi impresión sobre Oliver es que, en vida de su mujer, él siempre le fue completamente leal y que, desde su muerte, es igualmente fiel a su memoria. Hay hombres así. Creo que él es uno de ellos. Va a ser necesario algo más que una descarada proposición por parte de una mujer lasciva, ya que es así como él me ve, para que se reavive el interés de Oliver por una relación íntima o continuará sólo a pesar de todo, o encontrará a una compasiva viuda que le recuerde a su mujer y le ofrezca su decorosa compañía. Es una pena, porque yo no estoy segura de si todavía necesita y quiere amor, ¿no te parece? —dijo Juliet, suspirando.

Extrañamente, ahora que Kate sabía que Juliet no estaba interesada en Xan, sus sentimientos hacia ella habían cambiado. La compadecía y estaba deseosa de ayudarla de la mejor manera que pudiera.

—Quizá deberías revisar esa fantasía tuya. Me pregunto qué sucedería si fueras a su habitación, sin maquillarte, no para seducirlo sino simplemente para contarle lo sola que te sientes. Tan sencillo como eso. Necesitas un pretexto. Quizá un problema con alguna pintura.

—El me remitiría a Xan para eso —repuso Juliet—. Y tú no me conoces sin maquillaje. No tengo un cutis como el tuyo y mis ojos, en su estado natural, parecen un par de pasas sobre un pastel duro.

—No lo creo. En cualquier caso, lo importante en unos ojos es su expresión, no su tamaño, color o brillo —dijo Kate—. Si dejas que Oliver te vea de ese modo, puede cambiar de actitud…

Juliet no parecía muy convencida de lo que le decía la joven.

Más tarde, alguien deslizó una carta bajo la puerta de la habitación de Kate. Después de abrir el sobre, leyó la nota mecanografiada:


  
La señora Drakakis solicita el placer de su compañía en su comedor privado para la cena de esta noche, a las ocho.

  


En la parte inferior había una postdata escrita a mano:


  
Le he pedido a su amigo, el señor Murrett, que se reúna con nosotros, y ha aceptado. También el coronel y la señorita Craig.

  


Kate daba por descontada la presencia de Xan.

  * * *


  A las ocho menos cuarto María, la recepcionista, llamó a Kate para decirle:

—Su amigo, el señor Murrett, está aquí, señorita Poole. Le gustaría hablar con usted en privado antes de reunirse con la señora Drakakis.

—Ahora mismo bajo.

No había nadie más en el vestíbulo aparte de Robert. Para su sorpresa y alivio, la saludó alegremente, como si nada hubiera sucedido.

—Estás estupenda.

Llevaba un collar y una pulsera de color dorado, a juego con su vestido amarillo.

—Gracias.

—Escucha, Kate, he tenido tiempo para pensar sobre lo nuestro. No voy a pedirte una respuesta hasta el final. Veamos cómo van las cosas. No voy a renunciar a mis esperanzas. Acepto que no estás enamorada de mí, pero no es el amor lo que dura, sino la amistad. Si dentro de un tiempo, llegas a la conclusión de que estoy en lo cierto, todavía me encontrarás esperándote.

Hablaba tan amable y sinceramente que a Kate se le llenaron los ojos de lágrimas y tuvo que parpadear para contenerlas. Con voz temblorosa, dijo:

—Eres increíblemente bueno.

Mientras ella hablaba, Xan bajó por la escalera y fue a decirle algo a María. Llevaba una camisa de color azul oscuro y unos pantalones de color crema.

Luego se volvió para reunirse con Robert y con Kate.

Se fijó en la ropa que llevaba la joven pero, al contrario que Robert, no le dirigió ningún cumplido.

—Buenas tardes, Robert —lo saludó con tono afable, estrechándole la mano.

Mientras los dos hombres entablaban una breve conversación, apareció la señora Drakakis, majestuosa con un vestido rojo de gasa. Llevaba un collar de cuentas negras y una peineta a juego en su cabello gris.

—Estás espléndida —dijo Xan, besándole la mano—. Ya sabrás que el señor Murrett es el médico de Nerina.

—Bienvenido a Chaniá, señor Murrett —respondió la señora Drakakis—. Siento no haber podido darle alojamiento hasta mañana. Cuénteme las últimas noticias de mi querida amiga Nerina.

Mientras Robert contestaba sus preguntas, Xan se volvió hacia Kate.

—Me gusta el collar que llevas.

Bajó la mirada de su cuello al valle que se abría entre sus senos, revelado por el escote de su vestido. Kate se ruborizó al recordar su último encuentro. Después de murmurar unas forzadas palabras de agradecimiento, no pudo encontrar nada que decir y fingió escuchar a los otros, consciente de que Xan todavía la observaba divertido por su desconcierto:

Kate se alegró cuando vio a Oliver bajar las escaleras. El coronel llegó al vestíbulo justo en el momento en que Juliet salía del ascensor. La mujer llevaba un vestido ajustado de seda color tabaco, con un amplio escote. Cuando fue a dejar su llave en recepción, Kate pudo observar las reacciones de los hombres que se encontraban presentes.

Oliver parecía ligeramente ceñudo; Robert, ligeramente intranquilo, y la expresión de Xan era inescrutable.

—No llego tarde, ¿verdad? —preguntó Juliet cuando se reunió con ellos, dejando una estela de perfume caro tras ella. No esperó a que la presentasen—. Hola, soy Juliet Craig. ¿Quién es usted? —preguntó dándole la mano a Robert.

  * * *


  -Me encantaría que pasásemos otra semana aquí —comentó Juliet durante la cena—. No me voy a alegrar de volver a ver los cielos grises y las nevadas del invierno. En esta ciudad hay temas muy tentadores para pintar. ¿Cuál va a ser tu próxima salida al extranjero, Xan?

—Quiero pasar las Navidades en la India —contestó—. Una agencia norteamericana de viajes me ha pedido que ilustre un folleto de vacaciones para la estancia de multimillonarios en palacios de marajás. Cambiando de tema, ¿has encontrado la cinta de música cretense que querías comprar, Juliet?

Fueron ellos y la señora Drakakis quienes llevaron el peso de la conversación. Ni Robert ni Oliver tenían mucho que decir, y Kate estaba completamente muda. Emocionalmente, las últimas veinticuatro horas habían sido agotadoras, y le resultaba difícil recuperarse cuando Xan le lanzaba con tanta frecuencia unas miradas que dejaban su capacidad de autocontrol hecha pedazos.


  Capítulo 9


  Al día siguiente, Robert se incorporó al grupo, y naturalmente todos pensaron que era el novio de Kate.

Durante el descanso de la comida, Robert trasladó su equipaje al hotel Cydonía. Por la tarde, Kate observó consternada que la mesa del grupo de Palette había sido ampliada de manera que Robert pudiera sentarse a su lado.

Con Robert constantemente detrás de ella y Xan mirándolos a ambos con expresión sardónica, Kate se alegró de que aquel día por fin terminara.

Las excursiones de pintura de Palette siempre terminaban con una exposición de los mejores trabajos de los alumnos que tenía lugar la penúltima tarde del viaje, seguida de una cena de celebración y entrega de premios que se dejaba para la noche final.

La última sesión de pintura del viaje terminó antes de lo habitual para permitir a la gente que ordenara sus habitaciones y expusiera allí sus obras. Kate, que no participaba en la exposición, se dedicó a sacar una foto de cada una de las obras expuestas y, en algunos casos, varias.

Las pinturas de Xan también estaban expuestas en su habitación, pero al contrario que las que solía exponer la señora Walcott, no se vendían.

Él también había expuesto una carpeta de dibujos con numerosos retratos de los miembros del grupo. Al hojearla, Kate descubrió sorprendida bocetos de ella misma en una gran variedad de expresiones, desde la risa hasta la más profunda concentración.

Durante unos minutos se quedó sola en la habitación de Xan, de manera que tuvo oportunidad de fotografiar una página con dos bocetos en los que aparecía ella.

Antes de la cena, mientras los demás estaban tomando unas bebidas, Kate recogió las papeletas de votos y las subió a su habitación para realizar el escrutinio más tarde. Una rápida mirada le sugirió que los resultados coincidirían con sus propias expectativas acerca de quiénes habían ganado los diferentes premios.

Luego se reunió con los demás, preparada para hacer frente a una tarde difícil.

  * * *


  Varias horas más tarde, cuando alguien llamó a su puerta, Kate cerró su libro y lo dejó sobre su mesilla. Eran las doce y diez minutos de la noche, una hora bastante avanzada, y la joven no pudo evitar sentirse inquieta.

Se puso un albornoz sobre su conjunto de noche y se ató el cinturón. Cuando abrió la puerta, se sorprendió al ver a Robert en el umbral.

—¿Puedo entrar? —murmuró él.

Después de una ligera vacilación, la joven se hizo a un lado para dejarlo pasar.

—He ido a dar una vuelta por el paseo marítimo —explicó Robert en voz baja—. Al volver, vi que todavía tenías la luz encendida.

Kate se preguntó si habría bebido. Tenía la impresión de que se había detenido a tomar unas copas durante su paseo. No descubrió ningún indicio de que se hubiera emborrachado, pero de alguna forma parecía bastante animado.

—Es muy tarde, Robert —dijo ella—. Ahora mismo iba a apagar la luz.

—No pareces cansada. Estás maravillosa con esta tenue luz. ¡Oh, Kate, me estás volviendo loco! Por tu culpa me quedo despierto por las noches soñando contigo como un colegial, deseándote… anhelándote —dijo precipitadamente mientras se acercaba a ella.

Tomada por sorpresa, Kate se encontró acorralada contra la pared. No quería que la besara, pero tampoco deseaba rechazarlo y herir así sus sentimientos.

Pero tan pronto como los labios de Robert hicieron contacto con los suyos, la joven sintió una profunda repugnancia al ser besada de esa forma por cualquier hombre que no fuera Xan. Olvidando sus precauciones anteriores, lo empujó.

Pero Robert era corpulento y el empujón de la joven no fue lo suficientemente fuerte como para que pudiera liberarla de su abrazo, o incluso demostrarle que quería que la dejara en paz. En vez de luchar contra él, optó por una pasiva resistencia.

Desafortunadamente para Kate, él no parecía darse cuenta de su ausencia de respuesta. Consternada, la joven sentía que Robert estaba cada vez más excitado y era angustiosamente consciente de la escasa ropa que llevaba. Sólo un fina tela de algodón se interponía entre su piel desnuda y las manos de Robert.

Se estaba preparando para empujarlo con más energía cuando oyó un golpe seco en la puerta y, segundos más tarde, una voz que decía:

—¿Te has dado cuenta de que te has dejado la puerta abierta?

Robert dejó de besar a Kate para levantar la cabeza, furioso. Por su parte, la joven ahogó un grito que era a la vez de alivio y de consternación.

Xan los miró a ambos alzando las cejas.

—Siento interrumpir… no esperaba que hubiera alguien contigo.

El tono suave de su disculpa quedaba desmentido por la mirada de sus ojos, tan fríos como el granito.

—¿Qué diablos estás haciendo aquí, irrumpiendo en la habitación de Kate? —le preguntó Robert.

—He llamado antes de entrar. Si queríais que nadie os molestase, deberíais haber cerrado bien la puerta… preferiblemente con llave.

—Eso no contesta mi pregunta —replicó Robert con tono agresivo.

Para entonces ya había soltado a Kate y había retrocedido un paso. Antes estaba ruborizado pero, en ese momento, su rostro estaba pálido de excitación o de cólera. Por contraste, la expresión de Xan era la más fría que había visto Kate en su vida.

—Acababa de hablar con la señora Drakakis cuando me dijeron que tenía una llamada de Inglaterra. Me temo que son malas noticias, Kate. El estado de Nerina está empeorando. Ha preguntado por ti.

Inmediatamente la joven olvidó su mortificación al ser sorprendida en tan penosas y engañosas circunstancias. Su único interés estaba centrado en la señora Walcott.

—¿Se trata de otro ataque?

—Aparentemente no, pero no se encuentra bien y pregunta por ti. Los médicos dicen que es mejor que vayas a verla tan pronto como sea posible.

—Te llevaré a Iráklion —dijo Robert—. Si les digo que soy médico y que se trata de una emergencia, nos conseguirán dos plazas en el primer avión de la mañana —en cuestión de segundos había dejado de ser un importuno amante para convertirse en el médico de Nerina y en el amigo de Kate.

—Hay una opción mejor —dijo Xan—. Kyria Drakakis se está encargando de que Kate pueda volar esta misma noche en un avión privado de un amigo suyo. Se trata de un naviero millonario de Grecia que tiene una casa aquí. Afortunadamente se encuentra en Creta en este momento. Creo que los dos tuvieron una relación muy estrecha en el pasado y él hará cualquier cosa que le pida.

En ese momento llamaron de nuevo a la puerta y apareció la señora Drakakis en persona con un servicio de té.

—He pensado que podrías necesitar una taza de té, Kate. Son unas noticias muy preocupantes, pero gracias a un querido amigo mío podrás volver a Inglaterra con bastante rapidez —parecía ligeramente sorprendida de ver a Robert en la habitación—. Le traeré otra taza a usted, señor Murrett.

—No, no, por favor, no se preocupe, gracias.

Xan tomó la bandeja de manos de la señora Drakakis, que acercó un taburete a una de las sillas para que él colocara encima el servicio de té.

—Gracias —dijo la señora sonriendo a Xan cuando tomó asiento en la silla, antes de volverse hacia Kate para decirle—: Hay algo que me gustaría leerte mientras te tomas el té. Después te ayudaré a hacer tu equipaje. Felón ha enviado su propio coche a buscarte para llevarte a su aeródromo privado —sirvió tres tazas de té antes de llevarse una mano al bolsillo de la chaqueta de seda y sacar un papel doblado. Después se puso las gafas y desdobló la nota manuscrita.

Este verano recibí esta carta de Nerina. La primera parte trata de cuestiones de negocios, pero luego dice:


  
  «He tenido la buena suerte de contratar para que me ayude a una joven que reúne todas las cualidades que podía desear en ella. Trabaja duro, se relaciona bien con los alumnos, es alegre, prudente e ingeniosa. Me gusta mucho y he sido increíblemente afortunada de que fuera ella la que contestase a mi anuncio. No parece tener pretendientes, pero me temo que no pasará mucho tiempo antes de que esta situación cambie. Cuando la veas, te darás cuenta de que tiene una misteriosa belleza que resulta evidente para cualquiera que tenga un ojo de artista. Se llama Kate Poole. Ella hace que me sienta como si me hubiera encontrado con una deliciosa nieta durante largo tiempo perdida».

  


Cuando la señora Drakakis se quitó las gafas y dobló la carta, Kate necesitó de toda su capacidad de autocontrol para no estallar en sollozos. Le escocían los ojos por las lágrimas y le temblaba el labio inferior. Pero se las arregló para controlar su voz lo suficiente como para decir:

—Gracias. Es maravilloso saber que la señora Walcott piensa eso de mí. Pero la suerte ha sido mía. Trabajar para ella ha sido lo más valioso que he hecho en mi vida.

—Me iré a preparar el equipaje —dijo Robert—. Señora Drakakis, ¿de cuánto tiempo disponemos antes de que llegue el coche?

—Me temo que no va a ser posible que usted la acompañe, señor Murrett. Pero puede estar seguro de que Kate se encontrará en buenas manos. Mi amigo viaja por todo el mundo. Puede permitirse contratar a los mejores pilotos y mecánicos. Tiene dos aviones; uno para los viajes largos y otro, más pequeño, para volar por Europa. Tiene una avioneta para dos pasajeros y naturalmente, siendo el pariente más próximo de Nerina, Xan tendrá que ir con Kate.

En ese momento, Kate estaba lista para partir; el coche había llegado a la puerta del hotel. Robert se despidió de ella con expresión preocupada.

—Ojalá pudiera acompañarte. Lo primero que haré por la mañana será ir a Iráklion y espero estar en Inglaterra mañana por la tarde o por la noche. Esto te ayudará a dormir —le ofreció un pequeño frasco de plástico que contenía unas píldoras.

Xan se estaba despidiendo de la señora Drakakis; de alguna manera, Robert y él se las arreglaron para no darse la mano.

En el coche, Xan intercambió algunas palabras con el conductor pero no le dijo nada a Kate. La joven se preguntó si estaría arrepentido de su terca actitud hacia su abuela ahora que su vida estaba nuevamente en peligro.

Cuando subieron al avión, Kate se dio cuenta enseguida de que Robert podría haberlos acompañado perfectamente.

—¿Ha sido idea tuya lo de impedir a Robert que nos acompañara? —le preguntó a Xan.

—¿Por qué habría querido hacer algo parecido?

—No lo sé. Pero resulta evidente que podría haber viajado con nosotros en este avión.

—Estoy de acuerdo. Yo estoy tan perplejo como tú, pero no creo que debamos enviar el coche de vuelta al hotel para recogerlo. Ya debe de haberse acostado. Esperar a que volviese nos retrasaría más de una hora, y no te olvides de que tenemos un largo trayecto en coche una vez que lleguemos al aeropuerto.

—No estaba sugiriendo que lo esperáramos. Simplemente estoy desconcertada por lo que dijo la señora Drakakis acerca de que no había sitio para Robert en el avión.

—Un malentendido, supongo —repuso Xan con tono indiferente, abrochándose el cinturón de seguridad.

Pocos minutos después despegaron. Pudieron contemplar las pálidas cumbres de las Montañas Blancas, a la luz de la luna, cuando el pequeño avión se elevó y fue ganando altura mientras tomaba rumbo hacia el este.

Kate no pudo dormir durante varias horas y se despertó con un fuerte dolor de cabeza, que todavía seguía molestándola cuando el copiloto le anunció que no tardarían en aterrizar. El hombre también se ocupó de despertar a Xan, que parecía haber dormido tan profundamente como si lo hubiera hecho en su propia cama.

Antes de llegar a la etapa final del viaje, a bordo de un lujoso coche alquilado que el amigo de la señora Drakakis también se había encargado de facilitarles, Xan telefoneó a la clínica. Los médicos le informaron que el estado de la señora Walcott no había empeorado, pero que seguía siendo crítico.

Kate llevaban una media hora en la carretera, ya se le estaba pasando el dolor de cabeza, cuando de repente Xan le preguntó:

—¿Qué hay exactamente entre Robert y tú?

—Nada. Somos amigos, eso es todo.

—Vamos, Kate. Lo que interrumpí anoche no era una simple conversación entre amigos. Robert se moría de ganas de hacerte el amor. Si las miradas mataran, con la que me lanzó a mí ahora mismo estaría muerto.

—No fue así; estás exagerando. Solamente fue un beso… un sorpresivo beso de buenas noches. Si hubieras aparecido unos minutos más tarde, no lo habrías encontrado allí; para entonces ya se habría marchado.

—Pero no de buena gana —repuso él con tono sardónico—. Si tú no querías que se quedara, ¿cómo fue que entró, en primer lugar?

—Llamó a la puerta y me pidió que lo dejara pasar. Yo… yo pensé que debía de tener una razón para querer hablar conmigo.

—¿Me habrías dejado pasar a mí, cuando no tenía ninguna razón de peso para ir a buscarte a tu habitación a esa hora?

—Habría dado por hecho que sí la tenías, como hice con Robert.

—Nunca des nada por hecho —repuso él secamente—. Puedes encontrarte con embarazosas complicaciones, como así habría sucedido la pasada noche si yo no hubiera entrado en ese momento. A juzgar por la expresión que tenías cuando entré, estabas tan emocionada como nuestro respetable doctor.

Ese comentario burlón acerca del comportamiento de Robert la hizo decir con amargura:

—No me estaba forzando con tanto sadismo como tú mismo hiciste el otro día.

—¿Con sadismo, Kate? —preguntó volviéndose hacia ella mientras una luz roja de aviso de obras en la carretera lo obligaba a detenerse—. No creo haberte infligido ningún daño físico, ¿verdad? Quizá alguna incomodidad mental. Pero no es culpa mía que no puedas controlar el fuego que late debajo de esa tranquila y sosegada imagen que das al mundo.

Deliberadamente, le puso una mano en el muslo. Kate pensó que ese gesto no podría ser calificado de lascivo. Tenía la mano más cerca de su rodilla que del comienzo del muslo, y no se movía en esa dirección. Pero había una intimidad tan posesiva en ese contacto que la joven se estremeció por dentro.

No dijo nada y volvió el rostro para mirar por la ventanilla, sin ver nada en realidad, hasta que la luz roja cambió a verde y Xan retiró la mano para volver a poner el coche en marcha.

El resto del trayecto transcurrió en silencio hasta que, cuando entraron en el recinto de la antigua mansión que había sido transformada en clínica, Kate le preguntó:

—¿Vas a entrar conmigo a verla?

Xan tardó tanto tiempo en contestar que ella pensó por un momento que ignoraría su pregunta, pero al fin dijo:

—Sí. Si tanto lo deseas… lo haré.

  * * *


  -Puede que la encuentren bastante trastornada. Ha estado delirando —les informó la enfermera del turno de mañana, cuando fueron conducidos a la habitación de la señora Walcott—. Tiene visita, querida —anunció poco después a la anciana.

Nerina Walcott abrió los ojos. Su figura parecía haberse encogido desde que Kate la vio por última vez. Ofrecía un aspecto más débil y envejecido, como si hubiera perdido la fuerza con que antaño se había aferrado a la vida.

Posó la mirada en Kate, como si no la reconociera, y luego en el rostro del hombre que la acompañaba.

—Neal… —pronunció—. Neal… ¿eres tú?

—No, no soy Neal —dijo Xan avanzando hacia la cama y tomando la mano que ella le tendía—. Soy el nieto de Neal… Alexander. Pero tú siempre me has llamado Xan. He estado fuera durante mucho tiempo. Pero ahora he vuelto para saber cómo estabas. Me han dicho que has estado trabajando demasiado, Nerina. Eso no es nada nuevo, ¿verdad? Siempre lo has hecho y me atrevo a decir que siempre lo harás. ¿Te encuentras bien aquí?

Su tono se parecía más al saludo de un viejo amigo que al de un emotivo encuentro después de una larga separación. La reacción de la señora Walcott fue sorprendente. El contacto de la mano de Xan tuvo el efecto de hacerla revivir.

En cuestión de segundos la anciana se esforzó por sentarse. Le brillaban los ojos; parecía haber recuperado la fuerza de vivir.

—¡Xan! No esperaba que vinieras. Sabía que Kate vendría, pero jamás imaginé que tú lo harías. Supongo que piensas que estoy acabada, pero no es así, chico. Tienes buen aspecto. ¿Qué tal ha ido ese viaje a Creta…?

Cerca de media flora más tarde, Xan y Kate se encontraban de nuevo en el coche de camino al pueblo más cercano donde, en un pequeño hotel, solía alojarse la gente que visitaba a los pacientes de la clínica. Una vez allí, Xan reservó una habitación y le explicó a la directora del hotel que no era seguro de que se quedaran allí toda la noche, en cuyo caso necesitarían otra más.

—Después de desayunar, subiré para afeitarme y tomar una ducha; luego tú podrás dormir durante un par de horas. Pareces agotada —le dijo a Kate mientras esperaban el desayuno que habían pedido.

Kate estaba demasiado cansada para dar buena cuenta de su desayuno. Estaba a punto de quedarse dormida en la silla del comedor cuando él subió primero a la habitación. Al bajar, se la encontró dormida del todo.

Como si fuera una niña de diez años, Xan la llevó escaleras arriba hasta la habitación, la hizo sentarse en el borde de la cama de matrimonio, le quitó los zapatos y le dijo:

—Acuéstate —después de arroparla con el edredón, añadió—: Volveré antes de la hora de la comida. Que duermas bien.

En realidad, ya era media tarde cuando la directora del hotel la despertó al entrar en la habitación llevando una bandeja con un servicio de té y un mensaje de Xan. Cuando él volvió antes de la comida, la encontró durmiendo tan profundamente que prefirió retirarse para no molestarla. A las seis iría a buscarla para ir a cenar con su abuela.

Kate se bebió el té, disfrutó de un prolongado baño y se tomó su tiempo para maquillarse. Se encontraba en el vestíbulo, hojeando una revista, cuando volvió Xan.

—¿Te sientes mejor? —le preguntó.

—Sí, gracias. Me siento una mujer nueva.

—Bien. Vamos a beber algo. ¿Qué te gustaría tomar? ¿Vino?

—Sí. Tinto, por favor.

Después de pulsar el timbre para llamar al servicio de comedor, Xan le comentó:

—He decidido que, ya que hemos privado al grupo de la fiesta de la última noche y de la ceremonia de entrega de premios, aunque supongo que se las habrán arreglado para divertirse esta noche, deberíamos obsequiarlos con una pequeño banquete en uno de los hoteles del aeropuerto, cuando llegasen. De hecho, ya está todo arreglado. No tienes que preocuparte por nada.

—¿Te vas a quedar esta noche? —le preguntó ella.

—Sí, pero no te preocupes. Dormiremos en habitaciones separadas. Y tú contarás con alguien que haga de carabina —dijo con una sonrisa irónica.

—¿Quién?

—Robert. ¿Quién si no? Espera estar aquí para las ocho; se reunirá con nosotros en la clínica.

—¿Has hablado con él?

—No, con la señora Drakakis. Ella también quiere hablar contigo. Te llamará mañana temprano, antes de que salgamos para el aeropuerto. Creo que deberíamos enviarle a Fedón una carta de agradecimiento por fax. Además, yo voy a regalarle uno de los cuadros que he pintado en Chaniá.

Cuando les sirvieron las bebidas, Kate le hizo una pregunta que había estado preocupándola desde que se despertó.

—¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de actitud?

—¿Acerca de qué?

—Acerca de tu reconciliación con tu abuela.

—Tú —contestó mirándola fijamente, mientras agitaba su gin-tonic con hielo—. Pero no vamos a tratar ese tema ahora. He estado hablando con el médico especialista de la clínica; piensa que la reciente recaída de Nerina se debe a razones fundamentalmente psicológicas. Ella había decidido que no quería seguir adelante y había dejado de luchar.

Kate tomó un sorbo de vino y guardó silencio.

—Los problemas que había entre nosotros tuvieron algo que ver en ello —continuó él—. Pero la principal razón era, según ha reconocido ella misma delante de mí, que incluso contigo haciendo la parte más dura del trabajo, la tarea de sacar adelante a Palette la estaba superando. Ella no quiere renunciar a los ingresos regulares que le produce la empresa, pero le gustaría cerrarla. Tiene un proyecto para el futuro que quiere discutir contigo. No sé lo que es; todavía no me lo ha contado.

Cuando volvieron a la clínica, lo primero que hicieron fue buscar al médico especialista. Después de que Xan le presentara a Kate, el médico dijo:

—He oído hablar mucho de usted, señorita Poole. Tengo entendido que usted es la mano derecha de la señora Walcott. Bien, entonces se alegrará de saber que, en mi opinión, va a seguir dando guerra durante bastante tiempo. Es una anciana muy voluntariosa. Por un momento dejó de luchar y se rindió, con desastrosos efectos para su salud. Pero ahora que ha decidido continuar, aunque llevando una vida mucho más fácil, no me sorprendería que llegara hasta los ochenta o noventa años. La voluntad humana es una fuerza muy poderosa.

La señora Walcott ya se había levantado y se hallaba sentada en una silla cuando Kate y Xan entraron en su habitación. Llevaba una túnica azul, de seda, y se había dado un poco de sombra del mismo color en los ojos.

—Kate, querida, ¿ya has descansado de ese vertiginoso viaje que habéis hecho desde Creta? Sí, puedo ver que sí. Ésa es una de las ventajas de ser joven: unas pocas horas de sueño han bastado para que vuelvas a estar tan fresca como una margarita.

Después de tomar una merienda cena, que a Kate le pareció muy suave comparada con los platos cretenses que había estado comiendo durante las dos últimas semanas, Nerina se apoyó en el respaldo de su silla y anunció:

—Tengo algo importante que discutir con vosotros.

Pero antes de que pudiera continuar, un asistente entró en la habitación para limpiarla. Contrariada, la señora Walcott lanzó una significativa mirada a su nieto, que a su vez la miró esbozando una media sonrisa.

—Oh, te pareces tanto a tu abuelo… mi querido Neal —le dijo ella—. Él me sonreía de esa misma manera cuando pensaba que me mostraba demasiado impaciente —y sonrió con coquetería, un gesto revelador que le hizo reflexionar a Kate sobre lo hermosa y encantadora que habría sido esa mujer cincuenta años atrás.

—Lo he pensado bien y definitivamente voy a jubilarme —empezó a decir la señora Walcott—. Vosotros dos podéis haceros cargo de Palette. Kate puede encargarse del trabajo cotidiano y tú, Xan, dedicarte a la imagen pública de la agencia y aconsejar a Kate cuando lo necesite. Me han ofrecido reservar un piso a mi nombre en un complejo residencial para jubilados. Viviré allí de mi pensión y de mis pinturas, y quizá dé algunas clases de vez en cuando. Kate puede quedarse con la casa de campo y recibir su salario; todo lo demás será tuyo, querido.

Nerina miró a Xan buscando su consentimiento, dando por hecho que Kate aceptaría.

—Yo no tengo ninguna objeción a ese proyecto, pero Robert podría no estar de acuerdo —dijo Xan.

—¿Robert? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?

—Está interesado en Kate —respondió él con tono seco—. Desea casarse con ella y no quiere un no por respuesta. La persiguió hasta Creta y dentro de media hora estará aquí, todavía en su persecución.

—Oh, pero eso es espléndido —dijo la señora Walcott—. ¿Por qué no me lo has dicho, Kate? Robert y tú hacéis una pareja ideal. Esto se veía venir y sé que Beryl Murrett se sentirá encantada. Eres justo el tipo de nuera que desea.

—Pero yo no quiero casarme con Robert —dijo Kate con tono tranquilo.

—Por supuesto que lo harás. Robert es encantador; no encontrarás un marido mejor. Será amable, cariñoso y fiel. Tú puedes manejar Palette con una mano y a Robert con la otra. Será como arcilla en tus manos —explicó ella—. Querida, estás hecha para ser la mujer de un médico; reúnes todos los requisitos. No puedo comprender por qué no aceptaste la primera vez que te pidió que te casaras con él.

—Estoy seguro de que se lo pedirá otra vez… quizá esta misma noche —dijo tranquilamente Xan—. Le he reservado una habitación en el hotel. Podrás indicarle el camino, Kate, y sostener una larga conversación con él.

En ese momento llamaron a la puerta y entró Robert, visiblemente sorprendido al ver a su paciente levantada de la cama y charlando con aspecto animado, sometió a Nerina y a Kate a un interrogatorio exhaustivo, hasta que quedó satisfecho con sus respuestas.

—Kate, te sugiero que lleves a Robert al hotel, procures que coma bien y escuches amablemente todo lo que tenga que decirte acerca de las dificultades que ha tenido para llegar hasta aquí —dijo Xan en ese momento.

—Una excelente idea —comentó su abuela—. Vamos, pareja, fuera de aquí.

  * * *


  En esa ocasión fue Robert quien se quedó dormido ante la mesa del comedor del hotel, hasta que Kate lo obligó a que subiera a su habitación para tomar una ducha y acostarse.

Luego se sentó en el salón a esperar a Xan, pero él no apareció. Al fin se fue a la cama con la mente hecha un caos.

A la mañana siguiente, mientras se estaba vistiendo, sonó el teléfono de su habitación. Era la señora Drakakis. Estuvo hablando con ella durante veinte minutos.

—No. Antes de las once las visitas interfieren en las actividades rutinarias de la clínica.

—Acabo de hablar durante un buen rato con la señora Drakakis. Te lo contaré más tarde. Aquí viene Robert. ¿Qué tal has dormido? —le preguntó cuando él se reunió con ellos.

—Como un tronco —respondió Robert—. ¿A qué hora te acostaste?

—No mucho después que tú.

Robert le dio un frío «buenos días» a Xan, que lo saludó con idéntica indiferencia; luego les pidió permiso para leer la reseña de una importante exposición de arte que había aparecido en el periódico de la mañana. El desayuno transcurrió casi en silencio hasta que Robert le preguntó a Kate:

—¿Volverás a casa esta noche?

—Creo que sí —la joven se volvió entonces hacia Xan—. ¿Cuánto tiempo durará el banquete?

—Terminará a eso de las cinco. Alguna gente del grupo querrá retirarse temprano, pues les espera un largo viaje hasta que lleguen a sus casas.

—Te sugiero que pases la noche con nosotros, Kate, y que abras la casa de campo mañana por la mañana —le propuso Robert—. O también, si me das la llave, puedo hacerlo yo por ti. Así podrás cenar algo caliente; mi madre siempre tiene comida preparada.

—Eres, muy amable, Robert, pero puedo pasar la noche con Juliet, en su piso de Chiswick.

—Oh, ya veo… bien, entonces te veré mañana.

—Probablemente, a no ser que Juliet me pida que me quede una noche más. Yo te llamaré.

—¿Te pidió realmente Juliet que te quedaras con ella, o se trata tan sólo de una invención tuya? —le preguntó Xan cuando salían en coche para Londres.

—Iba a decirte lo que me contó la señora Drakakis… —repuso ella ignorando su pregunta—… La razón por la que dijo aquella mentira de que no había espacio para Robert en el avión de Felón…

—Otra mujer aficionada a las invenciones, al parecer —comentó él con tono seco.

—Felón no siempre fue millonario —explicó Kate ignorando también su comentario—. Cuando era joven y estaba enamorado de la señora Drakakis, no tenía buenas perspectivas de progresar en la vida. Los padres de ella desaprobaron su relación y la presionaron para que se casara con Andreas Drakakis. Cedió y lo hizo, pero siempre se arrepintió de ello. Estaba segura de que-Robert estaba muy interesado en mí, y quiso evitar que yo incurriera en el mismo error que cometió ella durante su juventud al casarse buscando una situación de seguridad, en vez de hacer lo que ahora mismo reconoce que debería haber hecho: seguir los impulsos de su propio corazón.

Y se volvió para mirar a Xan, a la espera de su reacción.


  Capítulo 10


  Creo que ella hizo bien al casarse con Drakakis —dijo Xan después de una pausa—. Si no amaba a Fedón lo suficiente como para confiar en que podrían tener un futuro juntos, no habría sido una esposa adecuada para él. Los hombres que aprovechan las oportunidades necesitan mujeres fuertes y seguras de sí mismas como compañeras.

—¿Qué te hace pensar que la señora Drakakis carece de esas cualidades? Me pregunto por qué no se casó con Fedón después de la muerte de Andreas, su marido. ¿Se lo has preguntado alguna vez?

—Como no pudo casarse con ella, Fedón no permaneció soltero. Se casó y formó una gran familia. Su mujer todavía vive. En Grecia, los lazos del matrimonio no se rompen tan fácilmente como en otras partes. La vida familiar tiene preferencia sobre todo lo demás.

—¿Crees que Fedón y ella son amantes?

—¿En un sentido físico? —preguntó él, mirándola de soslayo—. Posiblemente. Para su edad, todavía es una mujer atractiva.

  * * *


  A las tres de la tarde, Xan anunció el fallo final de la votación celebrada en Chaniá dos noches atrás.

—Damas y caballeros, hay dos obras en la exposición que han sido seleccionadas como las más sobresalientes. Se trata de la acuarela del interior de la iglesia de Thériso, de Juliet, y el estudio de los arsenales venecianos del puerto, de Oliver —hubo una salva de aplausos y murmullos de felicitación antes de que continuara—: Ya preví que este problema podría presentarse y, por lo tanto, tengo el gran placer de invitar a los dos ganadores a la velada de gala de la Real Academia de las Artes que tendrá lugar el mes que viene —todos aplaudieron.

Juliet se preguntó si Xan habría adivinado los sentimientos que albergaba Juliet hacia Oliver; si era, así, tal vez podría estar intentando unirlos en una velada romántica.

Pero Kate desechó inmediatamente esa idea. Pensó que ese tipo de intrigas no eran propias de Xan.

Una vez cumplido el principal propósito de la fiesta y mientras la gente que quería volver a su casa se disponía a despedirse, Juliet se acercó a charlar con Kate.

—Si no lo hubiera dispuesto todo para pasar esta noche con mi madre en Reigate, podríamos haber ido juntas a Chiswick. La vuelta de un viaje siempre es triste y más aún en tus circunstancias, pero no puedo darle un disgusto a mi madre. Ha estado muy sola desde que murió mi padre, y mis hermanos están demasiado lejos para que puedan visitarla con regularidad. Pero estaría encantada de que vinieras a verme en otro momento. Te llamaré la semana que viene para saber cómo te va.

Xan ya estaba desayunando cuando Kate entró en el comedor. Se dieron los buenos días y él se levantó para sacarle la silla.

—¿Vamos a volver a ver a tu abuela antes de salir para Londres?

—Sí, hazlo, me gustaría tener noticias tuyas… y verte de nuevo —repuso la joven.

Kate reservó una habitación en un hotel barato para la noche de la cena de gala en Burlington House, en Picadilly, sede de la Real Academia de las Artes.

Una semana antes, cuando Juliet la llamó por teléfono, le había comentado:

—Te pediría que te quedaras conmigo, pero si las cosas salen como pretendo, creo que te sentirías un poco incómoda. Supongo que no me saldrá bien, pero voy a hacer todo lo posible. En cualquier caso, quizá Xan tenga planes para ti para después de la cena.

Desde la fiesta de despedida, los únicos contactos que Kate había mantenido con él habían sido cortas llamadas telefónicas por asuntos relacionados con Palette, como el diseño y la impresión del próximo folleto de publicidad, que normalmente se enviaba en enero. La verdad era que Xan había llamado la mayor parte de las veces, pero nunca había abordado ningún asunto personal.

Tampoco había visto mucho a Robert, pero las veces que lo había hecho, le había repetido con firmeza que no era conveniente para él mantener una amistad que, por su parte, nunca podría convertirse en otra cosa.

—Para bien o para mal, quiero a Xan —le había confesado—. No quiero hacerte daño, Robert, pero me temo que así son las cosas.

A media tarde Kate llegó al hotel. A las siete, habían quedado en el piso de Xan para tomar una copa. A menos cuarto, Kate ya estaba lista. Se había puesto un vestido de los que se había comprado en Londres cuando tenía suficiente dinero para gastárselo en esos lujos; era de terciopelo y seda transparente, y hacía un efecto maravilloso con el color de sus ojos.

Mientras se miraba en el espejo de la habitación del hotel, Kate se preguntó si Xan pensaría lo mismo. Llegó a su piso a las siete y cuarto, esperando ser la última en aparecer. En esa ocasión, nada más pulsar el timbre del portero automático, la puerta se abrió casi de inmediato. Juliet la esperaba en el rellano de la escalera del último piso; estaba espléndida con su top de lentejuelas y su chaqueta roja de seda bordada. Las dos mujeres se miraron con expresión aprobadora.

—Estás muy elegante, Kate. Creo que vas a impresionar a cierta persona —le comentó Juliet, sonriente—. Yo, en cambio, me pregunto si mi conjunto de «Mujer Escarlata» tendrá el efecto deseado… Xan ha puesto a enfriar el champán; te estábamos esperando.

Con Juliet a su lado, Kate entró en el amplio salón que recordaba tan bien de su primera visita.

Al ver a Xan vestido de etiqueta, el corazón de Kate dio un vuelco. Se obligó a saludar primero a Oliver tendiéndole la mano y besándolo en las mejillas; por su parte, él le dio un afectivo abrazo.

Xan, cuando ella se volvió hacia él, le tomó una mano y se la besó.

—Llevas un fantástico vestido… perfecto para ti.

Momentos después, cuando ya todos habían tomado una copa de champán, se dirigieron a la Academia.

La velada en la Real Academia fue encantadora, pero acabó temprano. Cuando las mujeres ya habían recogido sus abrigos en el guardarropa y se estaban reuniendo con los hombres en el esplendoroso vestíbulo de entrada del edificio, Juliet le preguntó a Oliver:

—¿Serías tan amable, cual caballero de blanca armadura, como para acompañarme hasta casa? Así, de paso, podrás echar un vistazo a mi obra maestra. Me gustaría conocer tu opinión.

—Por supuesto —respondió Oliver sin vacilar—. ¿Dónde tienes el coche?

Los cuatro se dirigieron hacia donde se encontraba el coche de Juliet. En el momento en que se despedían, la mujer le hizo a Kate un discreto guiño y levantó el pulgar hacia arriba en un disimulado gesto de victoria.

—Buena suerte —le murmuró al oído cuando se besaron en las mejillas.

Una vez que Oliver y Kate ya se habían marchado, Xan le dijo:

—No es tarde. ¿Te gustaría ir a mi piso para ver las pinturas de Creta en las que he estado trabajando? También hay un par de cosas que me gustaría hablar contigo.

Intentando adoptar un tono despreocupado, Kate asintió; Xan detuvo entonces un taxi.

El fuego de la chimenea todavía ardía, y Xan echó otro leño.

—Ponte cómoda mientras preparo café.

—¿Puedo ayudarte?

—No, gracias, está todo listo. No tardaré.

Cuando minutos más tarde volvió con una bandeja, Kate se hallaba sentada en el sofá disfrutando del ambiente del salón, pero también sintiéndose más nerviosa a medida que se acercaba el momento definitivo.

La joven observó que, mientras servía el café, el pulso de Xan era igual de firme que cuando pintaba. Luego él dejó una taza de café a su alcance, y al lado una copa de brandy; a Kate le habría gustado bebérsela de inmediato para tranquilizarse, pero se contuvo.

Después Xan se sentó en la otra esquina del sofá, lejos de ella.

—Me has contado lo poco que sabes acerca de tus orígenes —empezó a decir—. Creo que ya es hora de que yo te cuente los míos… y la razón por la que he estado alejado de Nerina durante tanto tiempo. Porque eso siempre te ha preocupado, ¿no es verdad?

—Sí —reconoció ella—. No podía imaginar cómo había podido producirse esa situación. Te hacía parecer… duro, incluso cruel. No podía relacionar esas características con tus grandes cualidades.

—Me alegro de que me atribuyeras esas cualidades —repuso Xan con tono seco; después de una pausa, continuó—: Emma, mi madre, murió cuando yo tenía once años. Tenía que llamarla Emma porque Nerina no consentía que la llamase «mamá». Tenía algunas ideas completamente arcaicas acerca de lo que debía ser un comportamiento adecuado. Nosotros vivíamos bajo sus reglas porque ella pagaba las facturas. Incluso cuando era muy pequeño, sabía que Emma tenía miedo de Nerina.

—¿Tu madre no tenía familia propia?

—No —respondió él—. Era tan sólo una niña cuando su abuelo, el padre de su madre, se hizo cargo de ella, ya que después de separarse sus padres se desentendieron de su educación. Su abuelo, es decir, mi bisabuelo, era un famoso espeleólogo; de esta manera Emma conoció a mi padre, del que ya te he comentado su afición por este deporte —hizo una pausa y continuó—: Ella le tenía miedo a las cuevas y al agua. Por aquel entonces, yo ya sabía que tenía miedo de muchas cosas.

Cuando Xan volvió a hacer otra pausa, Kate advirtió que un músculo latía en su mandíbula, como si intentara refrenar su cólera o su dolor.

—Yo odiaba a Nerina. Ella le hizo la vida insoportable a mi madre… quizá en un sentido literal. Durante mucho tiempo me fue imposible perdonarla por ello. Más tarde empecé a comprender su comportamiento.

Hizo una pausa para tomar un sorbo de café con gesto ausente.

—Al haber sobrevivido por sí misma, sin ayuda de nadie, Nerina despreciaba la situación de desamparo en que se encontraba Emma. Pensaba que no tenía carácter, y así era, en efecto. Jamás la vi defenderse por sí misma. Pero yo la quería mucho y me dolía que Nerina abusara de ella.

Por sus palabras, Kate adivinaba que Xan no le había dicho que Emma tampoco lo había defendido a él. Quizá Nerina también había abusado del niño que era entonces hasta que al fin aprendió a luchar contra ella.

De repente contempló esa situación desde otra perspectiva. Lo vio todo claro. Y ese sentimiento de comprensión vino acompañado de una gran oleada de amor que ya no pudo esconder por más tiempo, ni tampoco tenía deseo alguno de hacerlo. Todo eso debió de reflejarse en sus ojos cuando lo miró, y también en su voz al murmurar:

—Oh, Xan… —Y extendió los brazos hacia él en un gesto involuntario.

Por un momento Xan continuó sentado, muy quieto. Entonces se levantó para atraerla hacia sí, abrazándola con un gesto de dolor.

—Que te ame a ti ahora —dijo con voz ronca, contra su cabello— se lo debo a mi abuela. De no haber sido por Nerina, quizá nunca te hubiera conocido. Querida Kate, ¿te casarás conmigo?

  * * *


  Bastante tiempo después, en el dormitorio del piso de Xan, Kate dijo suavemente:

—¿Qué hora es?

Xan se apoyó sobre un codo con pereza para consultar su reloj.

—Las doce y media. Será mejor que llame a tu hotel para decirles que te has retrasado y que recogeré tus cosas por la mañana.

Kate vaciló por un instante, pero fue algo tan breve y fugaz como el chisporroteo momentáneo que se producía al intentar encender una cerilla húmeda. Se dijo que no tenía por qué preocuparse de lo que pudiera pensar el personal del hotel. No tenía ningún motivo para renunciar a una noche de ternura y pasión por el frío decoro de la cama de un hotel. Ya había pasado demasiadas noches solitarias en su vida. Ya no habría ninguna más.

Después de llamar, Xan se reunió con ella. Le apartó un mechón de cabello de la frente con gesto tierno.

—Mañana te llevaré a la casa que tengo en el campo. Es un antiguo granero habilitado como vivienda. Hay otro pequeño granero cerca de allí; mi intención era ofrecértelo como casa y oficina de Palette si las cosas no resultaban como pretendía.

—Lo que no entiendo —murmuró ella— es por qué, si ya me querías, no me sacaste antes de mi aflicción.

—Estaba loco por ti desde el primer día. ¿Por qué te crees que acepté viajar a Creta? No me sentía obligado para con Nerina. Y tampoco lo hice porque quisiera perder el tiempo enseñando a gente como Loretta, cuya mente está cerrada a cualquier innovación en las técnicas o en la forma de pintar. Fue únicamente porque una chica con unos ojos como ópalos había entrado resueltamente en mi casa y me había echado una bronca.

—¡Oh, Xan, yo no hice eso! —protestó ella dulcemente—. Hice todo lo posible por no demostrarte la animadversión que sentía por ti en aquel entonces.

—¿De verdad? —preguntó él, levantando una ceja—. Quizá no me lo dijiste claramente, pero el mensaje que recibí era que figuraba a la cabeza de tu lista de «odios». Deseaba cambiar eso. Quería que suspiraras por mí, en lugar de que me amenazaras con arañarme tan pronto como me acercaba a ti.

—He estado suspirando locamente por ti desde que me trajiste aquí, después de la velada —repuso ella, sonriendo—. Todavía lo hago ahora. Y supongo que seguiré haciéndolo durante el resto de mi vida —le echó los brazos al cuello—. Oh, amor mío, no sabes lo maravilloso que es abandonar todos aquellos complejos e inhibiciones de los que me hablaste el último día que pasamos en Creta. Estaba segura de que pensabas que estaba hecha un lío.

—Así era en un principio. Pero me hiciste cambiar de opinión cuando hicimos esa excursión por los alrededores de Chaniá. Entonces todo parecía marchar bien. Pero luego volvió Robert y pensé que me habías estado engatusando para vengarte de mi actitud hacia Nerina. En estos días existe una corriente de hostilidad general de las mujeres hacia los hombres. Varios amigos míos han sido manipulados por sus mujeres y compañeras que de pronto se transformaron en arpías después de su separación.

—Sí, creo que algo marcha mal en las relaciones que actualmente mantienen los hombres y las mujeres —repuso Kate—. Sé que la mayoría de la gente ya no cree en la existencia de «los amores eternos». Evidentemente eso es algo que no ocurre muy a menudo, pero que sí se da algunas veces. Y creo que nos sucederá a nosotros.

—Yo jamás he dudado de ello —le dijo Xan dulcemente—. Te he esperado durante mucho tiempo, pero vamos a estar juntos durante mucho más.

Y le hizo el amor por segunda vez en esa noche.

  FIN
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    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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